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Presentación 
 

El Programa de Fortalecimiento de la Capacidad Científica en la Educación Básica y 

Media           con el apoyo del Museo de la Ciencia y el Juego de la Universidad 

Nacional de Colombia, pone a disposición de la comunidad educativa este CD-ROM, 

que se realizó en el marco del proyecto Incorporación del componente de riesgos en la 

escuela, financiado por el Ayuntamiento de Barcelona.  

 

El presente producto mediático constituye una aproximación al problema de la 

educación en y para la prevención; pretendemos que sirva de punto de partida para 

su incorporación efectiva en el currículo de la educación inicial, básica y media, y su 

puesta en marcha en las instituciones educativas. Apoyados en la imaginación y la 

creatividad de profesores y estudiantes, y en las experiencias prácticas producto del 

desarrollo de los proyectos, se logrará a mediano plazo involucrar la prevención en la 

cultura de los colombianos; al mismo tiempo esperamos que el tema alcance la 

importancia social que necesita. 

 

Este material es una aplicación multimedial que requiere las siguientes características en 

el computador donde se utilizará: procesador Pentium o superior, 128 mb de memoria 

RAM, unidad lectora de CD, monitor con resolución mínima de 800 x 600 pixeles, 

parlantes, sistema operativo Windows ME, Windows 2000, Windows  XP. En sistemas 

operativos Windows 95 o 98 la aplicación no funciona correctamente. El CD-ROM se 

inicia automáticamente, sin embargo, en caso necesario puede acceder al archivo riesgos 

a través del explorador de Windows. 
 

Para abrir e imprimir los documentos que se encuentran en formato PDF y visualizar los 

videos es indispensable instalar en el disco duro del computador el Adobe Reader 6.0 y 

el Quicktime. Ambas aplicaciones se encuentran en la sección extras en la parte superior 

derecha de la portada, la instalación dura unos cuantos minutos dependiendo de la 

configuración del computador, siga las instrucciones que salen en el proceso. Se 

recomienda reiniciar el computador despues de instalar estas aplicaciones. El acceso a 

la Internet es opcional; en caso de disponer de la conexión, se podrá hacer uso de los 

vínculos a páginas WEB relacionadas con el tema. El material puede ser exportado a 

otras aplicaciones, editado e impreso con fines educativos, citando la fuente respectiva. 

Cuando el cursor cambia de flecha a mano, permite abrir menús, ventanas, archivos o 

hipervínculos; darle click 
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Este CD-ROM se propuso reunir información dispersa y proveer elementos para 

involucrar de manera sistemática, coherente y acorde con las circunstancias del contexto 

local, elementos teóricos y prácticos sobre las temáticas asociadas a la prevención de 

desastres de origen natural. De este modo los niños y los jóvenes, acompañados de sus 

profesores, podrán modificar sus imaginarios o percepciones acerca del riesgo, asumir 

actitudes preventivas en diversas circunstancias de la vida, contribuir a disminuir la 

vulnerabilidad, e incorporar la temática en los contenidos de las diversas áreas de la 

educación básica y media. 
 

En el acercamiento con las instituciones educativas involucradas en el proyecto se ha 

podido establecer que el tema de la prevención, el análisis de la vulnerabilidad y los 

riesgos no forman parte integral del currículo escolar. En algunas instituciones 

educativas se adelantan acciones aisladas y esporádicas referidas a los planes de 

emergencia que incluyen la señalización, la disposición de elementos tales como 

extintores, botiquín de primeros auxilios y simulacros de evacuación, actividades que, si 

bien son importantes, no son suficientes. 

 

En este contexto, se hace necesario proveer de elementos conceptuales y 

metodológicos a los profesores para que orienten sus acciones de prevención, no sólo 

a la respuesta ante los desastres, sino a la construcción de conocimiento sobre los 

fenómenos de origen natural que pueden presentarse en el contexto local en el que se 

encuentra inmersa la institución educativa (barrio, vereda, localidad, o ciudad). 
 

Aunque el material está dirigido fundamentalmente a los profesores, también puede ser 

usado de forma autónoma por los estudiantes. El CD-ROM contiene varias secciones 

que servirán de apoyo y de referencia al proceso investigativo que desarrollarán 

conjuntamente profesores y estudiantes. Las secciones son las siguientes:  

����    Conceptos básicos 

����    La prevención en la escuela  

����    Aportes para la práctica 

����    Planes de prevención 

����    Bibliografía reseñada 

����    Artículos y materiales  

����    Páginas web 
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Conceptos básicos: esta sección contiene una serie de conceptos necesarios para la 

comprensión y desarrollo del tema. La terminología utilizada se origina en las ciencias 

naturales y en las disciplinas técnicas que han dominado por muchos años la 

investigación sobre el riesgo. Es muy reciente la incursión de las ciencias sociales en el 

estudio y análisis de la problemática de los riesgos y sus implicaciones para el ser 

humano. A manera de ejemplo, incluye información sobre algunas amenazas que si bien 

no son las únicas que pueden darse en Colombia, se tomaron como referente para el 

desarrollo del CD-ROM. Ellas son: deslizamientos, vendavales o vientos fuertes, 

inundaciones, fenómeno de El Niño y terremotos o sismos. 

 

La prevención en la escuela: esta sección tiene el propósito de servir de marco de 

referencia para involucrar la prevención en el currículo de la educación inicial, básica y 

media, apoyados principalmente en la normativa existente en Colombia. En este 

contexto entendemos por prevención todo comportamiento que contribuya a reducir o 

mitigar el riesgo. Una vez se tenga un conocimiento básico sobre los fenómenos de 

origen natural o tecnológico, se espera de los estudiantes un pensamiento y un 

comportamiento preventivo, el cual no se reduce exclusivamente a la respuesta ante un 

evento concreto y mucho menos a los preparativos para atenderlo. 
 

Aportes para la práctica: la experiencia de más de 12 años del Programa RED de la 

Universidad Nacional de Colombia en el proceso de acompañamiento a las instituciones 

educativas de diversos lugares del país, sirve de soporte para proponer el diseño, 

ejecución y sistematización de proyectos educativos abordados interdisciplinarmente, 

con un alto contenido de investigación y de carácter curricular, como un camino viable 

para iniciar este proceso de búsqueda del conocimiento acerca de los factores de riesgo, 

de los niveles de vulnerabilidad que pueden afectar a las personas o a las comunidades 

en caso de presentarse un evento (amenaza) de origen natural o tecnológico. Esta 

sección incluye alternativas prácticas y materiales que pueden ser de utilidad para 

apoyar el desarrollo de los proyectos interdisciplinares y curriculares y hacer más lúdico 

el proceso de apropiación del conocimiento sobre las amenazas, las vulnerabilidades y 

los riesgos. Algunos materiales son: las cartas de Propp; guía de trabajo para salida de 

campo; el día en que Pietra Terrosa se movió (cuento y juego); Riesgolandia; guía para 

la elaboración de mapas de riesgos comunales y literatura sobre el tema. 
 

Planes de prevención: la educación para la prevención no puede reducirse únicamente a 

dar una serie de recomendaciones para actuar de determinada forma ante una situación 

de emergencia, como tampoco lo es el tener un buen plan (familiar, escolar o 
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comunitario), si éste no es diseñado, construido, apropiado y experimentado por todos 

los actores involucrados. El plan de acción no debe estar aislado del proceso 

investigativo, pedagógico y curricular que en forma integral deben adelantar las 

instituciones educativas para que, en el mediano plazo, los estudiantes, los profesores y 

las directivas puedan asumir actitudes preventivas, y tomen decisiones más conscientes 

acerca de las amenazas, las vulnerabilidades y los riesgos existentes en su contexto 

local. En una primera etapa, el diseño del plan de acción se constituye en sí mismo en 

objeto de investigación, lo que dará la información necesaria para organizarlo y llevarlo 

a la práctica, considerando las necesidades de los involucrados y sus imaginarios sobre 

el riesgo. En una etapa posterior, cuando ya se disponga del plan, su seguimiento, ajuste, 

socialización y apropiación, es también motivo de investigación por parte de estudiantes 

y profesores. 
 

Bibliografía reseñada: esta sección incluye 89 reseñas de libros, artículos o 

documentos que se consideran pertinentes para los propósitos de este material. La 

búsqueda puede hacerse por orden alfabético de autor (personal o institucional) o por 

tema. Su función es servir de referente para sustentar y documentar los proyectos de 

investigación que adelantarán los profesores y estudiantes en sus respectivas 

instituciones educativas; serán útiles también para construir los elementos conceptuales 

necesarios para involucrar los contenidos acerca de las amenazas, las vulnerabilidades y 

los riesgos en el currículo, acorde con los resultados que arroje el proceso investigativo 

en cada contexto local. Cuando el documento completo se encuentra en la sección de 

Artículos y materiales del presente CD-ROM, así se indica al final de la respectiva 

reseña. 

 

Artículos y materiales: esta sección incluye 37 documentos en formato PDF, entre 

libros y artículos o materiales encontrados a través de búsquedas realizadas en la 

Internet que se consideran relevantes para los propósitos del CD-ROM. Cada uno de 

ellos está acompañado de la dirección electrónica donde se encontró el material. Su 

función primordial es servir de apoyo y de referente conceptual para el proceso 

investigativo y curricular que emprenderán los estudiantes y los profesores. Se solicitó 

autorización para su ubicación en este CD-ROM a los autores y a las entidades u 

organismos que, a través de su página web, tenían disponible el material. Agradecemos 

citar la fuente respectiva en caso de utilizar total o parcialmente su contenido. Los 

textos completos de cada una de las secciones del CD-ROM, se encuentran en Artículos 

y materiales en formato pdf. 

Bibliografía reseñada: esta sección incluye 89 reseñas de libros, artículos o 

documentos que se consideran pertinentes para los propósitos de este material. La 

búsqueda puede hacerse por orden alfabético de autor (personal o institucional) o por 
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tema. Su función es servir de referente para sustentar y documentar los proyectos de 

investigación que adelantarán los profesores y estudiantes en sus respectivas 

instituciones educativas; serán útiles también para construir los elementos conceptuales 

necesarios para involucrar los contenidos acerca de las amenazas, las vulnerabilidades y 

los riesgos en el currículo, acorde con los resultados que arroje el proceso investigativo 

en cada contexto local. Cuando el documento completo se encuentra en la sección de 

Artículos y materiales del presente CD-ROM, así se indica al final de la respectiva 

reseña. 

 

Artículos y materiales: esta sección incluye 37 documentos en formato PDF, entre 

libros y artículos o materiales encontrados a través de búsquedas realizadas en la 

Internet que se consideran relevantes para los propósitos del CD-ROM. Cada uno de 

ellos está acompañado de la dirección electrónica donde se encontró el material. Su 

función primordial es servir de apoyo y de referente conceptual para el proceso 

investigativo y curricular que emprenderán los estudiantes y los profesores. Se solicitó 

autorización para su ubicación en este CD-ROM a los autores y a las entidades u 

organismos que, a través de su página web, tenían disponible el material. Agradecemos 

citar la fuente respectiva en caso de utilizar total o parcialmente su contenido. Los 

textos completos de cada una de las secciones del CD-ROM, se encuentran en Artículos 

y materiales en formato pdf. 
 

Páginas web: las 26 páginas web, que se encuentran en esta sección, fueron consultadas 

durante el desarrollo de este material y se presentan con la intención de invitar a los 

profesores y estudiantes a navegar por ellas y ampliar así las fuentes de información. 

Debido a la dinámica propia de la Internet, es probable que al momento de su consulta 

algunas de ellas estén temporal o definitivamente fuera de servicio. 

 

Si bien el material es una ayuda y una fuente de consulta, no dispone de toda la 

información que se requerirá para el desarrollo de los proyectos que los profesores y 

estudiantes emprenderán alrededor de esta temática. Esperamos que sirva de motivación 

para realizar las investigaciones que redundarán en beneficio de toda la comunidad y 

que oriente y facilite el proceso. 

 

Este CD-ROM, se ha elaborado desde una perspectiva pública; es decir, para que 

circule, sea apropiado y libremente usado en las instituciones escolares y entre las 

comunidades que puedan necesitar de los aportes que los autores han querido hacer. Su 

distribución es gratuita, por tanto, no debe ser usado con fines lucrativos porque lesiona 

el bien común. 
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Agradecemos nos envíen sugerencias y comentarios de este material a la siguiente 

dirección electrónica progred_bog@unal.edu.co o al Programa RED-Universidad 

Nacional de Colombia, Cra 30 No. 45-03, Edificio Manuel Ancízar Oficina 2001, 

Bogotá, e igualmente una reseña de los proyectos que se desarrollen con base en el 

presente CD-ROM o de experiencias relacionadas con la prevención de desastres en el 

contexto educativo. 
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Conceptos básicos 
 
Esta sección contiene una serie de conceptos básicos necesarios para la comprensión y 
desarrollo del tema. La terminología utilizada se origina en las ciencias naturales y en las 
disciplinas técnicas que han dominado por muchos años la investigación sobre el riesgo. Es 
muy reciente la incursión de las ciencias sociales en el estudio y análisis de la problemática 
de los riesgos y sus implicaciones para el ser humano, para ello se basan en los avances 
aportados por las diversas disciplinas y corrientes con mayor tradición en el tema. 
 
Amenaza 
 
La amenaza es un sinónimo de peligro latente que representa la probable manifestación 
dentro de un período de tiempo de un fenómeno de origen natural, tecnológico o provocado 
por el hombre, que puede producir efectos adversos en las personas, los bienes y servicios y 
en el ambiente (Cardona, 2001: 24).  
 
Un evento físico, como por ejemplo, una erupción volcánica que no afecta al ser humano, 
es un fenómeno natural y no una amenaza de origen natural. Existe la creencia popular que 
los desastres son estragos inevitables causados por fuerzas incontrolables de la naturaleza. 
A pesar de que el ser humano no puede alterar la dinámica de la mayoría de los fenómenos 
naturales, sí puede desempeñar un papel importante al asegurar que los eventos de origen 
natural no se conviertan en desastres a causa de sus propias acciones. La intervención 
humana puede aumentar la frecuencia y la severidad de los eventos naturales (OEA, 1991: 
10) 
 
Las amenazas antrópicas son aquellas claramente atribuibles a la acción humana, que ponen 
en grave peligro la integridad física o la calidad de vida de las comunidades, entre ellas 
están el vertimiento de sustancias en el ambiente, las explosiones, la contaminación, los 
incendios. 
 
Las amenazas tecnológicas o industriales pueden ocurrir por el manejo inadecuado de 
tecnologías contaminantes y peligrosas, están asociadas a accidentes de origen tecnológico, 
como el riesgo químico, el nuclear, o el transporte de mercancías peligrosas, también 
incluyen los grandes apagones eléctricos. 
 
El desarrollo urbano e industrial genera amenazas tecnológicas y antrópicas, debido a 
procesos continuos, como la contaminación del aire o agua, o por accidentes o fallas en 
procesos industriales, o por negligencia y falta de controles adecuados, o por el uso de 
tecnología inadecuada (Maskrey 1998: 23). 
 
La amenazas comúnmente conocidas como "naturales" se clasifican en: 
Geológicas: como los sismos o terremotos, las erupciones volcánicas, los maremotos o 
tsunamis (gran ola en el puerto), los deslizamientos y avalanchas, los hundimientos, la 
erosión terrestre y costera. 
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Hidrometeorológicas o climáticas: como los huracanes, las tormentas tropicales, los 
vendavales, las granizadas, las tormentas eléctricas, el fenómeno de "El Niño", las sequías, 
los incendios forestales espontáneos y las inundaciones. 
 
Entender las características de las amenazas de origen natural y cómo éstas liberan energía, 
constituye un elemento esencial para el análisis de la mitigación de sus efectos. Cada 
amenaza posee un perfil y efectos característicos: probabilidad, frecuencia, intensidad, 
cobertura y duración. Su impacto también depende de factores tales como localización, 
topografía, geología y características del suelo (Instituto de Ingenieros Civiles del Reino 
Unido, 1999: 3). 
 
La mayoría de las amenazas deberían describirse como amenazas socionaturales, 
particularmente aquellas como las inundaciones, deslizamientos y sequías, donde los 
patrones de intervención humana alteran fundamentalmente las características de la 
amenaza  (Lavell, citado por Maskrey 1998).  
 
El estado actual del conocimiento científico y técnico no es suficiente para determinar con 
certeza si un fenómeno va o no a producirse en un lugar específico y en un momento 
determinado. La evaluación de la amenaza nos puede aportar algunas aproximaciones sobre 
la probabilidad de que la amenaza se convierta en un evento peligroso.  Por ejemplo no es 
posible todavía pronosticar o predecir con exactitud cuando, donde y con qué magnitud se 
presentará un terremoto, aunque el estudio del "período de retorno" o "de recurrencia" sí 
nos da una idea de cada cuánto tiempo en promedio se produce en la zona un fenómeno 
similar. 
 
Frente a otros fenómenos de la naturaleza, sí es posible realizar predicciones con un mayor 
nivel de seguridad: los meteorólogos, por ejemplo, están en capacidad de prevenir a la 
comunidad con cierta anticipación, sobre la ruta que seguirá un huracán.  Una vez que un 
volcán entra en actividad, también es posible pronosticar el comportamiento que seguirá a 
corto plazo, a través de la vigilancia y seguimiento permanente. 
 
Los escenarios de riesgo en América Latina -entendidos como la representación en un 
esquema, mapa o gráfico de relaciones, que permiten visualizar los niveles de riesgo 
existentes y sus causas, son una valiosa ayuda para identificar los factores que requieren ser 
modificados para reducir el nivel de riesgo-, están caracterizados por múltiples amenazas 
geológicas, meteorológicas, hidrológicas, tecnológicas y biológicas. Mientras que en 
algunas zonas se experimentan sismos y erupciones volcánicas, las amenazas más comunes 
en la región son las inundaciones, sequías y deslizamientos: amenazas socionaturales, 
estrechamente relacionadas con los patrones de intervención humana. Para cada desastre 
que se produzca asociado con amenazas sísmicas y volcánicas, suceden más de diez 
desastres asociados con amenazas socionaturales (Maskrey, 1998: 27). 
 
Referencias: 
 
CARDONA, Omar Darío (2001). Estimación holística del riesgo sísmico utilizando sistemas dinámicos 

complejos. Barcelona: tesis doctoral. 
 



Universidad Nacional de Colombia - Programa RED. CD-ROM Incorporación del componente de riesgos en la escuela. Bogotá, 2004 
 

 3 

Instituto de Ingenieros Civiles del Reino Unido (1999). Megaciudades. Reduciendo la vulnerabilidad a los 

desastres. Lima: ITDG. 
 
MASKREY, Andrew (1998). Navegando entre brumas. Bogotá: La RED de Estudios Sociales en Prevención 
de Desastres en América Latina. 
 
OEA -Organización de los Estados Americanos- (1991). Departamento de Desarrollo Regional y Medio 
Ambiente. Desastres planificación y desarrollo: manejo de las amenazas naturales para reducir los daños. 
Washington. 
 
 

Vulnerabilidad 
 
Es la condición en virtud de la cual una población está o queda expuesta a verse afectada 
por la ocurrencia de un evento de origen natural o tecnológico. La vulnerabilidad no es solo 
física, depende de múltiples factores: sociales, económicos, educativos, políticos, 
culturales... 
 
Ser vulnerable a un fenómeno natural es ser susceptible de sufrir daño y tener dificultad de 
recuperarse de ello. Hay situaciones en que la población está expuesta a sufrir un daño si 
ocurriera un evento natural peligroso, hay otras en cambio, en que la gente está rodeada de 
ciertas condiciones de seguridad, por lo cual se puede considerar protegida. 
  
En las sociedades donde la mayoría de la población vive en precarias condiciones 
económicas, la vulnerabilidad social se constituye en la causa principal de la vulnerabilidad 
física pues la magnitud del daño es mayor si la población carece de los recursos para 
recuperarse, por ejemplo, recursos económicos: ahorros, seguros, propiedad de la tierra; 
recursos sociales: organización, experiencia de trabajo en equipo, entre otros (Romero y 
Maskrey, 1993: 6). 
 
A diferencia de la amenaza que actúa como agente detonante, la vulnerabilidad social es 
una condición que se gesta, acumula y permanece en forma continua en el tiempo y está 
íntimamente ligada con los aspectos culturales y con el nivel de desarrollo de las 
comunidades (Cardona, 2001: 12) 
 
Las condiciones de vulnerabilidad que se van gestando con el tiempo configuran una 
situación de riesgo que muchas veces es inadvertida, o menospreciada. Los fenómenos 
naturales no causarían daño si pudiéramos entender cómo funciona la naturaleza, creáramos 
nuestro hábitat acorde con ese conocimiento y asumiéramos actitudes preventivas. 
 
Los terremotos, los huracanes, las erupciones volcánicas, las inundaciones, las avalanchas 
son amenazas de origen natural que permanecen más o menos constantes, pero cada día se 
registran numerosos desastres especialmente en los países donde la pobreza es 
generalizada, debido fundamentalmente a que las condiciones de vulnerabilidad de la 
población también han aumentado. 
 
La redefinición de la vulnerabilidad como una condición socialmente producida, lleva a que 
la magnitud de un desastre deje de ser considerada solo en función de las pérdidas y los 
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daños ocasionados por un evento extremo. El enfoque social considera a los desastres como 
problemas no resueltos del desarrollo, o como períodos de crisis en el marco de procesos 
sociales preexistentes en una sociedad. La idea de amenazas que afectan a sociedades 
"normales" se remplazó con la idea de sociedades en crisis, afectadas por eventos 
previsibles y "normales" (Maskrey, 1998: 15). 
 
Para reducir los efectos de los desastres, se debe actuar sobre la vulnerabilidad, no sólo 
desde las acciones de los gobiernos o las instituciones sino más desde la población misma y 
sus organizaciones. Para lograrlo se puede acudir al análisis de la vulnerabilidad, proceso 
que determina el nivel de exposición o de predisposición a la pérdida de elementos o 
grupos de elementos ante una amenaza específica y, por tanto, establecer el nivel de riesgo 
existente. 
 
La vulnerabilidad global o debilidad de una comunidad o de un ecosistema para resistir los 
efectos de una amenaza o para recuperarse después de que el fenómeno amenazante se 
presenta, no depende de uno solo, sino de múltiples factores. La vulnerabilidad es como 
una red o telaraña en la cual se interconectan factores físicos, económicos, organizativos, 
políticos, ecológicos, entre otros (Wilches-Chaux, 2001: 25). 
 
Wilches-Chaux (1993: 25-44) identifica diez componentes de la vulnerabilidad global, 
definida como la interacción de factores y características internas y externas que convergen 
en una comunidad particular, y que producen "bloqueo" o incapacidad para responder 
adecuadamente ante la presencia de un riesgo determinado, con el consecuente desastre. 
Para una mejor comprensión este autor propone dividir la vulnerabilidad global en distintas 
vulnerabilidades, estrechamente interconectadas entre sí. 
 
La vulnerabilidad física: se refiere a la localización de los asentamientos humanos en zonas 
de riesgo y a las deficiencias de sus estructuras físicas para absorber los efectos de esos 
riegos. 
 
La vulnerabilidad económica: se refiere al problema de dependencia económica nacional, a 
la ausencia de presupuestos adecuados y a la falta de diversificación de la base económica. 
 
La vulnerabilidad social: se refiere al nivel de cohesión interna que posee una comunidad. 
A la falta de organización de la sociedad civil que encarne sentimientos de pertenencia 
traducidos en acciones concretas y a la ausencia de liderazgo en una comunidad. 
 
La vulnerabilidad política: constituye el nivel de autonomía que posee una comunidad para 
la toma de decisiones y la incapacidad para formular por sí misma la solución a los 
problemas. 
 
La vulnerabilidad técnica: referida a las técnicas inadecuadas de construcción de 
edificaciones e infraestructura básica en zonas de riesgo. 
 
La vulnerabilidad ideológica: referida a la forma como se concibe el mundo y el medio 
ambiente que habita el ser humano y con el cual interactua. La pasividad, el fatalismo, las 
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creencias, son factores que aumentan la vulnerabilidad de las poblaciones, limitando su 
capacidad de actuar en forma adecuada frente a los riesgos. 
 
La vulnerabilidad cultural: expresada en la forma como los individuos se ven a sí mismos 
en la sociedad y como conjunto nacional. Además, el papel que desempeñan los medios de 
comunicación en la consolidación de imágenes esteriotipadas, o en la transmisión de 
información sobre el medio ambiente y sobre los desastres potenciales o reales. 
 
La vulnerabilidad educativa: se evidencia en la ausencia en los programas educativos de 
elementos que permitan conocer el medio ambiente y el entorno en que habitan los 
pobladores, su equilibrio o desequilibrio. Se refiere también al grado de preparación sobre 
las formas de comportamiento individual, familiar y comunitario en caso de situaciones de 
amenaza u ocurrencia de situaciones de desastre. 
 
La vulnerabilidad ecológica: relacionada con la forma en que los modelos de desarrollo no 
se fundamentan en la convivencia, sino en la dominación por la vía de la destrucción de las 
reservas del ambiente, que conducen a ecosistemas altamente vulnerables, incapaces de 
autoajustarse internamente para compensar los efectos directos o indirectos de la acción 
humana y altamente riesgosos para las comunidades que los explotan o habitan. 
 
La vulnerabilidad institucional: reflejada en la obsolescencia y rigidez de las instituciones, 
donde prevalece la burocracia, la decisión política, el dominio de criterios personalistas, 
entre otros, que impiden dar respuesta adecuada y ágil a la realidad existente. 
 
Investigadores en América Latina (Caputo 1985 y Maskrey 1985) realizaron estudios que 
demostraron que debido a procesos sociales, económicos y políticos fácilmente 
identificables, gran parte de la población rural y urbana vive en estado de vulnerabilidad 
más o menos permanente, caracterizado por espacios físicos susceptibles a diversas 
amenazas; situaciones de viviendas inseguras; gran fragilidad en sus economías familiares 
y colectivas; la ausencia de servicios sociales básicos; falta de acceso a la propiedad y al 
crédito; presencia de discriminación étnica, política o de otro tipo; convivencia con 
recursos de aire y agua contaminados; altos índices de analfabetismo y ausencia de 
oportunidades de educación. Esta vulnerabilidad se configura históricamente, creando 
condiciones propicias para desastres periódicos (Maskrey, 1998: 15). 
 
La ubicación de asentamientos e infraestructura productiva y social en zonas susceptibles a 
amenazas, y la poca capacidad de grandes sectores de la población de absorber el impacto 
de las amenazas y recuperarse de ellas, debido a patrones marcados de desigualdad social, 
económica y política, caracterizan la vulnerabilidad en la región. Las pérdidas ocurridas 
erosionan el desarrollo social y económico, y contribuyen a aumentar la vulnerabilidad 
(Maskrey, 1998: 27). 
 
Referencias: 
 
CARDONA, Omar Darío (2001). Estimación holística del riesgo sísmico utilizando sistemas dinámicos 

complejos. Barcelona, tesis doctoral. 
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MASKREY, Andrew (1998). Navegando entre brumas. Bogotá: La RED de Estudios Sociales en Prevención 
de Desastres en América Latina. 
 
ROMERO, Gilberto y MASKREY, Andrew (1993). Como entender los desastres naturales. En: Los desastres 
no son naturales. Bogotá: La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. 
 
WILCHES-CHAUX, Gustavo (1993). La vulnerabilidad global. En: Los desastres no son naturales. Bogotá: 
La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. 
 
WILCHES-CHAUX, Gustavo (2001). Ni de riesgo. Armenia: Fondo para la Reconstrucción y Desarrollo del 
Eje Cafetero -FOREC-. 
 
 

Riesgo 
 
El riesgo es la eventualidad de que ocurra un hecho capaz de producir un daño. Es la 
probabilidad de que ante un evento determinado (amenaza) y en unas condiciones de 
vulnerabilidad se produzca una afectación que se puede cuantificar, representada por el 
conjunto de daños y pérdidas que pueden generarse en un lugar y tiempo determinado, cuyo 
resultado es un desastre.  
 
Los elementos de orden físico, natural y social que determinan la existencia del riesgo para 
una comunidad se denominan factores de riesgo. 
 
Si la amenaza es la probabilidad de que se produzca un fenómeno de origen natural o 
humano, capaz de desencadenar un desastre; y la vulnerabilidad es la condición en virtud 
de la cual una población está expuesta o en peligro de resultar afectada por la amenaza; el 
riesgo es la probabilidad de que ocurra un desastre. Cuando de la probabilidad se pasa a la 
ocurrencia real del hecho nos encontramos ante el desastre. 
 
La siguiente formula ampliamente aceptada permite expresar esta relación, aunque la 
realidad es mucho más compleja: 
 
Riesgo = Amenaza * Vulnerabilidad 
 
En consecuencia, tanto el riesgo como el desastre sólo se presentan como producto de la 
coexistencia en una misma comunidad, de la amenaza y la vulnerabilidad.  
 
El riesgo se construye socialmente, aun cuando el evento físico con el cual se asocia sea de 
origen natural. 
 
Un escenario de riesgo está constituido por la representación en un esquema, mapa o 
gráfico de relaciones, que permite visualizar los niveles de riesgo existentes y sus causas, se 
constituyen en una valiosa ayuda para identificar los factores que requieren ser modificados 
para reducir el nivel de riesgo. 
 
Un escenario de riesgo se puede elaborar utilizando métodos científicos, sistemas de 
información geográfica y datos procedentes de satélites, pero también lo pueden elaborar 
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los niños de una escuela a partir del recorrido por la zona y del reconocimiento de las 
distintas amenazas y factores de vulnerabilidad presentes. Se puede acudir a la historia de la 
comunidad, a la memoria de los ancianos, a los archivos de periódicos o revistas para 
establecer la ocurrencia de desastres en el pasado. 
 
Un mapa de riesgo o escenario de riesgo, debe contener tanto las amenazas como los bienes 
sociales en condición de vulnerabilidad. Es decir, deben aparecer los ríos que constituyen 
fuente potencial de inundación o avalancha y los barrios, las escuelas, los hospitales, los 
edificios, las zonas de cultivo, las vías y demás elementos que en caso de producirse una 
inundación o avalancha podrían resultar afectados. 
 
Una de las características del riesgo es que es dinámico y cambiante, en la medida en que 
también son dinámicos y cambiantes los ingredientes que lo producen.  El riesgo tiene el 
carácter de diferenciado, en la medida en que no afecta de la misma manera a los distintos 
actores sociales de una comunidad. 
 
La percepción del riesgo es un proceso social gobernado por principios que guían el 
comportamiento y afectan los juicios de lo que se considera peligroso, se basa en las 
normas y valores culturales de los integrantes de una comunidad en particular. 
 
Una corriente de científicos sociales que estudia el concepto de riesgo suponen que es un 
estado de percepción mental del individuo ante el peligro. Esta perspectiva evita considerar 
al riesgo exclusivamente en términos de probabilidad de un evento y de sus consecuencias. 
Por el contrario, hay que concebir al riesgo en el contexto de sus consecuencias para la vida 
de los individuos (Perry y Montiel, 1996: 69). 
 
El riesgo se debe pensar como un concepto multidimensional. La literatura sugiere que los 
ciudadanos ven el riesgo en términos de daños a la propiedad y a la seguridad personal. La 
tradición económica se enfoca exclusivamente en los daños a la propiedad, ignorando el 
aspecto humano. Por tanto, no permite medir la percepción individual de estar en peligro o 
de que algún familiar esté en peligro (Perry y Montiel, 1996: 70). 
 
Para efectos de planificación, protección y diseño de obras de infraestructura es común que 
se defina el "riesgo aceptable", entendido como las posibles consecuencias sociales, 
económicas y ambientales que implícita o explícitamente, una sociedad o un segmento de la 
misma asume o tolera, por considerar que son poco factibles, a cambio de un beneficio 
inmediato. Es el valor de unas consecuencias que se consideran admisibles para determinar 
las mínimas exigencias de seguridad, con fines de protección y planificación ante posibles 
fenómenos peligrosos (Cardona, 2001: 33). 
 
Referencias: 
 
CARDONA, Omar Darío (2001). Estimación holística del riesgo sísmico utilizando sistemas dinámicos 

complejos. Barcelona: tesis doctoral 
 
PERRY, Ronald y MONTIEL, Miguel (1996). Conceptualizando riesgo para desastres sociales. En: 
Desastres y Sociedad No. 6 Lima: La Red de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América 
Latina. 
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Desastre 
 
Un desastre es una situación o proceso social que se desencadena como resultado de la 
manifestación de un fenómeno de origen natural o tecnológico que, al encontrar 
condiciones propicias de vulnerabilidad en una población, causa alteraciones intensas en las 
condiciones normales de funcionamiento de la comunidad; representadas por la pérdida de 
vidas y salud de la población; destrucción, pérdida o inutilización total o parcial de bienes 
de la colectividad y de los individuos, así como daños severos en el ambiente, requiriendo 
de una respuesta inmediata de las autoridades y de la población para atender a los afectados 
y restablecer la normalidad. 
 
Lavell (1994: 72) define desastre como: una ocasión de crisis o estrés social observable en 
el tiempo y en el espacio, en la cual las sociedades o sus componentes básicos 
(comunidades, regiones) sufren daños o pérdidas físicas y alteraciones severas en su 
funcionamiento rutinario. Tanto las causas como las consecuencias de los desastres son el 
producto de procesos sociales que operan en el interior de la sociedad. 
 
Los desastres no son más que la materialización de unas condiciones de riesgo existentes, 
las cuales no sólo dependen de la posibilidad de que se presenten eventos o fenómenos 
intensos, sino también de unas condiciones de vulnerabilidad, que son los agentes que 
favorecen o facilitan que se desencadene el desastre (Sarmiento y Segura, 2001: 2). 
 
Un desastre es la correlación entre un fenómeno natural considerado peligroso (como un 
terremoto, huracán, avalancha...) y determinadas condiciones socioeconómicas y físicas 
vulnerables (viviendas mal construidas o mal ubicadas, suelos inestables, precaria situación 
económica...). Es decir, que existe una alta posibilidad de que ocurra un desastre si uno o 
más fenómenos naturales ocurrieran en situaciones o ambientes vulnerables. 
 
Los efectos que puede causar un desastre varían dependiendo de las características propias 
de los elementos expuestos y de la naturaleza del evento. En general, pueden considerarse 
como elementos bajo riesgo: la población, el medio ambiente y la infraestructura física 
representada por las viviendas, la industria, el comercio y los servicios públicos (Cardona, 
1993: 53). 
 
Cuando nos referimos a los desastres, se tiende a creer que son hechos cumplidos sobre los 
cuales es poco o nada lo que podemos hacer para evitarlos, nos ubicamos en un referente 
"natural", pero nos olvidamos del referente social. Lavell (1993: 144) nos ilustra sobre este 
particular: Un terremoto o un huracán, por ejemplo, son condiciones necesarias para que 
exista un desastre, pero no son en sí un desastre. Deben tener un impacto en un territorio 
caracterizado por una estructura social vulnerable a sus impactos y donde la diferenciación 
interna de la sociedad influye en forma importante en los daños sufridos y en los grupos 
sociales que son afectados en mayor o menor grado. 
 
Los desastres con mayor impacto económico ocurren en las grandes ciudades, donde el 
valor de los activos e infraestructura expuesta es mayor, o donde se destruyen líneas vitales. 
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El terremoto en ciudad de México (1985), el fenómeno de “El Niño” en Perú y Ecuador 
(1982-1983), la destrucción del oleoducto en Ecuador por el terremoto de 1987, son 
ejemplos de eventos que produjeron un gran impacto económico. Otros eventos tienen un 
gran impacto social, por ejemplo, el terremoto del Perú (1970) con más de 50.000 muertos, 
la erupción del Volcán Arenas del Nevado del Ruiz en Colombia (1985) con 25.000 
muertos. Tanto en el caso de los eventos con gran impacto social como económico, las 
pérdidas son socialmente consideradas como grandes desastres por la magnitud de las 
pérdidas en relación con la capacidad de resistencia o recuperación de la región (Maskrey, 
1998: 28) 
 
América Latina está caracterizada por la ocurrencia de múltiples desastres pequeños, que 
como ocurren todos los días son casi invisibles. En general, estos eventos ni afectan 
infraestructura estratégica, ni causan miles de muertos. Sin embargo, causan pérdidas y 
daños significativos y acumulativos en poblaciones vulnerables y afectan la capacidad de 
resistencia y recuperación de la población, haciendo que la reconstrucción sea lenta y 
difícil; desastres de este tipo son cada vez más comunes, debido a la generación de nuevos 
patrones de amenaza y vulnerabilidad (Maskrey, 1998: 29). 
 
Referencias:  
 
CARDONA, Omar Dario (1993). Evaluación de la amenaza, la vulnerabilidad y el riesgo. En: Los desastres 
no son naturales. Bogotá: La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. 
 
LAVELL, Allan (1993). Ciencias sociales y desastres naturales en América Latina: un encuentro inconcluso. 
En: Los desastres no son naturales. Bogotá: La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en 
América Latina. 
 
LAVELL, Allan (1994). Comunidades urbanas, vulnerabilidad a desastres y opciones de prevención y 

mitigación. En: Viviendo en riesgo. Comunidades vulnerables y prevención de desastres en América Latina. 
Bogotá: La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. 
 
MASKREY, Andrew (1998). Navegando entre brumas. Bogotá: La RED de Estudios Sociales en Prevención 
de Desastres en América Latina. 
 
SARMIENTO, Juan Pablo y SEGURA, Nelly (2001). Gestión de riesgos. En: Conferencia Hemisférica para 
la Reducción de Riesgos. San José. 
 
 
Prevención - Mitigación 
 
La prevención se refiere al conjunto de actividades que buscan eliminar o reducir la 
incidencia de eventos potencialmente dañinos que pueden afectar a una población en 
particular. Son aquellas medidas y acciones dispuestas con anticipación con el fin de evitar 
o impedir que se presente un fenómeno peligroso o para reducir sus efectos sobre la 
población, el ambiente, los bienes y los servicios. 
 
La mitigación de desastres se define como las medidas que pueden tomarse para minimizar 
los efectos destructivos de los fenómenos naturales y aminorar la magnitud de un desastre. 
Estas medidas pueden ser de distinto tipo: físicas, legales, sociales, económicas y pueden 
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tener lugar en cualquier momento: antes de que ocurra un desastre, durante una emergencia, 
después de un desastre, y durante la recuperación o reconstrucción (Medina, 1994: 278). 
 
Las pérdidas económicas y sociales producto de la ocurrencia de fenómenos amenazantes, 
está en aumento. De no incorporar decididamente la prevención y mitigación de riesgos en 
la planificación del desarrollo y en la cultura individual, colectiva e institucional, con 
seguridad en el futuro próximo el desajuste sociedad-naturaleza nos conducirá a más 
frecuentes y a mayores desastres (Velásquez, 1995: 23) 
 
Existen medidas estructurales y medidas no estructurales de mitigación. Un ejemplo de las 
primeras son las construcciones sismo-resistentes, que reducen la vulnerabilidad de las 
viviendas a los sismos, los muros de contención que reducen la vulnerabilidad a los 
deslizamientos, los jarillones y presas que reducen la vulnerabilidad a las inundaciones.  
Las medidas estructurales son obras físicas más que pautas de comportamiento social o 
individual. 
 
Las medidas no estructurales de mitigación, se materializan en normas reguladoras de 
conductas. Por ejemplo, los códigos y planes de uso del suelo, los códigos de 
construcciones sismo-resistentes, la capacitación de profesionales y trabajadores para la 
aplicación de tecnologías adecuadas, la educación a la población como medio para reducir 
la vulnerabilidad. 
 
La mitigación entendida como las medidas que reducen o minimizan los efectos de un 
desastre sobre una comunidad, incluyen actividades como: evaluación inicial de la 
amenaza, la vulnerabilidad y el riesgo. La producción de una estrategia detallada de largo 
plazo y un plan, en el cual algunos elementos pueden ser puestos en práctica rápidamente y 
otros requieren más tiempo y recursos. Estos elementos incluyen aspectos ingenieriles y de 
construcción para resistir la amenaza y estructuras e infraestructuras de protección, 
planeamiento y uso del suelo; medidas económicas que aseguren la diversificación; 
medidas institucionales que incentivan la voluntad política y la capacidad institucional 
necesaria para asegurar la mitigación y las medidas que establezcan una cultura de la 
seguridad, por medio de la información pública sobre el riesgo (Instituto de Ingenieros del 
Reino Unido, 1999: 24). 
 
Cuando la gestión del riesgo se entiende como un proceso estrechamente vinculado con la 
gestión del desarrollo sostenible de una región, salta a la vista la importancia de invertir en 
medidas de prevención y mitigación antes de la ocurrencia del desastre, como una manera 
de proteger en el mediano y en el largo plazo la inversión social, más eficiente y menos 
traumática en todo sentido que la inversión que hay que realizar a posteriori para reparar los 
daños ya causados (Wilches-Chaux, 1998: 108). 
 
Las tradiciones culturales y las condiciones socioeconómicas de la mayoría de la población 
influyen para que las personas dediquen su energía a resolver sus problemas de 
subsistencia, por tanto, no hay lugar para pensar en el futuro, así como tampoco considerar 
los riesgos a los cuales eventualmente se puede estar expuesto. En este contexto los planes 
de prevención no forman parte de las prioridades de los ciudadanos. En forma similar, las 
instituciones responsables dan mayor importancia a la atención de la emergencia una vez 
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ocurre el evento, que a las medidas o actividades conducentes a reducir o eliminar los 
efectos destructivos de los desastres. La reducción de la vulnerabilidad de la población y la 
disminución del riesgo pre-desastre, es una labor que apenas se inicia y a la que muy pocos 
recursos se le invierte. 
 
A la escala de tiempo de nuestra memoria colectiva, la tendencia a olvidar, o a ignorar de 
una a otra generación, de una a otra administración pública o institucional, debe ser 
superada. En ello juegan un papel de primera importancia los sectores académicos y de 
investigación, cuyo papel de evaluadores y con visiones previsivas y a largo plazo pueden y 
deben alimentar la toma de decisiones por parte de organismos, instituciones, comunidades 
y del Estado (Velásquez, 1995: 14). 
 
Si desconocemos la realidad local, la percepción que sobre el riesgo tienen los habitantes de 
una región en particular, muy posiblemente los planes diseñados no darán los frutos 
deseados, por tanto, se hace necesaria la reconceptualización de los programas de 
prevención y de mitigación de desastres con base en la lectura de los imaginarios reales de 
la vulnerabilidad, y el diseño de estrategias flexibles de intervención apropiadas a las 
condiciones locales (Maskrey 1994: 22). 
 
Para asumir actitudes preventivas no basta con tener el conocimiento sobre el riesgo, es 
necesario pensar y actuar preventivamente. También se deben considerar acciones de tipo 
material o físico, por ejemplo, fijar los objetos que puedan caer como consecuencia de un 
movimiento sísmico y de comportamiento individual y grupal como retirarse de las 
ventanas de vidrio y protegerse bajo una mesa en caso de un sismo. En síntesis, la 
prevención tendría las siguientes dimensiones: a) el reconocimiento de la amenaza, la 
vulnerabilidad y el riesgo, b) el asumir actitudes preventivas, c) diseñar planes de 
prevención y mitigación, d) tener un comportamiento preventivo en todas las actuaciones 
individuales y colectivas, e) estar debidamente preparado para la acción en caso de 
emergencia. 
 
La mitigación es el resultado de la aceptación de que no es posible controlar el riesgo 
totalmente; es decir, que en muchos casos no es posible impedir o evitar los daños y sus 
consecuencias, solo es posible atenuarlas. 
 
La mitigación es consistente con el principio del desarrollo sostenible. El reconocimiento 
de las necesidades de las generaciones futuras, que se verán afectadas de peor manera por 
los desastres, si la presente generación no aplica medidas efectivas de mitigación (Instituto 
de Ingenieros del Reino Unido, 1999: 26). 
 
Referencias 
 
Instituto de Ingenieros Civiles del Reino Unido (1999). Megacidades. Reduciendo la vulnerabilidad a los 

desastres. Lima: ITDG. 
 
MASKREY, Andrew (1994). Comunidad y desastres en América Latina: estrategias de intervención. En: 
Viviendo en riesgo. Comunidades vulnerables y prevención de desastres en América Latina. Santa Fe de 
Bogotá: LA RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. 
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MEDINA, Juvenal (1994). Experiencias de mitigación de desastres con participación comunal. En: Viviendo 
en riesgo. Comunidades vulnerables y prevención de desastres en América Latina. Bogotá: La Red de 
Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. 
 
VELÁSQUEZ, Andrés (1995).  Naturaleza, sociedad y desastres. En: Desastres y Sociedad. No. 5. Revista de 
La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. 
 
WILCHES-CHAUX, Gustavo (1998). Auge, caída y levantada de Felipe Pinillo, mecánico y soldador o yo 

voy a correr el riesgo. Quito: La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. 
 
 
Gestión del riesgo 
 
Es el conjunto de elementos, medidas y herramientas dirigidas a la intervención de la 
amenaza o la vulnerabilidad, con el fin de disminuir o mitigar los riesgos existentes. La 
gestión de riesgos, tiene como objetivo articular los tipos de intervención, dándole un papel 
principal a la prevención/mitigación. Articula las diversas fuerzas existentes: sociales, 
políticas, institucionales, públicas y privadas de todos los niveles territoriales. 
 
La gestión del riesgo hace parte y tendería a confundirse con la gestión del desarrollo 
dentro de un concepto amplio y global de desarrollo sostenible, entendida la sostenibilidad 
como la capacidad de un sistema o proceso (en este caso comunidad-ambiente), para 
cumplir el objetivo o propósito colectivo de las interacciones entre sus elementos o actores 
y para transformarse y evolucionar cuantitativa y cualitativamente, sin poner en peligro las 
bases o fundamentos de los cuales depende la permanencia en el largo plazo de ese mismo 
sistema o proceso. 
 
En este contexto, la preparación para desastres, la atención de las emergencias o las 
actividades de reconstrucción o recuperación de comunidades afectadas, no pasan a un 
segundo plano ni dejan de ser tan importantes como lo son hoy, pero se ubican en una 
posición precisa dentro de la compleja red de interacciones, causas y efectos que 
constituyen los desastres y, más aún, dentro del complejo “mapa” del desarrollo. 
 
La gestión del riesgo es una herramienta de decisión y de administración (en el sentido 
amplio del término), que le facilita a los actores sociales analizar una situación determinada 
y tomar de manera consciente las decisiones que permitan que el proceso avance por el 
camino de la oportunidad y no por el camino del peligro (Wilches-Chaux: 1998).  
 
Cardona (2001) define gestión de riesgo como el planeamiento y aplicación de medidas 
orientadas a impedir o reducir los efectos adversos de fenómenos peligrosos sobre la 
población, los bienes y servicios, y el ambiente. Acciones integradas de reducción de 
riesgos, preparación para la atención de emergencias y recuperación posdesastre de la 
población potencialmente afectable. 
 
Por su parte, Lavell (2003) considera que el enfoque de la gestión de riesgos se refiere a un 
proceso social complejo a través del cual se pretende lograr una reducción de los niveles de 
riesgo existentes en la sociedad y fomentar procesos de construcción de nuevas 
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oportunidades de producción y asentamiento en el territorio en condiciones de seguridad y 
sostenibilidad aceptables. 

 
Por tanto, la gestión no puede ser reducida a la idea de una obra o una acción concreta 
como es, por ejemplo, la construcción de un dique, una presa para impedir inundaciones. 
Más bien se refiere al proceso por medio del cual un grupo humano o individuo toman 
conciencia del riesgo que enfrenta, lo analiza y lo entiende, considera las opciones y 
prioridades en términos de su reducción, considera los recursos disponibles para 
enfrentarlo, diseña estrategias e instrumentos necesarios para enfrentarlo, negocia su 
aplicación y toma la decisión de hacerlo. Finalmente, se implementa la solución más 
apropiada en términos del contexto concreto en que se produce o se puede producir el 
riesgo. 
 
Aun cuando cada contexto y cada caso de riesgo tendrá sus propias especificaciones y 
principios básicos en cuanto a la búsqueda de soluciones, existe una serie de 
consideraciones que la experiencia ha validado, a saber: 

 
- El riesgo tiene su expresión más concreta en el ámbito local, aun cuando sus causas 

pueden encontrarse en procesos generados a gran distancia de la escena del mismo. 
- La gestión del riesgo no puede prescindir de la participación activa y protagónica de 

los actores afectados y de una consideración de las visiones o imaginarios que estos 
actores tengan del problema que enfrentan, de su prioridad y del contexto humano y 
económico en que se dé. 

- La gestión requiere de la consolidación de la autonomía y poder local y de las 
organizaciones que representan a la población afectada por el riesgo. 

- Aún cuando el nivel local se perfila como el más apropiado para iniciar y concretar 
la gestión, éste no puede prescindir de estructuras, normatividad y sistemas 
interinstitucionales en el nivel nacional que avalen, promuevan y estimulen la 
gestión sin apropiarse del proceso. La descentralización y el fortalecimiento de las 
instancias locales es un corolario de este proceso. 

 
Sarmiento y Segura (2001) proponen las siguientes actividades para el análisis de riesgos 
en el marco de la gestión: 

- Identificar la naturaleza, extensión, intensidad y magnitud de la amenaza 
- Determinar la existencia y grado de vulnerabilidad 
- Identificar las medidas y recursos disponibles 
- Construir escenarios de riesgo probables 
- Determinar niveles aceptables de riesgo así como consideraciones costo-beneficio 
- Fijar prioridades en cuanto a tiempos y movimientos de recursos 
- Diseñar sistemas de administración efectivos y apropiados para implementar y 

controlar los procesos anteriores. 
 
Referencias: 
 
CARDONA, Omar Darío (2001). Estimación holística del riesgo sísmico utilizando sistemas dinámicos 

complejos. Tesis doctoral. Barcelona.  En: www.desenredando.org 
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LAVELL, Allan. Sobre la gestión del riesgo: apuntes hacia una definición. Consultado en febrero de 2003. 
En: www.onu.org.cu/havanarisk/documents/riesgode.pdf 
 
SARMIENTO, Juan Pablo y SEGURA, Nelly (2001). Conferencia hemisférica para la reducción de riesgos. 
Borrador. San José. En: www.ofdalac.org/conferencia 
 
WILCHES-CHAUX, Gustavo (1998). Auge, caída y levantada de Felipe Pinillo, mecánico y soldador o yo 

voy a correr el riesgo. Guía de la RED para la gestión local del riesgo. Quito: La Red de Estudios Sociales 
en Prevención de Desastres en América Latina e ITDG. 
 
 
Percepción  e imaginarios sobre el riesgo 
 
La percepción del riesgo es un proceso social gobernado por principios que guían el 
comportamiento y afectan los juicios, de lo que se considera "peligroso". Debido a que la 
vida contiene una multiplicidad de riesgos, ellos deben ser priorizados o evaluados para que 
la gente pueda actuar. La percepción y evaluación del riesgo se basan en las normas y 
valores culturales que ambas gobiernan y se dan dentro de las relaciones que las 
comunidades humanas tienen con sus entornos físicos y sociales (Oliver-Smith, 1995: 68). 
 
Un imaginario es un conjunto de imágenes, es decir, de ideas a través de las cuales nos 
representamos el mundo... Esa diversidad de imaginarios, muchas veces contrapuestas entre 
cómo ven una situación las comunidades y cómo la ven los actores externos, es 
especialmente aguda y conflictiva en los escenarios de riesgo. La aceptación de la validez 
de las distintas visiones, de los distintos imaginarios, no sólo tiene trascendencia teórica y 
conceptual, sino que se traduce en actitudes y afectos o desafectos, en comportamientos 
prácticos y, en últimas, en las decisiones que de un lado u otro se tomen para enfrentar 
determinada situación (Wilches-Chaux, 1998: 83). 
 
Para influir en el manejo de los riesgos en una comunidad es necesario conocer lo que su 
gente piensa, siente y sabe sobre los fenómenos naturales. Conocer su interpretación y no 
amarrarse a un imaginario formal que, por su carácter extremo, difícilmente reconoce la 
heterogeneidad de lo local. Cada población construye su propia historia sobre la naturaleza, 
los desastres, los riesgos y la vulnerabilidad, pero la mayoría de las veces ella es 
desconocida por parte de quienes se encargan de elaborar planes concretos de prevención 
(Saavedra, 1993: 19). 
 
Debido a los procesos económicos y espaciales que han ocurrido en América Latina en los 
últimos veinte años, los escenarios locales de vulnerabilidad son cada vez más 
heterogéneos y cambiantes. Por tanto, ocurre un divorcio entre el imaginario formal que 
sustenta las intervenciones externas y los diversos imaginarios locales, pero reales, que 
maneja la población. Este desencuentro conduce al rechazo o fracaso de muchos de los 
programas de prevención y mitigación de desastres en la región  (Maskrey, 1994: 27) 
 
La gestión del riesgo, sus programas y proyectos, deben partir de la lectura de los 
imaginarios que posee la comunidad sobre la vulnerabilidad, las amenazas y los riesgos y 
del diseño de estrategias flexibles de intervención, apropiadas a las condiciones locales. 
Entender y analizar estos imaginarios resulta de crucial importancia para entender el 
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comportamiento y las motivaciones de la población frente a los riesgos y su gestión 
(Wilches-Chaux, 1998: 86). 
 
El reconocimiento de que los riesgos no son objetivos, sino que se leen según diferentes 
imaginarios, es el primer paso que hay que dar para producir acercamiento, diálogo y 
negociación entre la población y los actores externos, de manera que la gestión de riesgos 
corresponda a las especificidades de cada escenario local, lo que implica asumir un cambio 
de enfoque del manejo de las emergencias y la gestión del riesgo por parte de los 
organismos nacionales y sus "sistemas" (Maskrey 1998: 33). 
 
Es evidente que la importancia que una población asigna al riesgo de desastres depende de 
una u otra forma del tipo, frecuencia y magnitud de las amenazas que enfrenta. Es muy 
probable que una comunidad asigne más importancia en su imaginario a inundaciones 
anuales que a una erupción volcánica que ocurre cada cinco siglos. La percepción de las 
amenazas también depende de la antigüedad y procedencia de la población. Hay notables 
diferencias entre el imaginario de una comunidad que haya vivido en una región durante 
siglos y una comunidad de migrantes recientes. Comunidades nuevas, en regiones 
periféricas de las grandes ciudades, a menudo desconocen tanto las amenazas que ocurren 
en el medio como las medidas de mitigación disponibles (Maskrey, 1994: 49). 
 
Referencias 
 
MASKREY, Andrew (1994). Comunidad y desastres en América Latina: estrategias de intervención. En: 
Viviendo en riesgo. Comunidades vulnerables y prevención de desastres en América Latina. Santa Fe de 
Bogotá: LA RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. 
 
MASKREY, Andrew (1998). Navegando entre brumas. Bogotá: La RED de Estudios Sociales en Prevención 
de Desastres en América Latina. 
 
OLIVER-SMITH, Anthony (1995). Perspectivas antropológicas en la investigación de desastres. En: 
Desastres y Sociedad. No. 5. Revista de la RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América 
Latina. 
 
SAAVEDRA, Rosario (1993). La prevención de desastres: formalidad o realidad. En: Cien días, Vol. 6, 24 
octubre-diciembre, Bogotá, CINEP. 
 
WILCHES-CHAUX, Gustavo (1998). Auge, caída y levantada de Felipe Pinillo, mecánico y soldador o yo 

voy a correr el riesgo. Quito: La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. 
 
Algunas amenazas en Colombia 
 
Colombia está ubicada en la esquina noroccidental de América del sur, en una zona de muy 
alta complejidad tectónica, donde las placas de Nazca, Suramérica y del Caribe se 
encuentran, generando actividad sísmica y volcánica. Su topografía está dominada en el 
oriente por llanuras y selva amazónica y en el centro-occidente por el sistema de las tres 
cordilleras que se originan al sur del territorio como resultado de la ramificación de los 
Andes formando, entre las mismas, los valles interandinos. Estas zonas montañosas y el 
clima del trópico han propiciado erosiones, deslizamientos e inundaciones. La zona norte 
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(Caribe) está expuesta a huracanes y la zona pacífica como consecuencia del riesgo sísmico 
está expuesta a tsunamis (gran ola en el puerto). 
 
A manera de ejemplo se presentan a continuación algunas amenazas entre las múltiples que 
afectan a nuestro país, se seleccionaron cinco de ellas a saber: deslizamientos, vendavales, 
inundaciones, fenómeno de El Niño y terremotos, con el fin de orientar a los profesores y 
estudiantes sobre la temática y motivarlos a indagar en su respectiva zona acerca de estos 
fenómenos de origen natural como: erupciones volcánicas, tsunamis, sequías, explosiones, 
incendios forestales o estructurales, depresiones tropicales (vientos de 62 km/h), tormentas 
tropicales (vientos de 63-117 km/h) y huracanes (vientos superiores a 118 km/h) y todos 
aquellos eventos de origen tecnológico o antrópico al cual podemos estar expuestos en 
nuestra cotidianidad. 
 
Deslizamientos 
 
Los deslizamientos son movimientos de roca y suelo en masa que se deslizan por gravedad 
cuesta abajo, sobre una o varias superficies. La masa que se mueve se mantiene unida 
durante su recorrido y la velocidad que alcanza puede variar, según el tipo de material, la 
pendiente del terreno y la cantidad de agua presente en la masa.  
 
Los elementos afectados por un deslizamiento pueden estar ubicados sobre la masa que se 
desliza, en la línea de dirección y en la parte alta del mismo. Las viviendas, las vías y 
demás elementos sobre la masa que se desliza sufren graves daños, lo que puede llegar a 
ocasionar pérdidas de vidas humanas. 
 
Las viviendas ubicadas al frente de un deslizamiento sufren empujes en su estructura y 
dependiendo de la magnitud del empuje, pueden causar desde agretamientos hasta el daño 
total de la construcción. El material deslizado puede llegar a cubrir las viviendas parcial o 
totalmente. Las viviendas situadas en la parte superior de la zona deslizada pueden llegar a 
perder sus cimientos, e incluso destruirse totalmente. Los deslizamientos se presentan en 
zonas cuyos suelos son de materiales arcillosos blandos, en depósitos recientes y en los 
rellenos hechos por el hombre (Dirección de Prevención y Atención de Emergencias de 
Bogotá, 1999: 24). 
 
Los deslizamientos pueden activarse a causa de terremotos, erupciones volcánicas, suelos 
saturados por fuertes lluvias o por el crecimiento de aguas subterráneas y por el 
socavamiento de los ríos. A pesar de que los deslizamientos se localizan en áreas 
relativamente pequeñas, pueden ser especialmente peligrosos por la frecuencia con que 
ocurren (OEA, 1991: 8). 
 
Los factores que pueden iniciar el desprendimiento del suelo, roca u otro material, incluyen 
choques y vibraciones ocasionados por sismos, cambios en el contenido del agua, así como 
cambio en los grados de inclinación del terreno por la manipulación humana, exceso de 
carga y problemas de erosión. 
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Los deslizamientos se producen por el mal manejo de las aguas lluvias, de las aguas 
residuales y por la explotación inadecuada de la tierra. Estas acciones producen la pérdida 
del material vegetal que sirve de protección al terreno y a las capas que conforman el suelo 
orgánico. 
 
La inestabilidad y la erosión de algunos terrenos son producidas también por la 
construcción acelerada y sin planificación de las urbanizaciones, también por la tala de 
bosques, los incendios forestales y la construcción de vías sin especificaciones técnicas. 
 
Referencias 
 
Dirección de Prevención y Atención de Emergencias de Bogotá. Zonas inestables en los Cerros de Santa Fe 
de Bogotá. Guía de Prevención. Bogotá: Fondo de Prevención y Atención de Emergencias, 1999. 
 
OEA -Organización de los Estados Americanos- (1991). Departamento de Desarrollo Regional y Medio 
Ambiente. Desastres, planificación y desarrollo: manejo de las amenazas naturales para reducir los daños. 
Washington. 
 
 
Vendavales o vientos fuertes 

El vendaval es un fenómeno meteorológico, que ocurre con alguna frecuencia en zonas 
tropicales y semi-tropicales acarreando vientos y lluvias excesivas, se presenta 
ocasionalmente en la ciudad, asociado con tormentas locales. Sus efectos se traducen en 
cortocircuitos y apagones, en daños a redes de comunicaciones, caída de árboles, pérdida de 
techos de las edificaciones, caída de estructuras, y en efectos colaterales de aporte de 
sedimentos a las redes de drenaje e inundaciones.  

El viento es el aire en movimiento, que se produce por las diferencias de temperatura y 
presión en la atmósfera. Cuando el aire se calienta asciende y al enfriarse desciende. El aire 
caliente se dilata, ocupa más espacio, y tiende a subir y el espacio que queda libre es 
ocupado por el aire frío, más denso, y que cuando baja produce una corriente que llamamos 
viento. Si el fenómeno es extremo, es decir, si la corriente es muy fuerte, se presenta el 
ventarrón o el vendaval. Si se origina en el mar y alcanza grandes velocidades se denomina 
genéricamente ciclón tropical. En la mayoría de los casos el viento es inofensivo, éste 
contribuye con la fecundidad de las plantas y contrarresta las altas temperaturas, pero hay 
circunstancias que lo convierten en destructor (Dirección Nacional para la Prevención y 
Atención de Desastres, 1994: 4). 

Los ciclones tropicales son fenómenos de la atmósfera que se originan y desarrollan en 
mares de aguas cálidas y templadas con más de 27°C. Se caracterizan por la aparición de 
vientos fuertes con trayectoria circular que contienen nubes tempestuosas y lluvias 
abundantes. Los ciclones se forman sobre los océanos porque allí las masas de aires son 
altamente inestables y concentran mucho vapor de agua, especialmente en las épocas del 
año cuando la temperatura del agua del mar es superior a 27°C. Este aire cálido cargado de 
humedad requiere una especial circulación de los vientos hacia un mismo centro para 
generar los ciclones tropicales que se clasifican dependiendo de la velocidad del viento en: 
depresiones tropicales (vientos de 62 km/h), tormentas tropicales (vientos de 63-117 km/h) 



Universidad Nacional de Colombia - Programa RED. CD-ROM Incorporación del componente de riesgos en la escuela. Bogotá, 2004 
 

 18 

y huracanes (vientos superiores a 118 km/h), (Dirección Nacional para la Prevención y 
Atención de Desastres, 1994: 5). 

Los vientos fuertes pueden generar proyectiles por escombros provenientes de 
edificaciones, madera floja, que circulan por el aire y que contribuyen a producir 
considerables daños. De igual forma, los techos de aluminio o teja que salen volando, 
representan una amenaza contra la vida y la propiedad. 
 
La forma de la vivienda, en especial del techo, influye en la magnitud del impacto del 
viento sobre la estructura. Cuanto más fuerte sea la carga del viento, mayor es la 
posibilidad de que la vivienda sufra daños. La experiencia ha demostrado que las viviendas 
con techos a cuatro aguas tienen la mayor resistencia.  
 
Los mayores daños de las viviendas, se localizan en los techos. Los techos livianos son 
particularmente vulnerables. Es necesario reforzarlos con acero desde el nivel de la cubierta 
del techo hasta los cimientos. 
 
Las viviendas pequeñas, especialmente en climas cálidos están a menudo construidas con 
material muy liviano, divisiones de madera y techos de láminas livianas. Con frecuencia los 
techos y las divisiones tienen poco o ningún anclaje al terreno, por lo que puede 
desprenderse ante la acción del viento, que las reduce a escombros. Sujetar las láminas 
colocando piedras pesadas sobre ellas es totalmente ineficaz cuando un viento severo ejerce 
la fuerza suficiente para hacer rodar las piedras. 
 
El vidrio es vulnerable tanto a la presión del viento como al impacto de los proyectiles que 
el viento traslada. En las viviendas es posible protegerlos utilizando contraventanas 
metálicas o de madera (Instituto de Ingenieros Civiles del Reino Unido, 1999: 20). 
 
Referencias 
 
Dirección Nacional para la Prevención y Atención de Desastres (1994). Mi amigo el viento. Bogotá: Sistema 
Nacional para la Prevención y Atención de Desastres de Colombia. 
 
Instituto de Ingenieros Civiles del Reino Unido (1999). Estructuras resistentes a desastres. Lima: ITDG. 
 
 
Inundaciones 
 
Las inundaciones se producen en zonas aledañas a los cauces de las corrientes naturales, 
por desbordamientos de las aguas, producto de lluvias intensas, obstrucción o reducción de 
los cauces, crecientes o avalanchas. 
 
Los ríos por lo general nacen en las partes altas de las montañas. Su caudal va aumentando 
a medida que reciben afluentes y aguas lluvias. También hay ríos que se originan en las 
laderas de los nevados como producto de los deshielos. Los ríos no siempre corren por su 
lecho en forma lenta y apacible. El lecho tiene desniveles, vueltas, caídas o saltos. 
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La vegetación de los ríos sirve para absorber el agua lluvia, sus raíces amarran la tierra 
impidiendo deslizamientos. Un deslizamiento puede producir represamiento, que a su vez 
puede desencadenar en avalancha. Las raíces también evitan que la tierra caiga sobre el 
lecho del río, ocasionando la pérdida de su capacidad para contener y transportar el agua. 
 
Una cuenca hidrográfica es un territorio caracterizado por la presencia de corrientes de 
agua que viajan hacia una misma quebrada o río principal. Está compuesta por agua, suelo, 
subsuelo, aire, fauna y flora (bosques, cultivos, vegetación). 
 
El deterioro de las cuencas hidrográficas a través de la tala y la quema de árboles, y en 
general por la destrucción de la vegetación, han convertido a muchos ríos en peligrosos, por 
los desbordamientos e inundaciones que producen. La intervención humana en las cuencas 
y en las llanuras de inundación, además de los efectos de la deforestación y la erosión del 
suelo, han hecho aumentar en muchos lugares la velocidad y el volumen de las 
inundaciones.  
 
Las inundaciones se clasifican en repentinas, lentas y de ciudad. 
 
Inundación repentina: es aquella que ocurre en un tiempo muy corto, las aguas desarrollan 
grandes velocidades. A partir del inicio de un fuerte aguacero el río puede crecer en menos 
de dos horas. Las inundaciones repentinas también se originan por el rompimiento de 
diques o estanques, o por derrumbes de tierra que represan las corrientes de agua.  Cuando 
ocurren lluvias intensas en las cuencas o estribaciones montañosas, que son muy 
pendientes, el agua escurre rápidamente a gran velocidad, lo que genera turbulencia en las 
aguas, arrastrando malezas, escombros y todo tipo de materiales que encuentran a su paso. 
 
Inundación lenta: el nivel del agua sube en forma gradual, anegando las planicies y valles y 
en general todo lo que encuentre en su camino como viviendas, cultivos, lotes. 
 
Inundaciones en la ciudad: ocurren en las poblaciones que no tienen adecuadas redes de 
alcantarillado o canales de desagües, o cuando no se les hace un adecuado mantenimiento a 
dichas redes, pueden inundarse por efecto directo de las lluvias, independientemente de las 
inundaciones producidas por el desbordamiento de ríos y quebradas. En esta categoría se 
encuentran los arroyos frecuentes en la ciudad de Barranquilla y algunos municipios del 
Departamento del Atlántico, que por efecto de las lluvias corren por las calles fuertes 
corrientes de agua que arrasan todo lo que encuentra en su camino (Dirección Nacional 
para la Prevención y Atención de Desastres, 1993: 6). 
 
Las características de la red de drenaje superficial que cubre el territorio nacional 
determinan que en las cuencas bajas de los ríos, las zonas adyacentes a los cauces naturales 
sean susceptibles de ser inundadas periódicamente por los ríos de aluvial (avenida fuerte de 
agua), generalmente anchos y con un caudal de estiaje (nivel más bajo que en ciertas épocas 
del año, tienen las aguas de un río), cuyas crecientes son inicialmente lentas y de larga 
duración. Esta susceptibilidad natural se ha aumentado por procesos de usos del suelo y de 
deforestación en las cuencas altas, con el consecuente aporte de sedimentos que, al 
depositarse en los cauces, modifican los patrones naturales de flujo (IDEAM, 2000: 130). 
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En los ríos de régimen torrencial cuya cuenca aportante es generalmente reducida y su 
caudal de estiaje pequeño, con secciones transversales estrechas y pendientes abruptas, se 
presentan crecientes súbitas cuando la cuenca reacciona a la acción de tormentas fuertes y 
localizadas, ocasionando crecientes repentinas y de corta duración. En la región andina 
existe una ocupación humana de los márgenes de los ríos, con asentamientos para el 
desarrollo de diversas actividades productivas, razón por la cual las inundaciones ocasionan 
anualmente efectos negativos sobre la población y pérdidas materiales y económicas 
(IDEAM, 2000: 130). 
 
El clima de Colombia, como el de otros países de la región, en general está determinado por 
su situación geográfica (en la zona ecuatorial) y por la influencia de algunos factores como 
la circulación atmosférica, el relieve, la influencia de los procesos del océano Pacífico y del 
océano Atlántico, el contraste entre el continente y el mar, la influencia de áreas selváticas 
o boscosas, entre otros (Corporación Andina de Fomento -CAF- 2000: 19). 
 
La posición geográfica de Colombia en la zona ecuatorial influye directamente en la 
distribución de la mayor parte de las variables climatológicas (radiación, temperatura del 
aire, presión atmosférica, vientos, humedad del aire, precipitación, entre otros). El territorio 
colombiano se sitúa bajo la influencia de los Alisios del Noreste y Sureste, corrientes que 
confluyen en una franja denominada Zona de Confluencia Intertropical -ZCIT- 
(Corporación Andina de Fomento -CAF- 2000: 19). 
 
En general, y considerando la situación de cambio del clima a nivel global, en Colombia la 
temporada de lluvias se presenta por regiones así: en la región Andina, primera temporada 
en los meses de abril, mayo y junio, segunda temporada en los meses de septiembre, 
octubre y noviembre; en los llanos orientales en los meses de marzo, abril, mayo, junio, 
julio, octubre y noviembre; en la región Pacífica: desde febrero hasta octubre y en la región 
Caribe en abril, mayo, octubre y noviembre. 
 
Las grandes lluvias son la causa principal de las inundaciones, el exceso de precipitación 
conlleva a que el terreno no pueda absorber o almacenar toda el agua que cae y ésta resbala 
por la superficie y sube el nivel de los ríos. Los efectos de las inundaciones se ven 
agravados por algunas actividades humanas, por ejemplo, al asfaltar las calles se 
impermeabiliza el suelo, lo que impide que el agua se absorba por la tierra y facilita el que 
con gran rapidez las aguas lleguen a los cauces de los ríos a través de los desagües. La tala 
de bosques y los cultivos que desnudan el suelo de su cobertura vegetal facilitan la erosión 
con lo que hace que lleguen a los ríos grandes cantidades de materiales que agravan los 
efectos de las inundaciones. La ocupación de los cauces o de las llanuras de inundación de 
un río por construcciones, reduce la sección útil para evacuar el agua e impide que la 
llanura de inundación cumpla con su función. La consecuencia es que las aguas suben a un 
nivel más alto y, por tanto, llegue mayor cantidad de agua a los siguientes tramos del río. 
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El fenómeno de El Niño 
 
Cada año problemas climáticos extremos ocurren alrededor del globo, como sequías en 
algunos lugares e inundaciones en otros. Recientemente, se ha llegado a reconocer que 
algunos de estos severos impactos climáticos, dispersos por el mundo, podrían tener un 
origen común relacionados con los calentamientos periódicos de las aguas superficiales del 
océano Pacífico Central y Ecuatorial. Hace un siglo los peruanos relacionaron la aparición 
de esta aguas cálidas en diciembre con cambios ambientales y lo llamaron “El Niño”, 
término que se refiere a la llegada del Niño Jesús en Navidad. 
 
En el océano Pacífico hay dos grandes masas de agua de diferentes temperaturas. Una de 
éstas es muy fría y va de sur a norte, llamada corriente de Humboldt; otra que va de norte a 
sur y es de temperatura cálida, se conoce como corriente de El Niño. Cuando esta corriente 
cálida llega al sur y avanza más de lo normal superando a la corriente fría de Humboldt, 
causa el intenso calentamiento de las aguas del mar, sobre todo en las costas del Perú, y 
origina la presencia del fenómeno de El Niño. El clima, la temperatura, los vientos, son 
algunas de las variables que intervienen en la formación del fenómeno de El Niño (Centro 
de Estudios y Prevención de Desastres -PREDES- 1998: 3-4). 
 
El Niño es la fase cálida de un ciclo que también incluye una fase fría denominada La Niña, 
esta última ha generado menos interés debido a que han ocurrido menos eventos fríos que 
cálidos. Sin embargo, también existen eventos meteorológicos extremos en el globo que se 
han asociado con La Niña, tales como los huracanes en la cuenca del Atlántico. Los 
científicos dicen que los eventos extremos relacionados con La Niña, con frecuencia 
corresponden a los opuestos de aquellos provocados por El Niño; por ejemplo, la sequía 
suele acompañar a El Niño en el sur de África, mientras que las inundaciones se asocian 
con La Niña en la misma región (Glantz, 1998: 106). 
 
El Niño se suele describir como una anomalía del clima o como una interacción inusual o 
anormal, entre el aire y el mar en el océano Pacífico, que no forma parte del sistema del 
clima normal. El Niño (un evento cálido) tal como su contra parte La Niña (un evento frío), 
forman parte integral del sistema de clima global. El hecho de hacer esta distinción 
evidente puede ayudar a la gente a darse cuenta que los eventos El Niño, se han producido 
durante miles de años y que ellos deben esperarse, por ello hay que estar preparados 
(Glantz, 1998: 106). 
 
Los científicos están intentando predecir El Niño enfocando sus esfuerzos de  investigación 
sobre la identificación de aquellas características del evento que aparecen temprano en su 
desarrollo. El éxito (o fracaso) de pronosticar El Niño con varios meses de anticipación a su 
inicio es diferente a predecir los impactos que él puede generar, en particular sobre los 
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climas locales y las sociedades alrededor del globo. Cada El Niño parece causar un 
conjunto diferente de impactos, tales como sequías, inundaciones, incendios (Glantz, 1998: 
107). 
 
El impacto del fenómeno El Niño 1997-1998 en Colombia produjo déficit hídrico en la 
mayor parte del territorio nacional, particularmente en las regiones Atlántica y Andina, y 
excedentes hídricos en las regiones como la Pacífica y la Amazonía en el sur del país;  
variaciones en el océano, en cuanto al nivel medio del mar y en la salinidad de las aguas; 
elevadas temperaturas en el aire y en el suelo, lo mismo que aumentos en la velocidad del 
viento. En algunos sitios de la región Andina aumentaron las lluvias, que originaron 
crecidas en los ríos, algunos de los cuales se salieron de su cauce. Igualmente, por la 
sobresaturación de los suelos se produjeron deslizamientos de laderas que afectaron 
viviendas e infraestructura urbana; durante los meses secos las altas temperaturas 
ocasionaron incendios forestales (Corporación Andina de Fomento -CAF- 2000: 49). 
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Terremotos o sismos 
 
La superficie de la tierra está compuesta por placas que se mueven en direcciones diferentes 
y chocan entre sí.  Por ejemplo, la placa de Sudamérica limita al occidente con la placa de 
Nazca; la primera se mueve de oriente a occidente y la segunda en sentido contrario. El 
rozamiento entre las placas tectónicas ocasiona una acumulación de energía. Este proceso 
lento provoca fuertes deformaciones en las rocas al interior de la Tierra, las cuales, al 
romperse, hacen que la energía acumulada se libere de repente en forma de ondas que 
sacuden la superficie terrestre.  
 
Si un resorte se comprime y luego se suelta, saltará bruscamente, así el choque entre placas 
y el desplazamiento en las fallas geológicas produce fuerzas en el interior de la tierra, y 
causa una acumulación de energía, que se libera cuando las rocas no pueden soportar la 
deformación a la cual están siendo sometidas (Sistema Nacional para la Prevención y 
Atención de Desastres, 1991: 1-2). 
 
Los terremotos o sismos se originan por la repentina liberación de energía lentamente 
acumulada en una falla de la corteza terrestre. Produce vibraciones u ondas sísmicas por 
debajo de la superficie de la tierra que pueden desencadenar otros fenómenos como 
deslizamientos, avalanchas, tsunamis e incendios. 
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Para medir la energía liberada por los sismos y los efectos producidos se utilizan dos 
escalas: la escala de Richter  y la escala de Mercalli. 

 

La escala de Richter  representa la energía sísmica liberada en cada terremoto y se basa en 
el registro sismográfico. Es una escala que crece en forma potencial o semilogarítmica, va 
de uno a infinito, aunque solo se conocen sismos hasta de 9 grados, a medida que aumentan 
los grados la severidad es mucho mayor que en el grado inmediatamente anterior. 
 
La escala de Mercalli se basa en los efectos o daños producidos en las estructuras y en la 
sensación percibida por la gente. La escala se representa en números romanos de I a XII.  
 
La intensidad de un sismo depende de la distancia al epicentro -lugar de la tierra donde se 
origina el sismo o terremoto-, de las características del suelo, la resistencia de las 
edificaciones y la preparación de las personas. En general, las áreas que se encuentran más 
cerca del epicentro tienen mayor intensidad que aquellas que se encuentran lejos.  
  
Durante un fuerte terremoto se producen grandes daños: destrucción de edificaciones, 
carreteras, puentes, rompimiento de presas, fallas en los sistemas de acueducto, energía, gas 
y teléfonos, problemas en el suministro de alimentos y dificultades sanitarias, entre otros. 
Hay fenómenos que agravan las consecuencias del terremoto como incendios, 
deslizamientos de tierra, licuación del suelo, inundaciones y maremotos (Sistema Nacional 
para la Prevención y Atención de Desastres, 1991: 3). 
 
La licuación del suelo es un fenómeno que se produce en suelos sueltos, saturados de agua, 
como arenas poco compactadas, usualmente ubicados cerca de ríos o mares, o en zonas que 
en el pasado fueron lagos o lagunas. Un edificio ubicado en suelo licuable puede estar muy 
bien construido, pero al producirse el terremoto es factible que se incline hacia algún lado 
porque el terreno pierde su consistencia y sus propiedades físicas cambian temporalmente 
(Sistema Nacional para la Prevención y Atención de Desastres, 1991: 4). 
 
La energía que se emite de la ruptura en forma de vibraciones u ondas sísmicas, con una 
velocidad que depende de la profundidad, del tipo de roca y del suelo se clasifican en ondas 
primarias y ondas secundarias. Las ondas primarias son las más rápidas, viajan a través de 
la corteza terrestre con una velocidad promedio de 5 a 8 kilómetros por segundo (km/s). 
Las ondas secundarias, viajan a una velocidad de 3 a 4 km/s. 
 
La costa Pacífica es la región de mayor amenaza sísmica en Colombia. La principal fuente 
de esta amenaza es la zona de subducción, el límite activo entre las placas de Nazca y 
Sudamérica, cuyo borde superficial recorre el fondo marino más o menos paralelo a la 
costa, a unos 150 km. Esa fuente sísmica ha producido los dos terremotos más grandes 
durante el siglo XX en 1906 y en 1979 (Meyer y Velásquez, 1993: 79) 
 
Un fuerte terremoto en el fondo marino puede producir olas de varios metros de altura, que 
llegan a la costa golpeando con enorme poder destructor lo que encuentra a su paso. A este 
fenómeno se le llama maremoto o tsunami, en Colombia ocurre principalmente en el litoral 
Pacífico (Sistema Nacional para la Prevención y Atención de Desastres, 1991: 5). 
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En Colombia se exige desde 1984 la aplicación del Código de Construcciones Sismo-
Resistentes. La sismorresistencia es la capacidad que se le debe dar a las construcciones 
para que resistan un terremoto de la mejor manera posible, haciendo estructuras capaces de 
soportarlo, aunque los elementos no estructurales como ventanas, puertas y algunos muros 
sufran daño. De esta forma se busca que la edificación no ponga en peligro la vida de sus 
ocupantes (Sistema Nacional para la Prevención y Atención de Desastres, 1991: 3). 
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La prevención en la escuela 
 
Esta sección tiene el propósito de servir de marco de referencia para involucrar la 
prevención en el currículo de la educación inicial, básica y media, apoyados principalmente 
en la normativa existente en el país. En este contexto entendemos por prevención todo 
comportamiento que contribuya a reducir o mitigar el riesgo, una vez se tenga un 
conocimiento básico sobre los fenómenos de origen natural o tecnológico, se espera de los 
estudiantes un pensamiento y un comportamiento preventivo, el cual no se reduce 
exclusivamente a la respuesta ante un evento concreto y mucho menos a los preparativos 
para atenderlo. 
 
Políticas y normas 

 
Se presentan a continuación las leyes y decretos expedidos en Colombia que ofrecen los 
espacios necesarios para hacer realidad el hecho de que los niños y los jóvenes, 
acompañados de sus maestros puedan llegar a asumir actitudes y comportamientos 
preventivos, en diferentes momentos y circunstancias de la vida y comprendan las 
implicaciones naturales y sociales de los riesgos. 
 
En este contexto nos apoyamos en la definición de currículo que plantea la Ley General de 
Educación (115 de 1994) Artículo 76 “es el conjunto de criterios, planes de estudio, 
programas, metodologías y procesos que contribuyen a la formación integral y a la 
construcción de la identidad cultural nacional, regional y local, incluyendo también los 
recursos humanos, académicos y físicos para poner en práctica las políticas y llevar a cabo 
el proyecto educativo institucional”. 
 
Uno de los fines de la educación contemplados en la Ley 115 es “la adquisición de una 
conciencia para la conservación, protección y mejoramiento del medio ambiente, de la 
calidad de la vida, del uso racional de los recursos naturales, de la prevención de desastres, 
dentro de una cultura ecológica y del riesgo y la defensa del patrimonio cultural de la 
nación” (Artículo 5, numeral 10). 
 
Estos dos elementos, el concepto amplio de currículo que no se queda únicamente en el 
plan de estudios ni en el aprendizaje de algunas asignaturas básicas, sino que busca la 
formación integral y la construcción de identidad, y el hecho de que uno de los fines de la 
educación sea la toma de conciencia acerca de la prevención de desastres, nos permite 
sustentar la necesidad de abrir los espacios institucionales para que efectivamente los niños 
y jóvenes de nuestro país se formen en la cultura de la prevención y puedan, en 
consecuencia, tomar decisiones más acertadas en cuanto a su comportamiento, y el de la 
sociedad en general para reducir o mitigar el riesgo generado por eventos de origen natural 
o tecnológico. 
 
Uno de los caminos sugeridos para abordar esta temática es analizar las áreas obligatorias y 
fundamentales contempladas en la Ley y que deben estar acordes con el currículo y el 
Proyecto Educativo Institucional -PEI- (Artículo 23), ellas son: ciencias naturales y 
educación ambiental; ciencias sociales: historia, geografía, constitución política y 
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democracia; educación artística; educación ética y en valores humanos; educación física, 
recreación y deportes; educación religiosa; humanidades, lengua castellana e idiomas 
extranjeros; matemáticas; y tecnología e informática. 
 
El Ministerio de Educación Nacional, a través de los lineamientos curriculares, propone los 
contenidos mínimos para cada una de las áreas, las orientaciones conceptuales, pedagógicas 
y didácticas para el diseño y desarrollo del currículo y establece su relación con los 
indicadores de logro para los diferentes niveles de la educación. 
 
Por su parte, el Decreto 1860 de 1994, reglamentario de la Ley, en el artículo 14, al 
referirse al Proyecto Educativo Institucional -PEI-, dice: “todo establecimiento educativo 
debe elaborar y poner en práctica, con la participación de la comunidad educativa, un 
proyecto educativo institucional que exprese la forma como se ha decidido alcanzar los 
fines de la educación definidos por la Ley, teniendo en cuenta las condiciones sociales, 
económicas y culturales de su medio”. 
 
El PEI es un plan de desarrollo administrativo y pedagógico, cuyo propósito es mejorar la 
calidad de la educación, en función de las necesidades educativas del estudiante. A partir de 
un diagnóstico se formulan, en cada caso, objetivos, metas y programas concretos, factibles 
y evaluables. Se promoverá la elaboración de proyectos educativos que fomenten el 
desarrollo de valores de convivencia, solidaridad y conservación del medio ambiente. 
 
Dentro de los PEI está contemplada la posibilidad de diseñar e implementar los Proyectos 
Pedagógicos que el Decreto 1860, en el artículo 36, define como una actividad del plan de 
estudios que de manera planificada ejercita al educando en la solución de problemas que 
tienen relación directa con el entorno social, cultural, científico y tecnológico del alumno. 
Cumple con la función de correlacionar, integrar y hacer activos los conocimientos, 
habilidades, destrezas, actitudes y valores de varias áreas. 
 
Los proyectos pedagógicos desarrollados como un conjunto de actividades programadas 
para alcanzar los objetivos propios de la formación integral de las personas, son una forma 
de generar y aplicar conocimientos, de acuerdo con las necesidades reales, organizados por 
temas, problemas, casos en forma interdisciplinaria y en grupos, haciendo el aprendizaje 
dinámico, creativo y útil para la vida. Los proyectos pedagógicos facilitan los aprendizajes 
significativos en todas las disciplinas, propician la aplicación de pedagogías activas. Su 
diseño y ejecución trasciende el manejo tradicional del tiempo y del espacio (horarios y 
aulas) y no se limita a lo estrictamente académico, sino que abarca todos aquellos aspectos 
de formación y desarrollo de la persona y del grupo.  
 
La adaptación y adecuación de áreas obligatorias y fundamentales a las necesidades 
regionales, deberá consultar las particularidades sociales, culturales, económicas, políticas, 
étnicas y ambientales de la región en donde ejerce influencia el proyecto educativo 
institucional. Deberá, además, atender los criterios que sobre el particular formulen las 
secretarías de educación departamentales y distritales, previa consulta con las autoridades 
municipales (Resolución 2343 de 1996). 
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Las secretarías de educación departamentales o distritales, serán las responsables de la 
asesoría para el diseño y desarrollo del currículo de las instituciones educativas estatales de 
su jurisdicción. 
 
El Ministerio de Educación Nacional definió las responsabilidades del sistema educativo 
como integrante del Sistema Nacional para la Prevención y Atención de Desastres, a través 
de la expedición, en 1992, de la Directiva Ministerial No. 13. Esta directiva está orientada a 
lograr dos propósitos: a) incorporar la prevención de desastres en la educación y crear 
conciencia ambiental; b) impulsar el programa escolar de prevención de desastres. Para 
alcanzar el primer propósito se desarrollan acciones encaminadas a analizar los contenidos 
curriculares, impulsar la formación de los profesionales para ayudar a prevenir desastres y a 
capacitar a los docentes. Para alcanzar el segundo propósito se sugiere que cada institución 
educativa diseñe y ponga en práctica el plan de prevención de desastres  y revise las 
condiciones de seguridad de las instalaciones educativas. 
 
El MEN expidió en 1994 la resolución 7550, que orienta a las secretarías de educación al 
desarrollo de acciones para incorporar la Prevención y Atención de Desastres dentro del 
Proyecto Educativo Institucional, según las necesidades de cada región e invita a la 
comunidad educativa a conmemorar el día internacional para la reducción de los desastres 
que se celebra cada año, el segundo miércoles de octubre. En este mismo año la Alcaldía 
Mayor de Bogotá, a través de la Secretaría de Educación expidió la Resolución 3459, por 
medio de la cual regula las actuaciones del Sistema Educativo Distrital en la prevención de 
emergencias y desastres. 
 
Conjuntamente los ministerios de Educación, Medio Ambiente y Defensa a través del 
Decreto No. 1743 de 1994, permiten la posibilidad de realizar proyectos de educación 
ambiental con componentes específicos de prevención y manejo de desastres naturales, 
como una opción para la prestación del servicio militar obligatorio de los bachilleres, los 
cuales podrán apoyar los proyectos ambientales escolares -PRAES- y la gestión 
comunitaria. 
 
En 1998 a través del Decreto 93 se expidió el Plan Nacional para la Prevención y Atención 
de Desastres -PNPAD- que define los principios, objetivos y estrategias, propone también 
varios programas entre los cuales están: la incorporación de los conceptos de prevención de 
desastres y protección ambiental en la educación formal y el conocimiento sobre riesgos de 
origen natural y antrópico (Dirección Nacional para la Prevención y Atención de Desastres 
pág. 41 y 47). 
 
A finales del 2001 se formuló el documento CONPES 3146 que presenta la estrategia para 
consolidar la ejecución del Plan (PNPAD), el fortalecimiento de la capacidad de 
investigación en todas las regiones del país, la divulgación y apropiación de conocimiento y 
la articulación institucional del Sistema Nacional para la Prevención y Atención de 
Desastres con el Sistema Nacional de Ciencia y Tecnología (SNCyT) y el Sistema Nacional 
Ambiental (SINA). Para lograr este propósito se estableció la Estrategia de fortalecimiento 
de la ciencia, la tecnología y la educación para la reducción de riesgos y atención de 
desastres. 
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Por su parte los lineamientos en ciencias naturales y educación ambiental y en ciencias 
sociales propuestos por el Ministerio de Educación Nacional ofrecen orientaciones sobre el 
currículo, pero corresponde a los educadores asumir los programas curriculares como 
hipótesis de trabajo que evolucionan a medida que la práctica señala aspectos que se deben 
modificar, resignificar, suprimir o incluir.  
 
Las ciencias son una forma de conocer del ser humano que puede ser entendida como un 
continuo de diversos niveles de complejización de los procesos en cuyos extremos se 
pueden encontrar las ciencias naturales (que estudia los procesos físicos, químicos y 
biológicos) y las ciencias sociales (que estudian los procesos culturales), pero entre ellas no 
existen divisiones claramente determinadas; los diversos tipos de clasificaciones son 
convencionales y tienen la función de permitir organizar teóricamente el conocimiento 
científico (MEN, 1998: 115). 
 
En la propuesta del MEN se hace énfasis en que las ciencias naturales y la educación 
ambiental son una fuente de conocimiento de gran importancia para el logro de un 
equilibrio ambiental en las relaciones hombre- naturaleza – ciencia – tecnología – sociedad. 
Los maestros en los diversos lugares de Colombia pueden encontrar ejemplos que 
responderán de mejor manera a las necesidades y circunstancias de cada localidad y estarán 
más acordes con su situación particular, la de sus alumnos y la de la comunidad (MEN, 
1998:120).  
 
Los proyectos pedagógicos ofrecen las mejores posibilidades para el trabajo en torno a un 
problema (ambiental), una necesidad o interés común de los estudiantes, permiten aprender 
una cantidad de elementos académicos y educativos con pleno sentido para maestros y 
alumnos y, en consecuencia, motivantes, pues ofrecen la posibilidad de reconstruir 
socialmente aquellos conocimientos que en la cultura se han ido constituyendo como 
fundamentales para la vida. 
 
Dentro de los conocimientos científicos básicos se podrían buscar los espacios para 
introducir temas asociados con el riesgo como por ejemplo la tierra en el universo; fuentes 
energéticas y transformación de la energía; la tierra y la atmósfera; relación de los seres 
humanos con los demás elementos del planeta; otros muchos temas podrán ser 
considerados, y ellos serían resultado de la investigación que se adelante con los 
estudiantes. 
 
Los lineamientos curriculares de ciencias sociales, propuestos por el MEN se consideran 
como conceptos fundamentales tanto en las disciplinas como en la organización didáctica 
de los ejes generadores. Entre éstos los siguientes permitirán introducir contenidos 
relacionados con el riego y la prevención: la conservación del ambiente; las desigualdades 
socioeconómicas; nuestro planeta tierra, casa común de la humanidad; identidad y memoria 
colectiva y el saber cultural: posibilidades y riesgos. En cada uno de ellos sugiere las 
disciplinas más relevantes para su desarrollo y los conceptos mínimos (MEN, 2002: 68). 
 
Por su parte los estándares básicos de calidad, promovidos por el MEN son el punto de 
referencia de lo que el alumno puede estar en capacidad de saber y saber hacer, según el 
área y nivel. Se espera que los estándares contribuyan con el aprendizaje que es necesario 
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para la vida y que los estudiantes lo apliquen en la solución de problemas reales de su 
cotidianidad.  
 
Responsables 
 
El sistema educativo y en concreto el Ministerio de Educación Nacional y las secretarías de 
educación departamentales, municipales o distritales tienen la responsabilidad de promover 
la políticas y los lineamientos tendientes a incorporar la prevención de desastres en los 
currículos de la educación inicial básica y media, acorde con las amenazas, las 
vulnerabilidades y los riesgos que se presentan en las diferentes regiones del país. 
 
Sin embargo, es en las instituciones educativas donde es posible llevar a la práctica los 
planteamientos de las políticas y normas sobre el particular y más aún los profesores tienen 
la responsabilidad de incorporar en el currículo de las diversas áreas los contenidos 
necesarios para que los estudiantes de manera individual y colectiva conozcan los riesgos y 
asuman un comportamiento que contribuya a su reducción o mitigación. 
 
La educación en prevención en esencia tienen dos propósitos: 
 

a) Proporcionar los instrumentos conceptuales y la información necesaria para 
comprender la dinámica de la realidad socio-ambiental en la cual viven los 
estudiantes. 

b) Contribuir, a través de proyectos interdisciplinares y curriculares, a asumir en forma 
participativa actitudes preventivas y de respeto por las problemáticas sociales, 
ambientales y de riesgo identificadas.  

 
El análisis de la problemática sobre amenazas, vulnerabilidades y riesgos ayudará a los 
estudiantes a aproximarse a la comprensión de las causas y consecuencias de los fenómenos 
de origen natural o tecnológico, que puede afectarlos directa o indirectamente y 
desarrollarán las estrategias necesarias para asumir en forma individual o en forma 
colectiva acciones que contribuyan a reducir, mitigar o prevenir el riesgo.  El proceso de 
diseño, desarrollo y aplicación del proyecto se constituye en un objeto de permanente 
reflexión y análisis de la realidad circundante desde todas sus dimensiones, sociales, 
económicas, políticas, ambientales, culturales y de riesgo, dando como resultado una 
producción de conocimiento sobre la problemática de riesgo y sus implicaciones para el 
desarrollo de la comunidad en donde ejerce su influencia la institución educativa. 
 
Ambiente y desastres 

 
El tema ambiental y el tema de los desastres están estrechamente correlacionados y es 
posible abordarlos integralmente, dado que un inadecuado tratamiento del ambiente puede 
desencadenar situaciones que a la postre se convierten en desastres. En los lineamientos 
generales para la política en educación ambiental del MEN (1995), se encuentra la siguiente 
reflexión sobre ambiente: no puede reducirse estrictamente a la conservación de la 
naturaleza, a la problemática de la contaminación por basuras o a la deforestación. Un 
concepto más global de ambiente podría ser un sistema dinámico definido por las 
interacciones físicas, biológicas, sociales y culturales, percibidas o no, entre los seres 
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humanos y los demás seres vivos y todos los elementos del medio en el cual se 
desenvuelven, bien que estos elementos sean de carácter natural o sean transformados o 
creados por el hombre. El concepto de ambiente abarca, entonces, nociones que implican 
tanto a las ciencias físicas y naturales como a las ciencias humanas y los saberes 
tradicionales y comunes. 
 
Dado el carácter complejo y sistémico del ambiente, la educación ambiental debe ser 
considerada como el proceso que le permite al individuo comprender las relaciones de 
interdependencia con su entorno, a partir del conocimiento reflexivo y crítico de su realidad 
biofísica, social, política, económica y cultural para que, a partir de la apropiación de la 
realidad concreta, se puedan generar en él y en su comunidad actitudes de valoración y 
respeto por el ambiente (MEN, 1995). 
 
Novo citada por González (1996: 30) define la educación ambiental como un “proceso que 
consiste en acercar a las personas a una comprensión global del medio ambiente (como un 
sistema de relaciones múltiples) para elucidar valores y desarrollar actitudes y aptitudes  
que les permitan adoptar una posición crítica y participativa respecto de las cuestiones 
relacionadas con la conservación y correcta utilización de los recursos y la calidad de vida”. 
 
Teniendo en cuenta que existe una mayor sensibilidad sobre el tema ambiental y que éste 
ha penetrado más en las instancias gubernamentales y en el sector educativo, podría 
considerarse como el camino para involucrar la prevención de desastres, el manejo de los 
riesgos y el análisis de la vulnerabilidad en el currículo escolar. 
 
La prevención es una estrategia fundamental para el desarrollo sostenible, dado que permite 
hacer compatibles el ecosistema natural y la sociedad que lo ocupa y explota, dosificando y 
orientando la acción del hombre sobre el medio ambiente y viceversa. El desafío actual del 
desarrollo sostenible es lograr cambiar la gestión ambiental de paliativa a preventiva 
(Cardona, 1996: 88). 
 
El aumento y concentración de la población en grandes centros urbanos, el desarrollo de 
tecnologías vulnerables y el deterioro del medio ambiente hacen que cuando se presentan 
fenómenos naturales (sismos, erupciones volcánicas, inundaciones) se produzcan graves 
daños sobre las personas, sus bienes y la infraestructura, causando enormes pérdidas que en 
ocasiones pueden llegar a afectar en forma muy severa el desarrollo económico y social de 
regiones o países, que tardan muchos años en recuperarse (Cardona, 1996: 89). 
 
La degradación ambiental, tanto con referencia al medio natural como al medio ambiente 
construido, aumentará el número e intensidad de las amenazas antrópicas, incrementando la 
vulnerabilidad social, particularmente entre los grupos más pobres. El problema de los 
desastres debe ser enfocado con una perspectiva de procesos y no de productos. En este 
sentido, la esencia de la problemática desde el punto de vista del desarrollo sostenible está 
constituida por la intervención sobre los factores que explican el proceso de “construcción 
social del riesgo”, el cual puede desembocar en “desastre” (Lavell, 1996: 486). 
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Caride y Meira (2001) analizan las etapas por las que ha pasado el tema ambiental, desde el 
romanticismo y la pedagogía intuitiva; el modernismo pedagógico y la escuela nueva; y el 
desarrollismo socioeconómico y la educación ambiental. 
 
a) En la primera etapa, el romanticismo y la pedagogía activa, prevalecen las imágenes 
literarias que aportan escritores y científicos que contemplan la Naturaleza desde una 
sensibilidad afectiva, interpreta las preocupaciones sociales y pedagógicas por el medio 
ambiente en términos de un retorno a la vida natural o de una aproximación educativa al 
naturalismo humanístico. Inclinados a ver en la naturaleza una perfecta armonía, incluso 
llegan a propugnar una educación aislacionista (pág. 134). 
 
b) La segunda etapa, el modernismo pedagógico y la escuela nueva, transcurre entre 
mediados del siglo XIX y los años setenta del siglo XX, se registran reflexiones y 
experiencias pedagógicas que proponen una educación activa, en la que el medio ambiente 
comparte la condición de contenido, recurso y método. En este período se destacan 
numerosos autores y educadores vinculados al movimiento de Escuela Nueva, vanguardia 
pedagógica del entorno como un recurso formativo (pág. 141). 
 
c) La tercera etapa, el desarrollismo socioeconómico y la educación ambiental, etapa en la 
cual nos encontramos actualmente, se caracteriza por el descubrimiento de las crisis 
ambiental y la progresiva toma de conciencia respecto de las problemáticas ecológicas y 
humanas que la determinan, con respuestas educativas que se internacionalizan 
estratégicamente a través de la educación ambiental. La crisis ambiental plantea a la 
humanidad el reto de transformar una cultura y unos estilos de vida que resultan 
insostenibles por un proyecto de sociedades ambientalmente sustentables y socialmente 
justas. Esta última etapa, a su vez, ha pasado por las siguientes fases, los primeros años: 
educar para conservar; la transición: educar para tomar conciencia y el presente: educar 
para cambiar (pág. 150). 
 
A finales de la década de los sesenta e inicios de los setenta las actuaciones educativo-
ambientales coincidieron con la difusión de informes científicos que testimonian el 
deterioro ecológico del planeta, alertando sobre peligros ambientales que pueden llegar a 
amenazar la propia supervivencia humana. Con ellos se extiende la convicción de que es 
preciso afrontar con urgencia la degradación ambiental, interesando a diferentes actores; y 
muy singularmente, a la educación y a los educadores en los rumbos que comienza a trazar 
una filosofía conservacionista en auge en ese momento. 
 
En la fase de transición educar para tomar conciencia, se realiza la Conferencia 
Intergubernamental sobre Educación Ambiental (Tbilisi, 1977), donde se establecen los 
principios básicos y se proponen estrategias que apuntan a su fortalecimiento, la mayoría de 
ellos aún vigentes. Entre las recomendaciones planteadas en este evento se destacan: 
- La necesidad de entender el medio ambiente como una totalidad compleja en la que 
interaccionan elementos y procesos biológicos, físicos y socioculturales, complejidad que 
es preciso abordar interdisciplinariamente para utilizar los recursos de la naturaleza con el 
fin de satisfacer las necesidades humanas. 
- La apreciación de la educación ambiental como una educación permanentemente atenta a 
los cambios que se suceden en un mundo de rápida transformación, una educación que 
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debería preparar al ser humano mediante la comprensión de los principales problemas del 
mundo contemporáneo, proporcionándole los conocimientos técnicos y las cualidades 
necesarias para desempeñar una función productiva con miras a mejorar la vida y proteger 
el medio ambiente. 
- La vinculación de la educación ambiental con otras políticas relacionadas con la gestión 
del medio ambiente y con el desarrollo, indicando de manera explícita la consideración de 
los aspectos ambientales en los planes de desarrollo (págs. 159-160). 
 
La actual fase educar para cambiar, da prelación a la relación ambiente-desarrollo, 
constituyéndose en el núcleo rector del diagnóstico de los problemas ecológicos y sociales 
ocupando un lugar también central en las alternativas políticas, económicas, tecnológicas, 
educativas que tratan de resolverlos o afrontarlos. 
 
En la corta historia de la educación ambiental se han ampliado significativamente sus 
horizontes, sobre todo mediante el proceso de institucionalización registrado en las tres 
últimas décadas, no deja de ser cierto que la reflexión o los discursos han ido bastante más 
lejos que las prácticas, si analizamos globalmente su incidencia en los diferentes niveles de 
formación y en distintos sectores de la población, la educación ambiental se reduce a una 
práctica discursiva, cargada de buenas ideas y de las mejores intenciones, pero escasamente 
eficaz a la hora de cumplir con la finalidad de transformar las relaciones entre los sistemas 
humanos y los sistemas de la biosfera (pág. 185). 
 
La prevención de desastres es relativamente nueva, por lo tanto, requiere de una 
clarificación conceptual para poder abordarla desde una perspectiva más amplia. Diversos 
autores han analizado los enfoques desde donde es posible analizar el tema de los desastres 
según la disciplina predominante, en este sentido Maskrey (1998: 9, 11, 15) resume las 
diversas concepciones que desde las ciencias naturales, las ciencias aplicadas y las ciencias 
sociales han orientado la manera de abordarlo: 
 
a). El primer período de investigación sobre el riesgo fue dominado por las ciencias 
naturales. Se consideraba a los desastres como sinónimos de eventos físicos extremos. El 
enfoque de las ciencias naturales, postulaba que un terremoto, erupción volcánica, huracán 
u otro evento extremo era de por sí un desastre. Como resultado, la magnitud de un desastre 
fue considerada en función de la severidad, magnitud e intensidad del evento físico.  
 
b). En cuanto al enfoque dado por las ciencias aplicadas, un terremoto de gran magnitud no 
necesariamente causaría un desastre si es que ocurriera en un desierto no habitado. 
Excluyendo posibles modificaciones al paisaje del desierto, no existiría un impacto físico, 
económico o social medible del sismo. Por lo tanto, bajo la influencia de las ciencias 
aplicadas, como la ingeniería, se postuló que para producirse un desastre tiene que haber un 
impacto medible en el medio ambiente, sociedad o economía donde se manifiesta la 
amenaza. 
 
c). La redefinición de la vulnerabilidad como una condición socialmente producida, lleva a 
que la magnitud de un desastre deje de ser considerada solo en función de las pérdidas y los 
daños ocasionados por un evento extremo. El enfoque social considera a los desastres como 
problemas no resueltos del desarrollo, o como períodos de crisis en el marco de procesos 
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sociales preexistentes en una sociedad. La idea de amenazas afectando a sociedades 
"normales" se remplazó con la idea de sociedades en crisis, afectadas por eventos 
previsibles y "normales". 
 
En la declaración de principios de la Conferencia Mundial de Río de Janeiro, realizada por 
Naciones Unidas en 1992, conocida como Cumbre de la tierra, se define la educación 
ambiental como un proceso de aprendizaje permanente, basado en el respeto a todas las 
formas de vida... tal educación afirma valores y acciones que contribuyen a la 
transformación humana y social y a la preservación ecológica. Ella estimula la formación 
de sociedades socialmente justas y ecológicamente equilibradas, que conservan entre sí una 
relación de interdependencia y diversidad. 
 
Infortunadamente no es posible aún afirmar que la educación ambiental, este considerando 
e incluyendo todos los aspectos de la educación para la prevención, pues nos falta mucho 
camino por recorrer para lograr que los dos temas (ambiental y de riesgo), se puedan 
abordar integralmente y asumir en forma paralela conciencia ambiental y conciencia sobre 
los fenómenos de origen natural o tecnológico que nos pueden afectar, y proponer y llevar a 
la práctica estrategias o acciones para preservar el ambiente y, al mismo tiempo, mitigar o 
prevenir los efectos de un evento adverso. 
 
Diversos autores han discutido sobre la idea de considerar a la educación ambiental como 
un eje que permita unir los diversos conocimientos disciplinares. El reto es complejo, ya 
que más allá de su bondad discursiva un sistema transversal de enseñanza debe luchar con 
inercias disciplinares que se resisten a la integración. Por otro lado, resulta claro que el 
ejercicio no puede consistir en tomar fragmentos de cada disciplina e integrarlos 
forzadamente y que la organización del tiempo escolar no contemple la incorporación de 
esta dimensión (Guillén, 1996: 107). 
 
La educación para la prevención va más allá de entender y explicar las causas y 
consecuencias de los fenómenos de origen natural o antrópico, y no será de utilidad social 
sino es llevada a la práctica a través de programas o proyectos concretos, considerando el 
contexto específico (institución, barrio, localidad o ciudad) y los actores involucrados en el 
proceso. 
 
Es necesario involucrar a las comunidades con un criterio participativo para profundizar el 
conocimiento acerca de la percepción individual y colectiva del desarrollo y del riesgo e 
investigar las características culturales y de organización de las sociedades, así como sus 
comportamientos y relación con el entorno físico y natural, que favorecen o impiden la 
prevención y la mitigación y que estimulan o limitan la preservación del ambiente para el 
desarrollo de las generaciones futuras, aspectos de fundamental importancia para poder 
encontrar medios eficientes y efectivos que logren reducir el impacto de los fenómenos 
peligrosos (Cardona, 2001: 188). 
 
El temprano aprendizaje de los principios básicos de la mitigación de desastres puede 
motivar una mejor comprensión para los niños a lo largo de su vida, de manera que puedan, 
en el futuro, contribuir positivamente en la formulación de estrategias para la mitigación. 



Universidad Nacional de Colombia - Programa RED. CD-ROM Incorporación del componente de riesgos en la escuela. Bogotá, 2004 
 

 10 

De igual modo, los niños pueden compartir esta información con sus padres y con otros 
adultos de su comunidad (Institución de Ingenieros Civiles del Reino Unido, 1999: 116). 
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Planes de prevención 
 

La educación para la prevención no puede reducirse únicamente a dar una serie de 

recomendaciones para actuar de determinada forma ante una situación de emergencia, 

como tampoco lo es el tener un buen plan (familiar, escolar o comunitario), si este no es 

diseñado, construido, apropiado y experimentado por todos los actores involucrados. El 

plan de acción no debe estar aislado del proceso investigativo, pedagógico y curricular 

que en forma integral deben adelantar las instituciones educativas, para que en el 

mediano plazo los estudiantes, los profesores y las directivas puedan asumir actitudes 

preventivas, y tomen decisiones más conscientes acerca de las amenazas, las 

vulnerabilidades y los riesgos existentes en su contexto local. En una primera etapa el 

diseño del plan de acción se constituye en sí mismo en objeto de investigación, lo que 

dará la información necesaria para organizarlo y llevarlo a la práctica, considerando las 

necesidades de los involucrados y sus imaginarios sobre el riesgo. En una etapa 

posterior, cuando ya se disponga del plan, su seguimiento, ajuste, socialización y 

apropiación es también motivo de investigación por parte de estudiantes y profesores. 

 

Existen un sinnúmero de sugerencias para anticiparse y estar preparado ante una posible 

situación de emergencia, generalmente clasificadas en antes, durante y después del 

evento, dado que la realidad es más compleja que esa distinción temporal, se considera 

más conveniente desarrollar tres tipos de planes: el familiar, el escolar y el comunitario. 

La meta de las instituciones educativas es realizar paulatinamente los tres tipos de 

planes con los estudiantes, los padres de familia, los empleados y la comunidad. 

 

Un plan de prevención es el conjunto de medidas que se analizan y se asumen con 

antelación a la ocurrencia de un evento detonante, implica la toma de decisiones acerca 

de lo que cada persona deberá hacer en caso de emergencia, la ruta de salida más 

conveniente y la función que debe desempeñar buscando el bienestar individual y 

colectivo. 

 

¿Qué es la evacuación? Es la acción de desplazamiento de un grupo de personas desde 

áreas consideradas peligrosas a otras de menor riesgo o peligro, utilizando para ello 

rutas seguras, previamente establecidas y señalizadas. Las personas deben caminar con 

paso rápido y por la derecha. En caso de presentarse humo salir gateando. 

 

¿Cuándo es necesario evacuar? Cuando se presentan incendios, posibles explosiones, 

escape de gases tóxicos, fallas estructurales de las viviendas o edificios, inundaciones, 

sismos, erupciones volcánicas, deslizamientos de tierra. 

 

¿Qué circunstancias dificultan una evacuación? Alarmas que no se escuchan, 

obstrucción de las rutas de salida, poca señalización, deficiente iluminación de pasillos 

o escaleras, personas que se devuelven, puertas que abren hacia adentro y chapas 

cerradas. 

 

Características de las zonas seguras. En interiores: cerca de las columnas y vigas, lejos 

de las ventanas. En exteriores: áreas despejadas, lejos de cables y postes de energía. 
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Plan familiar 
 

Es el conjunto de medidas que un grupo familiar asume con antelación ante la 

eventualidad de que se presente una situación de emergencia, generada por eventos de 

origen natural, o accidentes estando dentro o en los alrededores de la vivienda. 

 

Aunque no podemos evitar que los eventos de origen natural se presenten, si podemos 

estar adecuadamente preparados para reducir o atenuar sus efectos, una manera de 

lograrlo es organizar con la familia un plan que contribuya a minimizar los efectos y a 

fomentar en sus integrantes actitudes preventivas. 

 

En primer lugar, es necesario mirar alrededor de la vivienda y establecer con la ayuda 

de todos los miembros de la familia, las amenazas más próximas y las medidas para 

reducirlas, es decir, reconocer el lugar donde vivimos. Posteriormente diseñar, escribir y 

proponer el plan familiar. Es importante revisarlo y ponerlo en práctica con frecuencia 

para garantizar que funcione en el momento en que realmente se necesite. 

 

1. Reconocimiento del sitio donde vivimos 
 

Establecer el tipo de construcción y los materiales predominantes en la misma. Verificar 

el estado de la vivienda (estructuras, instalaciones eléctricas y de gas, cañerías). Dibujar 

un plano con la distribución de los espacios al interior de la vivienda. Verificar la 

ubicación y estado del mobiliario (en especial los de mayor tamaño como estantes, 

vitrinas y repisas) y asegurarlos debidamente para evitar que puedan caerse. Organizar 

el almacenamiento de materiales peligrosos (combustibles, insecticidas, pegantes, en 

general productos inflamables), lejos de los alimentos y de fuentes de calor. 

 

Establecer la ubicación de la vivienda con respecto a: ríos, quebradas, humedales, 

arroyos; laderas o montañas; terrenos de relleno; árboles muy grandes y en mal estado; 

edificios o construcciones en mal estado; cables eléctricos; vallas y techos susceptibles 

de desprenderse con fuertes vientos; fábricas, talleres o empresas (que manipulen 

materiales peligrosos, indagar por las medidas de seguridad que tienen al interior y 

exterior de la misma). 

 

Establecer las características del vecindario, hacer un reconocimiento de la zona e 

identificar qué hay en el barrio que pueda ser útil en caso de una emergencia; cuáles son 

las amenazas o peligros existentes en el barrio y a cuáles estamos más expuestos; hacer 

una lista de las instituciones de emergencia con su respectivo número telefónico 

(bomberos, centros médicos, ambulancias, Cruz Roja, Defensa Civil, Policía, Gas 

Natural, Acueducto, alumbrado público, tránsito, servicio de información sobre 

accidentes con productos químicos -CISPROQUIM-); identificar sitios seguros en el 

barrio en caso de una evacuación; rutas de entrada y salida del barrio (de ser posible 

conocer y probar rutas alternas). ¿Qué lugares pueden ser más seguros en la casa o en el 

barrio? ¿Dónde puede refugiarse la familia en caso de que las autoridades den orden de 

evacuación temporal de la vivienda o el barrio? 

 

2. Elaboración conjunta del plan de acción 
 

En familia acordar las medidas que se deben tomar para evitar o reducir el impacto de 

posibles situaciones de emergencia (¿qué harían?, ¿cómo lo harían?). El plan ayuda no 
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solo para las situaciones de emergencia sino para buscar la seguridad de todos. Reparar 

las instalaciones eléctricas, hidráulicas o de gas; fijar a las paredes los cuadros, materas, 

lámparas y mobiliario que pueda caer en caso de un sismo. Establecer los sitios más 

seguros dentro de la vivienda y fuera de ella, la ruta de salida de la casa y los posibles 

obstáculos que se encuentren en el camino; ubicación y manera de aislar las llaves de 

paso del agua, de la electricidad y del gas. 

 

En el momento de la emergencia cada persona puede reaccionar de diferente manera, 

procure mantener la calma y ayude a los demás en especial a los niños, ancianos, 

mujeres embarazadas y personas con algún tipo de  limitación. Antes de abrir las llaves 

de agua, gas o la electricidad, verifique que no se presenten daños o fugas. Absténgase 

de salir a curiosear en otras partes de la ciudad donde pueden haberse presentado daños. 

 

En caso de incendio es urgente salir de la vivienda. En otros casos depende de diversos 

factores, como la seguridad misma de la vivienda, el tiempo que tomaría salir con 

respecto a la duración del evento y los peligros que pueden darse en la ruta de 

evacuación hasta un lugar seguro. Si deciden salir, háganlo en forma serena y ordenada, 

tener en cuenta las necesidades de algunos miembros de la familia (bebés, personas 

mayores o con limitaciones).  Acordar previamente un sitio de reunión y la manera de 

comunicarse entre sí para establecer el estado de todos los miembros de la familia que 

se encuentren fuera de la casa cuando se presente la situación de emergencia. 

 

Disponer de unas provisiones de emergencia. Tener a la mano una serie de artículos que 

serán muy útiles en caso de que una emergencia altere las condiciones normales de vida 

suficientes para las primeras 72 horas: alimentos no perecederos y que necesiten poca o 

ninguna cocción, preferiblemente enlatados, no olvidar el abrelatas, así como platos, 

cubiertos y vasos desechables; radio de pilas y provisión extra de pilas; linterna y 

provisión extra de pilas; agua limpia (aproximadamente 3 galones por persona/día); 

pastillas de cloro para purificar el agua; botiquín de primeros auxilios y medicamentos 

especiales que consuma alguno de los miembros de la familia: libreta y lápiz, teléfonos 

de emergencia y de familiares dentro y fuera de la ciudad; artículos de higiene personal; 

fósforos y velas. Un juego de ropa para cada miembro de la familia, una capa para la 

lluvia y mantas, en caso de tener que dormir en un albergue o carpa. Estos suministros 

deben ser revisados y renovados con frecuencia, en especial las latas de comida y los 

medicamentos. 

 

El plan debe estar por escrito y asegurarse que todos los miembros de la familia lo 

conocen, para establecer su efectividad hay que ensayarlo, ajustarlo, modificarlo y 

actualizarlo con frecuencia (mínimo dos veces al año). 

 

 

Plan escolar 
 

Es el conjunto de medidas que colectivamente han acordado al interior de la institución 

educativa y que tiene por objeto establecer las amenazas, las vulnerabilidades y los 

riesgos a los que pueden estar expuestos los estudiantes, los profesores, los empleados y 

los padres de familia, mientras se desarrollan las actividades académicas, deportivas o 

culturales en cada establecimiento educativo. Para que sea más efectivo debe ser 

construido con participación de estudiantes, empleados y padres de familia, probado y 

puesto en marcha al menos dos veces al año. 
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1. Reconocimiento de las instalaciones del plantel educativo y sus alrededores 

 

Se puede organizar una comisión con el apoyo de padres de familia, para analizar el 

estado de las instalaciones y asumir los correctivos del caso. Ante todo debe predominar 

el sentido de seguridad y las condiciones más adecuadas para desalojar el plantel en 

caso de ser necesario. 

 

a. Identificar las amenazas de origen natural o antrópico a las cuales puede estar 

expuesta la institución educativa (sismos, deslizamientos, inundaciones, vendavales o 

vientos fuertes, incendios, explosiones, intoxicaciones, accidentes de tránsito, derrame 

de sustancias peligrosas). Se puede acudir a entidades como los comités locales de 

prevención y atención de desastres que funcionan en las alcaldías, a las corporaciones 

autónomas regionales, a las universidades de la región, que pueden disponer de estudios 

técnicos y mapas de amenaza con información de utilidad. 

 

b. Analizar la vulnerabilidad de la edificación (planta física) y de la comunidad 

educativa (estudiantes, profesores, empleados y padres de familia) con respecto a cada 

amenaza. Para evaluar los factores de vulnerabilidad es conveniente resolver, entre 

otras, las siguientes preguntas: ¿Cómo está la ubicación de la planta física de la 

institución con respecto a las amenazas identificadas? ¿En qué condiciones se encuentra 

la construcción del colegio? ¿La construcción es sismo-resistente? ¿ En qué condiciones 

se encuentran los techos? ¿Podrían soportar vientos fuertes o granizadas? ¿Se hace 

adecuado mantenimiento a la planta física (estructura, techos, muros, pisos, 

instalaciones eléctricas, de gas, hidráulicas y sanitarias)? ¿Se han realizado 

modificaciones que puedan estar afectando la estructura y la resistencia del edificio? 

¿Se dispone de medidas de seguridad especiales para los laboratorios u otros espacios 

en donde se guardan productos químicos o materiales inflamables?  ¿Existen dentro del 

plantel personas con conocimientos en primeros auxilios o en control de incendios? 

¿Existen los espacios necesarios para reservar agua? ¿En caso necesario se dispone de 

alternativas para suministrar energía y para comunicarse con el exterior?  

 

c. Identificar los riesgos. Dado que el riesgo es el producto de la confluencia en un 

espacio y tiempo determinado, de una amenaza conjugada con la vulnerabilidad o 

debilidad que afecta a la comunidad en este caso la escolar, para resistir los efectos de la 

amenaza en cuestión, es necesario identificar los riesgos y la mejor forma de hacerlo es 

preguntándonos ¿qué pasaría sí...? ¿qué pasaría si ocurriera un terremoto durante las 

actividades escolares? ¿qué pasaría si ocurriera un viento fuerte o vendaval? Lo que 

hace a una comunidad vulnerable frente a ciertas amenazas, no necesariamente la hace 

vulnerable a otras. Por ejemplo, una construcción en la parte alta de una montaña, por su 

localización es poco vulnerable a las inundaciones, pero puede ser muy vulnerable a los 

deslizamientos. 

 

d. Hacer un inventario de los recursos humanos y físicos con los que cuenta la 

institución o sus alrededores para reducir o mitigar los efectos de una amenaza y 

responder adecuadamente en caso de emergencia.  Por ejemplo, parques o zonas verdes, 

canchas de fútbol o baloncesto, zonas de parqueo, lugares que pueden ser utilizados 

para el desalojo de la edificación. Hacer una lista de entidades de socorro y números 

telefónicos, conocida por varias personas dentro del colegio. Disponer de megáfonos, 

teléfonos públicos, sistema de alerta, puntos de abastecimiento de agua, vehículos para 
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el transporte de heridos, equipo de primeros auxilios, radio de pilas, linternas, 

extintores, escaleras móviles, entre otros. 

 

2. Elaboración colectiva del plan de acción 

 

El plan no será efectivo si no está escrito, conocido y apropiado por todos los 

integrantes de la comunidad educativa y puesto a prueba (simulacros) al menos dos 

veces al año. 

 

Es importante involucrar a los estudiantes, padres de familia, profesores y empleados en 

el diseño y elaboración del plan, para lo cual se pueden conformar grupos con funciones 

específicas, por ejemplo, para la coordinación general y redacción del documento, el 

inventario de recursos, de primeros auxilios, u otros que se consideren relevantes. 

 

Es conveniente trabajar sobre un plano del barrio donde está ubicada la institución, ya 

sea elaborado con los estudiantes o adaptado de un plano real, marcar allí los parques, 

canchas, zonas despejadas más cercanas, las entidades de socorro, las vías y rutas 

alternas de evacuación o por donde pueden llegar los vehículos de apoyo. 

 

Elaborar un directorio de personas dentro de la institución y fuera de ella, que son 

fundamentales para el manejo y control de la situación. 

 

 

Plan comunitario 
 

Son aquellas medidas que toman anticipadamente los vecinos de un barrio o los 

residentes de un edificio o conjunto cerrado, a fin de estar debidamente preparados para 

enfrentar una situación de emergencia generada por un evento de origen natural o 

accidental que pueda alterar las condiciones de vida de ese sector. Para su elaboración 

es necesario contar con el apoyo de los miembros de la comunidad o del barrio, 

partiendo del supuesto que la ayuda externa tardará unas cuantas horas en llegar y que 

las habitantes del sector pueden autoabastecerse, apoyarse y colaborar con sus vecinos. 

 

1. Reconocimiento del barrio 

 

En este caso es conveniente realizar un mapa de amenazas de la comunidad, se puede 

dibujar a manera de un croquis del barrio, marcando los lugares importantes, las vías, 

los parques, el puesto de salud o el hospital más cercano. De esta manera, se puede 

contribuir a entender las amenazas o peligros del barrio y motiva a la comunidad a 

tomar medidas anticipadas para reducir los efectos de los eventos que los pueden 

afectar. 

 

a. Identificar las amenazas de origen natural o provocadas por el hombre. Establecer 

cuáles de esas amenazas representan mayor peligro para la comunidad. Conocer las 

organizaciones de tipo social, cultural, económico, deportivo y demás que funcionen en 

el barrio. Establecer con ayuda de técnicos y especialistas las causas y consecuencias de 

cada una de las amenazas identificadas y definir las acciones para reducir o mitigar sus 

efectos sobre la vida, la infraestructura familiar y comunitaria. Reconstruir la historia 

pasada de eventos ocurridos en el sector y la forma como los enfrentaron. 
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b. Determinar la vulnerabilidad de las personas y de las obras de infraestructura 

personal o comunitaria. Identificar las viviendas, edificios, cultivos, vías, transportes, 

servicios públicos que se encuentren en las áreas de mayor peligro. Conocer el estado de 

las vías de acceso y las rutas alternas. Establecer igualmente el número de personas que 

están expuestas a mayor peligro y sus condiciones para desplazarse rápidamente a otro 

lugar, sus limitaciones y sus condiciones de salud. Elaborar un inventario de los 

recursos humanos y materiales, su estado, ubicación y disponibilidad para enfrentar una 

emergencia. Definir los espacios más seguros para una eventual evacuación o para 

albergar temporalmente a las familias que lo requieran (zonas verdes, salones 

comunales). Identificar los medios de transporte (públicos o privados) que podrían ser 

utilizados en caso de emergencia.  Identificar al personal del área de la salud o con 

preparación en primeros auxilios y disponer del equipo básico para realizar su labor. 

Disponer de equipos de protección y rescate (extintores, palas, picos, escaleras, cuerdas, 

etc.) al igual que de sistemas alternos de energía (linternas, estufas de gas, lámparas, 

plantas eléctricas), sistemas de abastecimiento de agua (pozos, nacimientos, hidrantes y 

otras fuentes), y cualquier otro recurso que exista en la comunidad y que podría ser de 

utilidad en caso de emergencia. Elaborar una lista de personas con sus teléfonos de 

instituciones que prestan apoyo en estos casos y de las organizaciones de la comunidad. 

Este inventario permite saber con qué cuenta la comunidad para responder a una 

situación de emergencia, establecer el nivel de organización existente y conocer las 

necesidades de preparación, información, capacitación y educación que requieren los 

miembros de la comunidad. Es conveniente trabajar sobre un plano o mapa donde estén 

señaladas las amenazas identificadas. 

 

2. Elaboración conjunta del plan de acción 

 

El plan de acción contiene el conjunto de actividades que contribuyen a reducir o 

mitigar el riesgo y contribuye a que la comunidad esté organizada y preparada para 

actuar en caso necesario. Es conveniente definir las funciones que asumirán las personas 

o los grupos en el momento de la emergencia. Diseñar el plan de evacuación a zonas 

más seguras. Informar a la población sobre las medidas preventivas que pueden asumir 

y difundir el plan. Establecer un sistema de comunicación e información comunal. 

Capacitar a la población en aspectos necesarios para la asistencia a las familias o 

personas afectadas. Definir el tipo de alarma con que la comunidad será avisada en caso 

de emergencia. En caso de presentarse el evento, proveer alojamiento temporal y 

suministrar alimentos a la población afectada, realizar censos de la población afectada, 

vigilar y proteger los bienes de la población para evitar saqueos, hacer la evaluación 

preliminar de los daños. Una comunidad preparada además de prestar apoyo a la 

población, puede colaborar con las entidades especializadas y contribuir al 

restablecimiento de los servicios básicos: agua, energía, comunicación, transporte, entre 

otros. Apoyar a las instituciones en las tareas de reconstrucción de la infraestructura y 

de servicios y apoyar a los vecinos afectados. 

 

Ensayar y evaluar el plan. De nada sirve tener un plan de emergencia si la gente de la 

comunidad no lo conoce. Informar a la comunidad de la existencia del plan, en 

reuniones, talleres, charlas, explicarlo, definiendo funciones y responsabilidades de cada 

uno. Realizar ejercicios o simulacros para probar la eficiencia del plan, verificar si se 

conoce lo suficiente, hacer los cambios y ajustes necesarios. 
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Tomado y adaptado de: 
 

Alcaldía Mayor de Bogotá. Plan escolar para la gestión de riesgos. Guía del docente. Instrumentos y 

herramientas metodológicas. Bogotá, 1999 

 

CISP (ONG) y ECHO. Evacuación. Capítulo 8. Armenia, Colombia, 2003. 

 

Comisión Nacional de Emergencias de Costa Rica. Plan familiar de emergencia. San José, 1992. 

 

Comisión Nacional de Emergencias de Costa Rica. Plan comunal de emergencia. San José, 1993. 

 

Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres –EIRD- y UNICEF. ¡Aprendamos a prevenir los 

desastres! Los niños y las niñas también participan en la reducción de riesgos.  Costa Rica, s/f. 

 

Sistema Nacional para la Prevención y Atención de Desastres de Colombia. Cómo vivir aquí. Bogotá: 

1995 (4 ed.), 2000 (5 ed.). 

 

Sistema Nacional para la Prevención y Atención de Desastres de Colombia. Cómo elaborar un plan 

escolar de prevención de desastres. Bogotá, 1990. 

 

Wilches-Chaux, Gustavo. ¡Ni de riesgos! Herramientas sociales para la gestión del riesgo. Bogotá: 

Fondo para la Reconstrucción y Desarrollo del Eje Cafetero- FOREC-, 2001. 
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Aportes para la práctica 
 
La experiencia del más de 12 años del Programa RED de la Universidad Nacional de 
Colombia en el proceso de acompañamiento a las instituciones educativas de diversos 
lugares del país, sirve de soporte para proponer el diseño, ejecución y sistematización de 
proyectos educativos abordados interdisciplinarmente, con un alto contenido de 
investigación y de carácter curricular, como un camino viable para iniciar este proceso de 
búsqueda del conocimiento acerca de los factores de riesgo, de los niveles de vulnerabilidad 
o susceptibilidad que pueden afectar a las personas o a las comunidades en caso de 
presentarse un evento (amenaza) de origen natural o tecnológico. Esta sección incluye 
alternativas prácticas y materiales que pueden ser de utilidad para apoyar el desarrollo de 
los proyectos interdisciplinares y curriculares y hacer más lúdico el proceso de apropiación 
del conocimiento sobre las amenazas, las vulnerabilidades y los riesgos. Algunos materiales 
son: Las cartas de Propp, guía de trabajo para salida de campo, el día en que Pietra 

Terrosa se movió (cuento y juego), Riesgolandia, guía para la elaboración de mapas de 
riesgos comunales y literatura sobre el tema. 
 
Educación en y para la prevención 

 
La educación para la prevención se mueve en dos extremos que es necesario conciliar y 
explorar las posibles alternativas para su desarrollo: por un lado se encuentra la tendencia 
más generalizada, en la que predomina la respuesta, donde se indica, a manera de recetario, 
el comportamiento que se espera de cada individuo antes, durante y después de que el 
evento se presente; de otro lado, están aquellos que consideran que en la medida en que se 
conceptualicen las causas y consecuencias de cada fenómeno, haciendo énfasis en las 
explicaciones de orden científico y técnico para cada uno de ellos, es suficiente para  lograr 
un cambio de actitud en las personas. Ninguna de estas dos maneras de abordar el tema en 
forma aislada nos llevará a lograr una cultura de la prevención, por tanto, debemos intentar 
otros caminos que logren un cambio de actitud, un conocimiento de la problemática local y 
una relación armónica con la naturaleza. 
 
La educación en desastres desde una mirada amplia, integral y totalizante, debe orientarse 
hacia el restablecimiento del equilibrio dinámico de todos los elementos que constituyen la 
vida. Parte de reconocer la necesidad cada vez mayor de irrumpir en el ámbito preventivo, 
de manera tal que se logre ir generando en nuestra cultura y en cada una de las personas 
actitudes y formas alternativas de vida sustentadas en la relación armónica con nosotros 
mismos, con los otros y con el planeta, como la única forma de alcanzar el bienestar interior 
y exterior (Muñoz, 1994: 1). 
 
Campos (1998: 66) hace una análisis de la relación entre educación y prevención de 
desastres y la resume en dos puntos: la entrega de información sobre amenazas y los 
denominados planes institucionales de emergencia. El reduccionismo genera consecuencias 
cognoscitivas, axiológicas y prácticas que ya son preocupantes y podrían serlo más en tanto 
se consoliden como lineamientos doctrinales en el quehacer educativo. Algunos de estos 
problemas son: a) entender los desastres de un modo fragmentario, según el cual éstos no 
serían más que “amenazas realizadas”, invisibiliza sus cualidades como procesos 
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socioeconómicos, políticos y culturales complejos; b) el predominio de propuestas prácticas 
circunscritas al entrenamiento para responder ante situaciones de emergencia, obstaculiza la 
comprensión de la variedad de factores que se interrelacionan para producir la 
vulnerabilidad de sujetos individuales y colectivos concretos, y c) la posibilidad de 
enfrentar la problemática del riesgo con una concepción comunitaria y consecuentemente 
de cultivar las posibilidades que la comunidad educativa ofrece como sujeto colectivo, 
resulta empobrecida al concebirse el establecimiento escolar como un ámbito físico en que 
se concentran condiciones peligrosas específicas y una población con especiales 
necesidades de entrenamiento, pero rara vez como un espacio institucional en que co-
participan actores sociales (estudiantes, familiares, docentes).  
 
Las propuestas educativas actuales favorecen una interpretación fragmentaria sobre los 
desastres, que a su vez distorsiona el significado y alcances de su prevención. Se privilegia 
una de las dimensiones prácticas del problema -la respuesta ante situaciones de emergencia- 
y se pierde de vista el imperativo de desarrollar acciones sociales integrales al respecto. 
Resulta imperativo abrir un nuevo enfoque educativo sobre los desastres (Campos, 1998: 
66). 
 
Cuando se han emprendido en muchos casos “proyectos” de educación ambiental y de 
educación para la prevención en forma aislada y descontextualizada, se han quedado en 
simples actividades cuyos resultados son efímeros y no logran un verdadero cambio en el 
comportamiento de los estudiantes, pues se reducen a “campañas”  poco perdurables en el 
tiempo. 
 
Existe la tendencia a confundir el abordaje de un problema con la solución del mismo, es 
por eso que se percibe cierto nivel de frustración cuando estudiantes y profesores inician el 
proceso de explicar, documentar, observar una situación que se presenta en la comunidad o 
en el entorno local y su incapacidad o imposibilidad de resolverlo, olvidando que la función 
de la institución educativa es antes que nada de índole pedagógico, por tanto, se pueden 
plantear diversas alternativas de solución, pero sin duda corresponde a otras instancias la 
responsabilidad de darle una salida temporal o definitiva a la problemática. Por ejemplo, si 
se estudian las inundaciones que año tras año se presentan en una zona determinada de la 
ciudad, en donde varias familias se ven afectadas, el papel de los estudiantes y de los 
profesores es analizar la complejidad de la situación, en donde elementos de tipo social, 
económico y político entran en juego, pues muchas de las familias, aun a sabiendas de que 
se inundarán sus viviendas, permanecen allí, muy seguramente porque no tienen otra 
alternativa de alojamiento, es claro, entonces, que ni los estudiantes, ni los profesores 
podrán solucionar el problema a estas familias, pero sí pueden lograr que se analice el 
problema en su conjunto y se propongan algunas posibles salidas para mitigar el riesgo o 
para erradicarlo con la participación de la misma comunidad, de las autoridades o del sector 
privado. 
 
Cuando nos referimos a la cultura de la prevención, estamos pretendiendo que elementos de 
tipo conceptual y actitudinal nos lleven a diario a comportarnos de tal o cual manera para  
minimizar los riesgos individuales y colectivos de los cuales ya se ha tomado conciencia y 
que entran a formar parte de nuestra vida cotidiana. Por ejemplo, si en el salón de clase se 
permite que los estudiantes ubiquen su silla de manera que obstaculicen la puerta de salida, 
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en caso de ser necesario salir precipitada e inesperadamente por la circunstancia que sea (un 
sismo, una explosión o hasta por una falsa alarma), se hará más difícil el desalojo.  
 
Por lo general se entiende por prevención del desastre a aquellas actividades que son 
llevadas a cabo antes que el acontecimiento crítico tenga lugar o que mitigan su impacto de 
manera que previenen o reducen el daño a un nivel manejable o soportable por la sociedad. 
La prevención parte de la hipótesis de que el fenómeno existe, que hay que convivir 
organizadamente con él y enfrentarlo de forma tal que impacte lo menos posible (Herzer, 
1994: 9). 
 
El maestro puede analizar con el grupo de estudiantes qué comportamientos individuales y 
colectivos aumentan la vulnerabilidad de las personas en el aula de clase, en el patio de 
recreo, en la calle, en el parque, en la casa, en el transporte colectivo, de manera tal que la 
suma de esas pequeñas cosas van configurando un comportamiento preventivo, que se 
espera sea interiorizado por el estudiante, lo mantenga, lo practique y lo transmita a otras 
personas. 
 
Ver gráfica sobre amenaza, vulnerabilidad y riesgo  
 
En el esquema se refuerzan los elementos conceptuales acerca de la amenaza, la 
vulnerabilidad y el riesgo. Las amenazas están constituidas por los fenómenos de origen 
natural o tecnológico y que constituyen algún nivel de peligro para las personas o los 
elementos expuestos. Su origen puede estar dado por los 4 elementos: agua, tierra, aire o 
fuego. Entre las amenazas originadas en el agua están las inundaciones; las originadas en la 
tierra están los terremotos o sismos, las erupciones volcánicas, los tsumanis o maremotos, 
los deslizamientos; las originadas en el aire provocan los vendavales o vientos fuertes, las 
tormentas tropicales, los huracanes; y los originados en el fuego traen los incendios 
forestales o estructurales. Algunas amenazas se producen por la intervención inadecuada 
del hombre, por ejemplo, en la medida en que se talan los bosques la capa vegetal se pierde 
y se generan deslizamientos de tierra, este tipo de amenazas se conocen como socio-
naturales. 
 
La vulnerabilidad, por su parte, está constituida por esa susceptibilidad a que las personas o 
los elementos expuestos se vean afectados por la amenaza o fenómeno de origen natural o 
tecnólogico. La vulnerabilidad estará dada por múltiples factores, entre ellos están las 
condiciones socioeconómicas, las creencias o valores culturales, la falta de preparación, las 
construcciones inadecuadas y en lugares peligrosos, las prácticas agropecuarias que 
deterioran los suelos y la degradación ambiental. 
 
El riesgo es la probabilidad (mayor o menor) de verse afectado cuando coexisten la 
amenaza y la vulnerabilidad y, por tanto, afecta en forma directa a personas, 
infraestructuras, recursos, servicios, en general se alteran las condiciones de vida de un 
grupo, comunidad o sociedad. 
 
Esta situación de amenaza + vulnerabilidad = riesgo, se da en un contexto social 
determinado, lo que implica un análisis en cada caso, ya sea desde el punto de vista de las 
amenazas propias de la zona, de las vulnerabilidades existentes y de los factores de riesgo. 
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Como no es posible intervenir en la dinámica propia de la naturaleza, no podemos evitar 
que se presenten diversos fenómenos (terremotos, vendavales), entonces para reducir o 
mitigar el riesgo la alternativa es disminuir la vulnerabilidad a través de múltiples acciones 
de tipo legal (códigos de construcción); de planificación (ordenamiento territorial) o de 
reubicación de viviendas a zonas más seguras; la educación, la capacitación y la 
información pública se constituyen en las herramientas más importantes para disminuir la 
vulnerabilidad. La investigación acerca de las amenazas, la vulnerabilidad y el riesgo es el 
soporte para todo el proceso, pues aporta los elementos necesarios para entender y orientar 
las acciones y medidas que se tomen. 
 
El objetivo es involucrar de manera sistemática, coherente y acorde con las circunstancias 
reales del contexto local, elementos teóricos y prácticos sobre las temáticas asociadas a la 
prevención de desastres de origen natural o tecnológico, para que los niños y los jóvenes 
modifiquen sus imaginarios o percepciones acerca del riesgo y puedan asumir actitudes 
preventivas en diversas circunstancias de la vida. 
 
Para lograr este objetivo se deben realizar actividades simultáneamente, en cuatro líneas: 
 

1. Conceptual. Documentar y trabajar en forma teórica y práctica los elementos 
conceptuales que expliquen las causas y consecuencias de cada fenómeno y su 
relación con el tema ambiental. 

2. Investigativa del contexto local. Realizar investigación y apoyarse en salidas de 
campo con los niños y jóvenes, que permitirá acercarse y documentar la realidad 
circundante y establecer las diversas percepciones e imaginarios sobre el riesgo que 
tienen los habitantes de las zonas de mayor peligro, así como los imaginarios de los 
estudiantes, los maestros y los padres de familia. A través de la observación directa 
de la realidad, el levantamiento de registros, la indagación con los habitantes, la 
elaboración de mapas, se puede establecer el nivel del riesgo y grado de apropiación 
que las familias expuestas han asumido, así como las medidas preventivas para 
minimizar los efectos y la vulnerabilidad de los habitantes en relación con la 
amenaza estudiada. 

3. Curricular y pedagógica. Involucrar en el currículo de las diversas asignaturas 
elementos relacionados con el tema con base en las condiciones de amenaza, 
vulnerabilidad y riesgo existentes en la región en la cual está inmersa la institución 
educativa. En este punto y a través del trabajo por proyectos de investigación se 
podrá explorar la realidad e ir estableciendo esas condiciones de riesgo a las que 
pueden estar expuestos los habitantes del barrio, localidad, vereda o municipio. 

4. Práctica. Diseñar y llevar a la práctica planes de acción concretos en cuanto a las 
medidas anticipadas que se deben tomar en caso de que ocurra un evento de origen 
natural o tecnológico, coherente con los puntos anteriores y no realizado de manera 
mecánica ni aislada del proceso investigativo. En este punto se pueden abordar al 
menos tres tipos de planes a) el familiar, b) el escolar y c) el comunitario. 

 
La investigación, además, de suministrar la información sobre las amenazas, las 
vulnerabilidades y los riesgos de la zona permitirá estructurar los planes de acción, teniendo 
en cuenta los imaginarios y las percepciones que sobre determinado evento de origen 
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natural (sismos, inundaciones, deslizamientos, vientos fuertes)se han identificado en el 
proceso. En este sentido las líneas propuestas estarán en permanente ajuste y consolidarán 
una propuesta que responde a una necesidad concreta como es involucrar efectivamente el 
tema en el currículo y equilibrando los elementos teóricos o conceptuales con los planes de 
acción. 
 
El proceso de investigación en el que participan los niños, los jóvenes, los maestros y hasta 
los padres de familia, se constituye en la metodología para el desarrollo del trabajo en la 
medida en que todos como equipo están en permanente descubrimiento de su realidad local, 
de esta manera, adquiere sentido lo que se aprende, pues está hecho con base en un 
conocimiento que se construye colectivamente y que se asocia con actitudes y 
comportamientos concretos frente a determinada situación de riesgo. Es por esto que cada 
una de las líneas tiene elementos teóricos, pedagógicos, curriculares, de investigación y de 
acción. Por ejemplo, para elaborar un mapa de riesgos del entorno, se requiere de un 
proceso de búsqueda de información, de salidas de campo para reconocer la zona, de 
entrevistas a los habitantes, de elementos conceptuales desde las disciplinas (geografía, 
matemáticas, lenguaje, historia, ciencias naturales, etc.). 
 
En la medida que el proceso de investigación-acción va dando resultados sobre la situación 
de riesgo del entorno se va involucrando en el currículo este nuevo conocimiento local, y se 
establece la jerarquización, secuenciación y profundización de esos nuevos contenidos, que 
estarán dando respuesta a las necesidades de los estudiantes como integrantes de una 
comunidad con situaciones de riesgo concreto, que por su complejidad requiere ser 
abordado interdisciplinariamente. 
 
La experiencia del Programa RED  

El Programa RED es una propuesta de investigación interdisciplinaria que estudia a la 
escuela en contexto, generado por la Universidad Nacional de Colombia y realizado en 
forma cooperativa por profesores de la Universidad y de la educación básica y media de 
diferentes regiones del país. Somos un colectivo de carácter interdisciplinario, 
interestamental, intergeneracional e interinstitucional, conformado por profesores y 
estudiantes de la Universidad Nacional, directivos y profesores de educación inicial, básica 
y media, funcionarios de instituciones educativas y profesionales externos. 

El conocimiento ha sido el eje articulador del trabajo de RED con las escuelas a través de 
tres dimensiones de estudio y acción, que toman forma a partir de la elaboración de 
proyectos: Disciplinar, Institucional y Vida Cotidiana. Desde la dimensión Disciplinar, se 
han logrado desarrollos tanto en lo monodisciplinar como en lo interdisciplinar, desde la 
dimensión Institucional se ha consolidado un trabajo que combina la acción con la 
investigación acerca de la gestión y del papel del directivo, y desde la dimensión de Vida 

Cotidiana se ha apuntado a la comprensión de fenómenos complejos de las relaciones entre 
los sujetos en el entramado de la cultura escolar.  

Al comienzo nos propusimos un trabajo centrado en la formación del profesorado; bien 
pronto aprendimos que las acciones formadoras sólo cobraban sentido para los participantes 
si les permitían comprender los contextos en los cuales llevaban a cabo su práctica, 
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acercarse a sus estudiantes como agentes de la educación (y no como pacientes), 
resignificar su propio quehacer y reorientarlo con la cooperación de otros colegas. La 
escuela se convierte, entonces, en el centro del trabajo formador y nuestro acercamiento a 
ella cobraba nuevo significado para unos y para otros (profesores de la escuela y de la 
universidad). Aprendimos también que no era posible formar a los maestros si no 
estábamos dispuestos a formarnos nosotros mismos, estudiando para aportar elementos 
válidos para la práctica y re-conociendo la riqueza que cada encuentro nos proporcionaba. 

El Programa inicia con procesos de formación basados en los saberes disciplinares y se 
propone construir un diálogo entre los saberes de las comunidades disciplinares y los 
saberes escolares. Esta experiencia, que llevó a consolidar colectivos de maestros que desde 
perspectivas disciplinares realizaron diversos proyectos de aula que impulsaron la 
investigación y la producción de conocimientos, tal como se puede constatar en las 
publicaciones del Programa, desemboca en la necesidad de articular los saberes en el 
contexto escolar para promover visiones holísticas y complejas del mundo que ayuden a los 
estudiantes a articular el saber escolar con la vida cotidiana y, posteriormente, con su vida 
profesional, es decir, se busca dar significado vital al saber escolar. 

Este avance permite proponer experiencias de investigación que se inician en 1998 
orientadas a incorporar al currículo escolar a la vida local y sus nexos con la globalización, 
indagar por las posibles conexiones entre los saberes de carácter universal que se ofrecen 
desde el currículo escolar clásico y los saberes locales, que permiten una visión dinámica 
del mundo desde perspectivas de diversidad y diferencia. 

Si bien la escuela comenzó a cobrar sentido en nuestras reflexiones y en nuestros planes de 
acción, no agotaba una comprensión compleja de las diversas situaciones. Debíamos, 
entonces, buscar una comprensión de la escuela en contexto, una escuela que se situara en 
una realidad local, en una delimitación venida del sistema y en una perspectiva del mundo 
abierto que, en mucho, es proporcionada por los medios y las tecnologías de la información 
y la comunicación. Así, el Programa RED desarrolla hoy investigación e innovación en tres 
líneas: el mundo escolar, la gestión y la política educativa y los medios de comunicación y 
las tecnologías de la información y la comunicación –TIC-. 

Con el paso del tiempo hemos ido precisando los fines que orientan el trabajo del colectivo:  
 
• Generar y difundir conocimientos sobre el mundo escolar y sus posibilidades de transformación. 
• Diseñar y desarrollar alternativas de innovación que potencien la cultura académica en la vida escolar. 
• Desarrollar procesos de formación permanente con todos los participantes. 
• Generar y consolidar redes de interlocución y cooperación académica entre las personas e instituciones 

participantes y de ellas con instancias externas. 
• Articular procesos de investigación, extensión y docencia, buscando un nuevo significado social a la 

misión de la Universidad. 
• Analizar los cambios que conllevan los medios y las nuevas tecnologías de la información y la 

comunicación para el mundo escolar y explorar alternativas de trabajo con ellos. 
• Analizar las políticas educativas y su incidencia en la vida escolar buscando aportar elementos 

fundamentados para la toma de decisiones. 
 
Así mismo, algunas de las notas que caracterizaron nuestra propuesta desde sus inicios son: 



Universidad Nacional de Colombia - Programa RED. CD-ROM Incorporación del componente de riesgos en la escuela. Bogotá, 2004 
 

 7 

 
• Aportar desde la Universidad elementos que sirvieran para incidir en el mejoramiento de la calidad de la 

educación básica y media. 
• Fundamentar nuestro aporte en el fortalecimiento de la capacidad científica de la escuela actualizando y 

consolidando el saber disciplinar de algunas áreas del currículo y promoviendo la investigación 
colaborativa entre la escuela y la universidad, tanto en las dinámicas de la enseñanza como en la vida de 
las escuelas. 

• Orientar nuestra acción hacia las escuelas como unidades de análisis e intervención y no hacia los 
individuos, reconociendo que los cambios escolares no podrían ser impuestos desde nuestras 
perspectivas, sino que surgirían del conocimiento de las instituciones y de los mutuos acuerdos acerca del 
sentido de las escuelas en sus contextos, los intereses de sus actores y las posibilidades de innovación. 

• Construir comunidades académicas con equipos de directivos y maestros orientadas a generar saber 
pedagógico y educativo. 

• Empoderar las escuelas para que se conviertan en agentes de su propio cambio orientado a resignificar su 
sentido social  (Rodríguez 2002: 6). 

 
La fragmentación del saber en la actual organización escolar hace que en gran medida los 
esfuerzos de padres, estudiantes, profesores y comunidad se pierdan por la imposibilidad de 
construir imágenes holísticas de la realidad. La ruptura entre las áreas del currículo, entre el 
conocimiento escolar y extraescolar, entre la teoría y la práctica, entre el conocimiento 
científico y otras formas de conocimiento (artístico, cotidiano, técnico, etc.) y entre los 
aspectos cognoscitivos, los valorativos y la acción, promueven una “esquizofrenia 
académica” que se refleja en los conflictos entre maestros y entre ellos y los estudiantes por 
cuanto a la fragmentación del saber, corresponden formas de fragmentación y 
burocratización de la práctica. 
 
Siguiendo el pensamiento de Edgar Morín, la comprensión de los problemas sociales (y 
también los naturales) no admite visiones simples y únicas, sino que exige alternativas 
complejas y de carácter global. Ante estos desafíos, la escuela actual, no está preparada 
para afrontar esta realidad confusa, dinámica y cargada de incertidumbre. En esta dirección, 
la investigación que empodere la escuela y la resignifique socialmente, pasando de 
considerarla lugar de la reproducción cultural y social (Bourdieu y Passeron), para 
insertarla como agente activo de interpretación cultural, de re-creación de tradiciones y de 
articulación entre lo global y lo local, se convierte en una prioridad. 
 
Los objetos de estudio sobre el mundo local, hacia los cuales han dirigido su mirada los 
equipos de investigación, se agrupan en torno a problemáticas en cada uno de los temas 
marco propuestos así: 
 
• Educación ambiental: Los temas que los profesores seleccionaron estudian problemas relacionados con el 

agua en dos municipios de la costa Atlántica y en una escuela rural de básica primaria en Bogotá; la 
contaminación ambiental producida por residuos sólidos (dos en la costa y uno en Bogotá) y la 
contaminación atmosférica en una zona industrial de Bogotá.  

 
• Educación urbana: Los problemas asociados con el poblamiento, las migraciones, las formas de vida y la 

construcción de identidades culturales a partir de procesos de conurbación e hibridación cultural y las 
formas diversas de organización de la ciudad, constituyen los temas de seis proyectos desarrollados en 
Bogotá, Ibagué, Villavicencio (en el interior) y Barranquilla y Soledad (en la costa Atlántica). 
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En los Proyectos interdisciplinares y curriculares -PIC- los procesos de formación del 
profesorado se llevan a cabo a través de cuatro tipos de actividades:  
 
• El trabajo independiente del colectivo de cada colegio a través del cual se planea, desarrolla, evalúa y 

sistematiza cada proyecto. Además, se generan dinámicas de estudio individual y de discusión para 
conocer de los temas que se proponen para la investigación (por ejemplo: el agua como elemento natural 
y cultural, el poblamiento, desarrollo urbanístico y las migraciones o la formación de identidades 
culturales).  

 
• El acompañamiento in situ a los colectivos de profesores. Un profesor de la Universidad, acompañado 

por algunos estudiantes universitarios, se compromete con el colectivo de un colegio y lo acompaña en la 
formulación, desarrollo y sistematización de los proyectos que se desarrollan a través del año. Al 
comienzo del PIC los profesores de la Universidad realizaban unas tareas más cercanas a la asesoría, 
entendida como la dinámica en la cual el asesor ofrece los elementos básicos para formular y desarrollar 
un proyecto. Con el paso de los años, cada equipo ha logrado consolidarse, los roles de los participantes 
se decantan y precisan, llegando muchas veces a establecer responsabilidades que pueden ser asumidas 
por turnos; los niveles de estudio y rigor académico se incrementan y el profesor de la Universidad 
aparece más como un acompañante y animador del proceso que como un asesor que orienta, pues cada 
equipo sabe ya delimitar sus horizontes, fijar sus objetivos, trazar sus derroteros y escribir sus 
experiencias, buscando significados para la práctica pedagógica y para la escuela. En las jornadas 
presenciales que generalmente son de un día, además de acompañar los procesos propios de cada 
proyecto, se realizan sesiones de estudio y se comparten experiencias de otros grupos de trabajo. 

 
• El diálogo a distancia que constituye otra dinámica de trabajo cooperativo. Los profesores de los 

colectivos y los profesores de la Universidad se comunican con frecuencia vía telefónica, fax, correo 
electrónico o correo tradicional. En estas comunicaciones se plantean problemas, se remiten instrumentos 
para la revisión por parte del profesor, se discuten textos preparados por los participantes, se intercambia 
bibliografía o se ajustan informes. 

 
• Un cuarto tipo de actividad se lleva a cabo en los encuentros regionales o nacionales en los que 

profesores o estudiantes exponen sus trabajos haciendo énfasis en los procesos y los resultados. En estos 
encuentros se busca compartir y no competir, procurando identificar puntos de confluencia y diferencias 
que enriquezcan. El protagonismo lo tienen generalmente los estudiantes quienes, en lenguajes propios (y 
no solamente en lenguajes académicos) narran sus propias experiencias y aprendizajes.  

 
Para acompañar los procesos de investigación que han venido consolidándose en tres 
niveles:  
 

• La investigación sobre el mundo local, desarrollada conjuntamente por los profesores con los 
estudiantes a través de los procesos curriculares constituye el primer nivel de investigación. En este 
nivel contamos actualmente con 14 proyectos, en igual número de instituciones escolares, los cuales 
se realizan en lugares muy distantes como la costa Atlántica o el interior del país. La ruta que sigue 
generalmente un colectivo es la siguiente: 
a. Acuerdos previos del colectivo de profesores del colegio para participar en el PIC. 
b. Discusión de temáticas y selección del grado en el que se llevaría a cabo la experiencia. 
c. Consulta con los estudiantes. 
d. Definición del tema amplio de investigación (a dos o tres años) y de los temas semestrales o 

trimestrales. 
e. Acuerdos acerca de la ruta: articulación del proyecto con el currículo. 
f. Definición de la primera unidad de investigación. Planeación de la unidad: formulación del 

problema, horizontes teórico–conceptuales, aspectos metodológicos, aspectos operativos: 
necesidades de conceptos y herramientas metodológicas, distribución de responsabilidades 
por áreas o asignaturas. 

g. Preparación de trabajo de campo: implicaciones para los cursos. 
h. Trabajo de campo – recolección de información. 
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i. Procesamiento y análisis: nuevas tareas en las clases. 
j. Escrituras: formas diversas como los estudiantes presentarán los resultados. 
k. Nuevo problema de investigación (para el período o semestre siguiente). 

 
• La investigación sobre el mundo local sirve de pre-texto para que los profesores adelanten 

investigación pedagógica, la cual consiste básicamente en reflexionar sobre la propia práctica (el 
saber cómo) para hacer explícito un ‘saber qué’ o saber pedagógico. Esta investigación da cuenta de 
las dinámicas seguidas por los colectivos de profesores, de sus resultados y del significado de 
procesos y resultados para la práctica pedagógica; se inspira en dos principios fundamentales: de una 
parte, considerar la pedagogía como una disciplina reconstructiva (Mockus y otros, 1994) que surge 
de la reflexión sobre la práctica y busca sus significados en las teorías pedagógicas; de otra, 
considerar a los profesores como intelectuales transformadores (Giroux, 1997) y no como meros 
reproductores (Díaz, 1993).  

 
• El tercer nivel, lo constituye la investigación educativa que hacemos los profesores y estudiantes de 

la Universidad y tiene como propósito dar cuenta de los procesos y resultados desarrollados en las 
instituciones participantes. La investigación educativa, en el sentido en que la plantea Pérez Gómez 
(1995) se entiende desde una doble perspectiva: produce un conocimiento sobre el mundo educativo 
y, a su vez, educa a los participantes. Los ‘objetos’ de investigación construidos en esta dimensión 
atañen no sólo a las prácticas pedagógicas, al mundo escolar, a sus transformaciones internas, sino a 
la articulación de la escuela con sus contextos locales e institucionales (Acevedo, Jurado, Miñana y 
Rodríguez, 1998). Así, las historias de las escuelas y sus roles en los sistemas políticos y en el 
sistema educativo mismo, y las relaciones que establecen con los conocimientos universales y con 
agencias educadoras como los medios de comunicación, constituyen los asuntos centrales de la 
pesquisa y la reflexión.  

 
Para llevar a la práctica esta propuesta se requiere una institución educativa abierta y con 
disposición de hacer rupturas con la educación tradicional, que involucran diferencias 
significativas con la concepción y vivencia de la escuela, con la formación de los 
profesores y con los modos de hacer investigación educativa. Algunas de esas rupturas son: 
 

1. Romper la tradicional separación entre escuela y vida. Ante todo consideramos la 
escuela como un lugar de vida y para la vida y por ello se busca debilitar las 
fronteras entre el mundo que rodea a la escuela, su entorno, y la actividad escolar. 
De este debilitamiento surge la primera idea innovadora: formular y organizar el 
currículo a partir de hechos de la vida real de los actores (profesores y estudiantes). 
Por ejemplo: ¿por qué se inundan algunos barrios de la ciudad?, ¿por qué se caen 
algunas viviendas en caso de un sismo? ¿qué medidas preventivas asumimos en 
nuestra casa o en la institución educativa para minimizar los efectos de un evento? 

 
2. Romper la separación entre conocimiento cotidiano y conocimiento escolar: 

Derivada de la anterior ruptura, se reconoce que la vida local entra al aula mediada 
por los imaginarios de niños y maestros y se convierte en discurso que permite 
tematizar “la realidad”. Paralelo con la entrada de la vida cotidiana, de las 
realidades locales, entrarán los saberes locales, también las tradiciones locales, lo 
ancestral, “lo nuestro” que deberá dialogar con los saberes que tiene carta de 
ciudadanía de tiempo atrás en el aula (las matemáticas o las ciencias). Otorgar carta 
de ciudadanía a los saberes locales implica que reconocemos su valor en la 
formación de identidades, en la conservación y recreación de nuestras culturas y en 
la promoción de las diversidades. 
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3. La entrada de las realidades y los saberes locales a la escuela sólo puede darse a 
través de procesos de investigación que permitan a niños y profesores conocer el 
entorno y construir categorías conceptuales en torno a él. Así, la tercera ruptura 
consiste en formular un proceso educativo en torno a la investigación y a la 
tematización de lo local en un proceso que Paulo Freire definió como “toma de 
conciencia”. El currículo dejará de ser pensado exclusivamente por los profesores 
como los códigos de la cultura que los maestros deben transmitir y los estudiantes 
deben aprender. Se organizará en torno a la pregunta ¿qué queremos saber de 
nuestro entorno?  

 
4. La organización del currículo en torno a preguntas de investigación que se articulan 

una con otra y entre un periodo y otro del año escolar en forma armónica, pensada y 
estructurada por los profesores y por ellos con los estudiantes establece una ruptura 
profunda con cualquier propuesta tradicional de currículo puesto que debe abrirse a 
las posibilidades de una lógica de investigación en la cual el conocimiento que se 
produce es un conocimiento social nuevo y no meramente la reconstrucción de uno 
ya existente que debe ser apropiado. Con seguridad, los procesos de investigación, 
los conceptos venidos de las disciplinas y las estrategias pedagógicas ya se ofrecen 
a profesores y estudiantes, pero el saber sobre el mundo local, producido de manera 
sistemática y organizada a través de procesos de investigación, igualmente 
sistemáticos y organizados, será un saber nuevo para la escuela y para la 
comunidad. 

 
5. Las posibilidades de comprensión compleja de los fenómenos igualmente 

complejos, exige la participación de múltiples disciplinas que, comprometidas en 
una construcción conjunta y no en meras sumatorias, generará un saber 
interdisciplinar que tendrá necesariamente huellas de los saberes disciplinares, pero 
que los trascenderá y los redimensionará. Esta ruptura de la fragmentación del saber 
y las posibilidades de urdir comprensiones complejas constituye otro de los retos. 

 
6. Para lograr una visión compleja de los entornos locales, y para darle significado 

desde diversos enfoques, se requiere el trabajo de equipos de profesores que logren 
formularse una pregunta común y busquen dar respuesta desde su propia tradición 
disciplinar, con la condición de compartirla con los otros miembros del equipo, de 
lo contrario, solo se llegará a “armar retazos” y no visiones holísticas. La ruptura del 
“feudalismo escolar” que promueve participación democrática de varios profesores 
redimensiona los saberes, pues dejarán de existir asignaturas vitales y “costuras”, 
pues todas aportarán a la construcción compleja del objeto de estudio y de su 
comprensión. 

 
7. El trabajo en equipo requiere que sus miembros prefiguren la ruta que se empleará y 

para ello, deben trazarse metas, asignar responsabilidades, calcular tiempos, 
recursos, capacidades; programar las actividades, verificar logros; es decir, trabajar 
formulando, diseñando, desarrollando y evaluando proyectos. Proyectos que deben 
ser sencillos, cortos, claros, precisos, logrables por los estudiantes en un periodo 
académico (8 a 12 semanas). Esta ruptura con la rutina y la monotonía constituye un 
factor decisivo de resignificación de la escuela para sus habitantes. 
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8. De otra parte, la posibilidad de llevar a cabo un proyecto de investigación sobre un 

tópico local en un corto periodo, solo es posible con el trabajo cooperativo de 
profesores y estudiantes en un auténtico encuentro intergeneracional que implica 
tanto la guía del profesor como su ejemplo. Ejemplo que puede darse igualmente en 
el acierto o en el error, pues si se comenten errores y se reconocen, con seguridad, el 
aprendizaje es más enriquecedor. 

 
9. Esta propuesta de trabajos de investigación sobre los entornos locales en la escuela 

como articuladora del currículo, requiere de la flexibilidad de la organización 
escolar para variar tiempos, espacios, recursos, actores, acciones, pero también 
SABERES; pues no sólo los saberes escolares son pertinentes y suficientes para 
entender el mundo: otros saberes pueden entrar a la escuela y con ellos sus 
portadores. 

 
10. La gestión del proyecto implica una alteración del currículo, no sólo de los grupos 

involucrados, sino de toda la institución educativa; por tanto, la gestión curricular, 
la gestión institucional se ven alteradas, pues procesos abiertos de acción que 
aceptan rutas y senderos diversos no pueden ser administrados con lógicas 
cuadriculadas de horas/día, días/semana y semanas/período. Así mismo, la 
participación de otros actores en los procesos de búsqueda de la información y 
construcción del saber necesariamente conllevan cambios en las formas de 
participación de los estudiantes, los padres y la comunidad en los órganos de 
gobierno (Rodríguez, 2002: 15-16) 

 
Alternativas u opciones prácticas 

 
A continuación se presentan algunos alternativas prácticas y materiales que se identificaron 
durante la realización de este material, las cuales se consideran como ejemplos útiles en el 
contexto escolar, que pueden apoyar la investigación y el desarrollo de los proyectos 
interdisciplinares y curriculares y hacer más lúdico el proceso de apropiación del 
conocimiento sobre las amenazas, las vulnerabilidades y los riesgos. 
 
Analicemos el caso de un pescador, para el cual cada faena de pesca encierra unos ciertos 
niveles de riesgo, en la medida en que existen una serie de fenómenos de origen natural 
(como las tormentas o los bancos de arena) o de origen tecnológico o humano (como las 
fallas mecánicas o los asaltos), que para el pescador poseen el carácter de amenazas. El 
pescador reduce su debilidad o vulnerabilidad frente a esas amenazas, evitando salir a 
pescar en días de tormentas, dándole un adecuado mantenimiento a su lancha, saliendo a 
pescar acompañado y mejorando sus técnicas de navegación. De esta manera, aunque los 
riesgos siempre existen, la mayor parte de las veces el pescador regresa feliz de su faena. A 
lo que el pescador hace se le da hoy el nombre de gestión del riesgo. La gestión del riesgo 
es el instrumento que nos aporta la cultura para que manejemos adecuadamente nuestra 
relación con las amenazas del medio, al igual que nuestras debilidades o vulnerabilidades 
frente a esas amenazas, de manera tal que los riesgos que surgen de la confluencia de las 
dos, no necesariamente se conviertan en desastres (Wilches-Chaux 2001: 6). 
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A esto también se le ha denominado prevención de desastres, lo cual sigue teniendo 
validez, hoy se habla de la gestión del riesgo, porque no se trata sólo de prevenir desastres 
sino de lograr el desarrollo sostenible. Por desarrollo sostenible entendemos esa forma de 
interacción entre la comunidad humana y el planeta Tierra, que permite que ni la dinámica 
de la naturaleza se convierta en amenaza para los seres humanos, ni la dinámica de la 
comunidad se convierta en una amenaza para la naturaleza. Infortunadamente no toda 
forma de desarrollo es sostenible ni toda expresión de la cultura constituye un avance en 
nuestra capacidad de adaptación a las trasformaciones del planeta. Por el contrario, existen 
muchos ejemplos de cómo el impacto del desarrollo altera de tal manera a la dinámica de la 
Tierra que incrementa el carácter de amenaza que poseen muchos fenómenos naturales o 
introduce cambios a los cuales nosotros mismos ni los ecosistemas estamos adaptados 
(Wilches-Chaux 2001: 7). 
 
Apple y Beane (2000) se apoyan en un ejemplo de una situación presentada en un aula de 
clase para sustentar el currículo democrático en el cual los jóvenes aprenden a ser 
interpretes críticos de su sociedad. El profesor y los estudiantes estaban inmersos en un 
debate sobre “acontecimientos actuales”, utilizando material de los periódicos y 
centrándose en los “desastres naturales”. Lo que pensemos de los desastres naturales es 
crucial. Por ejemplo, estamos (por desgracia) acostrumbrados a ver imágenes de catástrofes 
en las que miles de personas pierden la vida en tormentas, sequías, etc. Nos dicen, como a 
los niños en esa aula, que pensemos en ellos como desastres “naturales”. Pero esta manera 
neutral en apariencia de comprender los acontecimientos actuales ¿es realmente neutral o se 
introduce clandestinamente u omiten de forma sutil valores particulares?  
 
Parte del debate que se produjo en el aula nos recuerda con claridad por qué es importante 
esta pregunta. Los estudiantes se fijaron en los masivos desprendimientos de lodo que 
habían ocurrido hacía poco en Sudamérica; muchas personas murieron o quedaron 
malheridas cuando lluvias torrenciales se llevaron su casa ladera abajo de las montañas. Un 
examen más detenido revela que este desastre fue poco natural. Todos los años hay lluvias 
torrenciales en Sudamérica, y todos los años muere gente. Este año particular, cedió toda la 
ladera de una montaña; millares de personas que vivían en ella perdieron la vida. En los 
valles -donde la tierra es segura y fértil- no murió nadie. 
 
Las familias pobres se ven forzadas a vivir en las peligrosas laderas de las montañas porque 
ésta es la única tierra libre en la que a duras penas se pueden ganar la vida. La gente se 
amontona allí debido a la pobreza y a patrones históricos de propiedad de la tierra que son 
muy desiguales. Por tanto, el problema no son las lluvias torrenciales anuales -un 
acontecimiento natural- sino las estructuras económicas desiguales que permiten a una 
pequeña minoría de individuos controlar la vida misma de la mayoría de las personas en esa 
región.  
 
Esta comprensión alterada y profunda del problema es rica en posibilidades pedagógicas y 
curriculares. Ayudar a los estudiantes a comprender las diferentes interpretaciones posibles 
de este acontecimiento y los beneficios que cada una introduce para diferentes grupos de 
personas podría llevarlos, en último término, a una sensibilidad más rica y con mayor 
compromiso ético frente a las sociedades que les rodean (Apple y Beane 2000: 31 y 32).  
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1. Las cartas de Propp 

 
En 1928 el etnólogo estructuralista ruso Vladimir Propp publicó su libro Morfología del 

cuento en donde analiza las fábulas infantiles a partir de la noción de su función. Por 
función entiende Propp la acción de un personaje definida desde el punto de vista de su 
significación en el desarrollo de la trama. Propp formula cuatro tesis y su libro trata 
precisamente del desarrollo de ellas. Estas tesis son: a) Los elementos constantes, 
permanentes del cuento son las funciones de los personajes, sean cuales fueren estos 
personajes y sea cual sea la manera en que cumplen esas funciones. Las funciones son las 
partes constitutivas fundamentales del cuento. b) El número de funciones que incluye el 
cuento maravilloso es limitado. c) La sucesión de las funciones es siempre idéntica. d) 
Todos los cuentos maravillosos pertenecen al mismo tipo en lo que se refiere a su 
estructura. 
 
Propp encontró 31 funciones en las fábulas, que años más tarde Gianni Rodari redujo a 20 y 
trabajó con ellas en forma de cartas: a veces las cartas eran palabras en tarjetas (una por 
tarjeta), otras imágenes o mezcla de las dos. Con ellas Rodari, quien era un educador, 
trabajaba narrativas con los niños, además, observó que ellos las utilizaban con gran 
libertad y dinámica. 
 
El Museo de la Ciencia y el Juego de la Universidad Nacional de Colombia se inspiró en 
las cartas de Propp para desarrollar material en forma de cartas que permitan crear historias 
y narrativas respecto a temas que no son necesariamente los corrientes en los cuentos e 
historias: ciencia, tecnología, riesgos y factores de vulnerabilidad asociados a los eventos 
de origen natural. Es así como conjuntamente con el Programa RED se diseñan las cartas 
para el desarrollo del estudio Incorporación del componente de riesgos en la escuela. 

 
El proceso desencadenado por las cartas de Propp permite acercarse de forma narrativa a 
imágenes e imaginarios que sobre la ciencia o la tecnología tienen diversos públicos. En el 
Museo se ha utilizado también para explorar los imaginarios que tienen diferentes 
auditorios sobre los riesgos asociados a los eventos naturales. El entorno narrativo generado 
por las cartas también permite construir marcos descriptivos o explicativos del tema que se 
trabaje. Todo depende de los objetivos trazados: investigativos o pedagógicos. 
 
Forma de jugar con las cartas 
 
Es posible utilizar las imágenes de las cartas en unión de las palabras allí impresas o si no 
escritas en pequeños papeles, junto con objetos si es necesario hacerlo. Ya sea que se 
utilicen sólo las imágenes o junto con palabras y/o objetos, se trata de crear un contexto 
narrativo que le de sentido a las cartas que le tocaron en suerte (junto con palabras y objetos 
si es el caso). Se debe tener en cuenta que el poder comunicacional de imágenes y objetos, 
que comunican difusamente, es diferente al de las palabras que, en general, concretan el 
significado. 
 
A los niños menores de 9 años se les puede pedir que hagan una narración descriptiva  de la 
imagen de una sola carta. En este caso se puede dar un marco de referencia general o 
concreto o no dar ninguno. El primer caso se refiere a temas genéricos y el segundo a 
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situaciones concretas. En estas dos opciones se supone que la carta hace referencia a esos 
marcos o el ejercicio se puede dejar libre. Todo esto se hace en función de los objetivos 
pedagógicos de la actividad. 
 
Con niños mayores de 9 años o con adultos, se reparten de 3 a 5 cartas para cada grupo 
conformado por 3 o 4 personas cada uno.  El grupo debe ordenar las cartas de acuerdo con 
el consenso logrado y de allí elaborar la narración o historia. Como la narración tiene 
carácter secuencial, ésta va a depender de la secuencia u ordenamiento que le dieron a las 
cartas. Se trata de creer un contexto, es decir, cada grupo debe producir una historia escrita, 
que luego deberá ser socializada con los demás grupos. 
 
Una tercera forma consiste en que las historias escritas se reparten entre los grupos que 
desde el inicio deben ser en número par. Previamente a cada grupo se le ha dado una hoja 
tamaño carta dividida en 6 u 8 partes iguales o cuadros. En esta hoja se debe dibujar la 
historia con base en la narración que les correspondió, en el dibujo no deben aparecer 
palabras sólo imágenes. Además, se debe establecer la secuencia de los cuadros: izquierda-
derecha o arriba-abajo. Esta parte da como resultado una historia en imagen. 
 
Las historietas ilustradas nuevamente son redistribuidas entre los otros grupos, distintos a 
los dos primeros, los cuales tienen que llevar la historia de imagen a texto. Cada grupo ha 
hecho el ejercicio de imagen a texto; de texto a imagen y, finalmente, de imagen a texto.  
 
El texto final se lee, se muestra la historia en imagen que dio lugar al texto y se ubica el 
texto inicial para compararlo con el final, de igual forma se hace con las imágenes iniciales. 
En estas comparaciones surgen características de las formas de comunicación (imágenes y 
texto) permite mirar a qué imágenes se les dio relevancia, los imaginarios sociales 
involucrados en el tema expuesto. Las formas narrativas allí generadas. Es posible utilizar 
esta técnica para explorar conceptos en diferentes áreas, siendo el profesor la persona que 
debe generar las cartas que pueden estar acompañadas, como ya se indicó, por palabras y 
objetos.  
 
Al igual que en el caso de los niños y niñas hasta de 9 años se pueden dar marcos 
referenciales generales o concretos. Además, se puede pedir, en el caso de la clase de 
lenguaje, que la historia sea cómica o trágica. O en el de ciencias que sea de ciencia-
ficción. Como se ve, las posibilidades de uso son muy variadas, limitadas por la creatividad 
del profesor. 
 
Las Cartas de Propp sobre el tema de riesgos diseñadas por el Museo de la Ciencia y el 
Juego y el Programa RED de la Universidad Nacional de Colombia, e ilustradas por N. 
Giovanny Rodríguez, se encuentran en este CD y pueden ser impresas, preferiblemente 
plastificadas para que se puedan utilizar varias veces. 
 
2. Proyecto ¿Cómo se vive en Barranquilla? del Marco Fidel Suárez 

 
El Colectivo de profesores de diversas disciplinas del Colegio Marco Fidel Suárez, con el 
acompañamiento del Programa RED de la Universidad Nacional de Colombia, se propuso 
desarrollar con los estudiantes de séptimo grado en el año 2002, para continuar con el 
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mismo grupo en octavo y noveno un proyecto denominado ¿Cómo se vive en Barranquilla? 
Tomando momentos y situaciones particulares de la ciudad. La primera unidad propuesta 
fue sobre el Carnaval, luego sobre las elecciones y más adelante sobre los arroyos. Esta 
tercera unidad de estudio fue seleccionada debido a que por efecto de las lluvias en la 
ciudad y por la falta de drenaje de las aguas, las calles se convierte en arroyos que se han 
constituido en asunto cotidiano para sus habitantes. El estudio se centró en el Arroyo Don 

Juan, que pasa por la Comuna 11, se extiende de occidente a oriente, a lo largo de la zona 
sur de la ciudad, delimitando el Distrito de Barranquilla con el Municipio de Soledad. La 
primera salida de campo de reconocimiento del Arroyo se efectuó por el barrio Los 
Girasoles y culminó en el barrio del Río, situado cerca del río Magdalena, lugar donde 
desemboca el Arroyo Don Juan, a unos escasos metros de la bocatoma que alimenta el 
acueducto de la ciudad. En la encuesta que los estudiantes le hicieron a los habitantes da 
como resultado que el 79% de los residentes de las riberas del Arroyo Don Juan, viven allí 
entre 1 – 3 años y el 21% reside hace más de 10 años.  El 78.8% reconoce que el Arroyo ha 
causado daños de diversa índole y aún vidas de personas que por su imprudencia intentan 
pasar la calle. El 40.6% admite que construyen muros de contención para protegerse, 
mientras que el 52.2% no toma ninguna medida. El 80% de los entrevistados dice que el 
arroyo contribuye con la contaminación ambiental de la zona. 
 
Guía de trabajo para la segunda salida de campo al Arroyo Don Juan. Estudiantes de octavo 
grado. Institución Educativa Marco Fidel Suárez, Barranquilla 
 
Objetivo. Estimular en el estudiante la observación de la realidad social, para poder tener 
elementos de análisis de la situación del Arroyo Don Juan, en la desembocadura al río 
Magdalena, a la altura de la isla Rondón. El estudiante debe identificar aspectos sociales, 
económicos, de riesgo o peligro, de salubridad y ambientales que pueden afectar a las 
familias ubicadas a lado y lado del recorrido del Arroyo. Además de la observación, se 
harán entrevistas a algunos de los habitantes de la comunidad sobre las inquietudes que 
surjan durante el recorrido. 
 
La guía de trabajo se compone de tres partes. La primera orienta la observación y los 
aspectos para tener en cuenta durante el recorrido. La segunda contiene el mapa de la zona 
en la cual se realizará la salida de campo y la tercera hojas en blanco o cuaderno para anotar 
las respuestas a las preguntas o actividades sugeridos en la guía. Esta guía no es rígida, trata 
de orientar algunos aspectos que podrían ser relevantes para el propósito del trabajo. No es 
necesario responderla en el orden en que se presenta, para ello utilice el número 
correspondiente a cada tópico. Lea y analice con el profesor la guía antes de iniciar el 
recorrido. 
 
Primera parte 

- Ubicación espacial: durante toda la salida registe con una línea el recorrido 
sobre el mapa. 

 
1. Salud 
1.1 De acuerdo con lo visto durante el recorrido identifique qué zonas a su parecer son 

focos críticos para la salud de los habitantes de la ribera del arroyo (ubíquelas en el 
mapa con un círculo, numérelas) 
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1.2 ¿Por qué considera que estas zonas son críticas para la salud? ¿Qué características 
presentan estas zonas? Descríbalas brevemente. 

1.3 ¿Qué han hecho los habitantes de la comunidad para mejorar su situación de 
salubridad? ¿Qué cree usted que se podría hacer? 

1.4 ¿Cuáles serían las diferencias en relación con la salubridad en estos puntos, durante 
la época de verano y durante la temporada de lluvias? 

 
2. Medio ambiente 
2.1 Observar y registrar la flora y fauna que se encuentra en las riberas del arroyo. 
2.2 Señale en el mapa con un triángulo las zonas donde se aprecie mayor diversidad en 

cuanto a flora y fauna. 
2.3 ¿Los habitantes de las riberas cuidan o preservan la flora existente? 
2.4 ¿Tienen las viviendas sistema de drenaje de aguas negras? O estas ¿van a dar al 

arroyo? 
2.5 Se puede establecer con los habitantes ¿en qué lugar botan los residuos sólidos mal 

llamados basura”? (al arroyo, a la calle, o ubicados adecuadamente en un lugar para 
ser recolectados por la empresa de aseo de la ciudad). 

2.6 ¿Qué acciones de los habitantes contribuyen a agravar el problema de los arroyos? 
 

3. Aspectos socio-económicos 
3.1 Ubique en el mapa las zonas que a su parecer son las más pobres dentro de la 

comunidad observada (márquelas con un cuadro sobre el mapa) 
3.2 Describa la situación que observa en estas zonas en cuanto a vivienda y materiales 

con las que están construidas. ¿De que manera cree que el arroyo puede afectar a 
esas viviendas?  

3.3 ¿Qué formas de protección utilizan o han utilizado los habitantes de la zona para 
evitar qué el caudal del arroyo los afecte? Descríbalas brevemente 

3.4 ¿De que manera considera que el arroyo contribuye a que las familias vivan en 
precarias condiciones? 

3.5 Los arroyos no sólo producen efectos negativos sobre la comunidad asentada en las 
riberas ¿qué beneficios cree que le pueden traer los arroyos a los habitantes? 

3.6 Desde el punto de vista socioeconómico ¿qué diferencia hay para los habitantes en 
la época de verano y en la época de invierno? 

3.7 ¿Qué otros problemas sociales surgen con los arroyos (peligro, enfermedades, 
oportunidad para que los niños jueguen, otros, descríbalos) 

 
4. El riesgo 
4.1 ¿Por qué razones se producen los arroyos? 
4.2 ¿Con qué frecuencia se presentan en la zona los arroyos? 
4.3 ¿Cuál es la gravedad de los daños causados? (se pierden vidas humanas, enseres, 

viviendas, animales, muros de contención, árboles). 
4.4 ¿Existen algunas creencias en la comunidad acerca de las razones por las cuales los 

afectan los arroyos? Descríbalas 
4.5 Pregunte a los habitantes: ¿a quiénes les corresponde tomar correctivos para evitar 

esta situación? (autoridades, comunidad afectada, a ambos) ¿Cómo podrían reducir 
el riesgo?  
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4.6 ¿Existe algún nivel de conciencia por parte de la comunidad sobre la necesidad de 
organizarse para buscar soluciones al problema? 

4.7 ¿Considera que la situación de pobreza o marginalidad de los habitantes del arroyo 
los hace más vulnerables? ¿Por qué? 

4.8 Durante el recorrido identifique las zonas de riesgo (alto, medio, bajo o ninguno) 
por el efecto del arroyo? Indique ¿qué factores hacen que el riesgo sea alto, medio, 
bajo o sin riesgo? (marque en el mapa las zonas de riesgo alto con rojo, las de riesgo 
mediano con naranja, las de riesgo bajo con amarillo y las zonas libres de riesgo con 
verde) 

4.9 ¿Qué medidas o correctivos han tomado las familias para protegerse de los arroyos? 
4.10 ¿Tienen las familias un plan familiar de prevención en caso de emergencia? 

 
Anexo:  Mapa de la zona en la cual se realizará el recorrido 
  Hojas en blanco o cuaderno para tomar notas 
  Lápiz y lápices de color (rojo, naranja, amarillo y verde) 
 
3. El día en que Pietra Terrosa se movió 

 
Este material, producido por la Alcaldía Mayor de Bogotá, a través de la Dirección de 
Prevención  y Atención de Emergencias, fue realizado por Claudia Coca.  Está constituido 
por un cuento El día en que Pietra Terrosa se movió y un juego denominado Aprender a 

prevenir con Bonifacio Saltarín, ambos se encuentran en www.sire.gov.co en la sección 
capacitación/niños. 
 
El cuento El día en que Pietra Terrosa se movió acerca a los niños al tema de los 
terremotos e incendios. Por su parte, el juego Aprender a prevenir con Bonifacio Saltarín 
permite a los niños reconocer escenarios cotidianos tales como: el cuarto, la cocina, la sala 
y el barrio. Se identifican formas sencillas de autoprotección frente a los terremotos e 
incendios. El material es útil para niños en edad preescolar.   
 
4. Riesgolandia 

 
Este material producido  conjuntamente por la Secretaria de la Estrategia Internacional para 
la Reducción de Desastres -EIRD/ONU-  y el Fondo de las Naciones Unidas para la 
Infancia -UNICEF- consiste en un juego didáctico sobre la prevención de desastres. Incluye 
un tablero especialmente diseñado, con un paisaje atractivo, 24 tarjetas de preguntas y 24 
de sorpresas, contiene mensajes educativos que ayudan a entender cuáles son las buenas 
prácticas que pueden disminuir el impacto de los desastres y cuáles son las malas prácticas 
que pueden aumentar nuestra vulnerabilidad. Las tarjetas se pueden adaptar a situaciones 
concretas identificadas durante el desarrollo de los proyectos interdisciplinares y 
curriculares que emprendan los profesores en compañía de los estudiantes.  
 
5. ¡Aprendamos a prevenir los desastres!  Los niños y las niñas también participamos 

en la reducción de riesgos 
 
Este documento, dirigido especialmente a niños y niñas entre 8 y 12 años, contiene 
explicaciones sencillas sobre amenaza, desastre, vulnerabilidad, riesgo, prevención, mapas 
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de riesgos, plan familiar y glosario, acompañado de juegos de asociación, crucigramas, 
sopa de letras, unión de puntos entre otros. Producido por la Secretaria de la Estrategia 
Internacional para la Reducción de Desastres -EIRD/ONU-  y el Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia -UNICEF-  
 
6. Guía de trabajo para la Elaboración de los mapas de riesgos comunales 

 
Realizado por la Estrategia Internacional para la Reducción de los Desastres -EIRD- y 
Organización Panamericana de la Salud -OPS-. Es un instrumento para las comunidades y 
las organizaciones locales, que les permitirá prepararse y capacitarse para afrontar los 
riesgos a los que están expuestas. Explica, en forma sencilla, que es un mapa de riesgos y 
su utilidad. Por medio de un ejemplo explica la forma como se elaboraría el mapa. La guía 
completa se encuentra en la sección Artículos y materiales. 
 
7. Otros materiales 

 
Para el desarrollo de los proyectos se puede acudir a videos (Discovery Channel, Oficina 
Regional o Local de Prevención de Desastres, entidades técnicas, aficionados, programas 
de TV), películas de cine, programas interactivos, grabaciones en audio (noticias, 
entrevistas, programas de debate en la radio), periódicos, revistas, así como a las múltiples 
opciones que ofrece la Internet, que podrían hacer más atractivo el proceso. También es 
importante recuperar material elaborado en la región aunque sea en formatos no 
profesionales y, por supuesto, producir material durante la realización del proyecto.  
 
A manera de ejemplo se reseñan estos materiales: 
 
Zeta multimedia. Colección realidad virtual. La Tierra. 1997. Este material en CD-Rom 
muestra el interior de la tierra en tres dimensiones, permite descubrir la evolución del 
planeta, se puede simular un sismo o una erupción volcánica y observar las consecuencias 
en el entorno.  
 
Zeta multimedia y Discovery Channel. Desastre climático. 1996. El juego interactivo 
permite controlar el clima en el mundo, utiliza tornados, huracanes y otros fenómenos 
meteorológicos para provocar el caos. El propósito es detener al malvado hombre del 
tiempo. 
 
Maxis. SIM CITY. Es un simulador que le permite crear y administrar su propia ciudad. El 
juego le da la opción de agregar carreteras y autopistas, tendidos de redes eléctricas, 
acueducto y toda la infraestructura necesaria para edificar una ciudad bien planeada. Se 
pueden crear fuentes de agua natural como lagos y ríos, con sus respectivos puentes, se 
puede elevar el terreno, construir zonas residenciales, comerciales e industriales. Se pueden 
crear fenómenos de origen natural como terremotos para que destruya lo que se desee.  
 
8. Literatura sobre el tema 

 
Se incluyen a continuación poemas, fragmentos de obras literarias, o narraciones históricas, 
escritas por autores en su mayoría de reconocida trayectoria en la literatura iberoamericana. 
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El propósito de estos textos es contribuir con la reflexión acerca de los acontecimientos que 
nos afectan desde hace muchos años y acercarnos a esas realidades que aún hoy tienen 
vigencia en nuestros países.  
 
En el contexto de la propuesta para involucrar el tema de los riesgos en el currículo de la 
escuela, este material es valioso no sólo para los profesores del área de lenguaje, podrían 
ser el punto de partida o de llegada del proceso que inicien conjuntamente los profesores de 
las diversas disciplinas y los estudiantes, para abordar la temática a través de proyectos.  
 
De igual forma, esta sección invita a iniciar una labor de recopilación o elaboración de 
material similar que aborde el tema de los riesgos desde múltiples miradas y concepciones 
que, sin lugar a dudas, es posible encontrar en las diversas regiones, o asumir el reto de 
elaborarlo como parte del proyecto; poemas, narraciones, cuentos, canciones, leyendas 
populares, enriquecerían el trabajo adelantado en las instituciones educativas, pues se 
estarían utilizando materiales de nuestro entorno social y cultural de sin igual valor 
educativo. 
 
AMADO, Jorge. Crecen las aguas del río... de la novela Tocaia grande. En: Desastres y 

Sociedad, No. 3. Revista de la Red de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en 
América Latina. Lima:  Agosto-Diciembre 1994. 
 
BARBA JACOB, Porfirio. El alma salvadoreña (Balada). En: El terremoto de San 

Salvador. Narración de un superviviente. Bogotá: Villegas Editores, 2001. 
 
BORGES, Jorge Luis.  Heráclito  En: Desastres y Sociedad, No. 3. Revista de la Red de 
Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. Lima: Agosto-Diciembre 
1994. 
 
DALTON, Roque. Terremoto. En: Desastres y Sociedad No. 7. Lima: Revista de la Red de 
Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. Julio-Diciembre 1996. 
 
ESPINOSA, Matilde. Fragmentos del poema “A Tierradentro, en su martirio”. En: Los ríos 

han crecido. Bogotá: Antares, 1955. 
 
FLORES, Miguel Ángel. Meditación ante las piedras. En: Desastres y Sociedad, No. 7. 
Lima: Revista de la Red de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América 
Latina. Julio-Diciembre 1996. 
 
GARCÍA MÁRQUEZ, Gabriel. Cien años de soledad. Bogotá: Oveja Negra, 1967. 
 
NERUDA, Pablo. Desastre. En: Organización Panamericana de la Salud. Hacia un mundo 

más seguro frente a los desastres naturales. Washington, 1994. 
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RAMOS, María Eugenia.  La Llena  En: Desastres y Sociedad, No. 7. Lima: Revista de la 
Red de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. Julio-Diciembre 
1996. 
 
SIMÓN, Pedro (Fray). La explosión de 1595. Noticias historiales. T. IV pp 60-62. En: 
RESTREPO, Javier Darío. Avalancha sobre Armero. Bogotá: El Áncora Editores, 1986. 
 
VOLTAIRE. Poema sobre el desastre de Lisboa o examen de este axioma: todo está bien. 
En: Desastres y Sociedad, No. 6. Revista de la Red de Estudios Sociales en Prevención de 
Desastres en América Latina. Enero-Junio 1996. 
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social del eje cafetero  -FOREC-. 



Universidad Nacional de Colombia - Programa RED. CD-ROM Incorporación del componente de riesgos en la escuela. Bogotá, 2004 
 

 1 

Bibliografía reseñada 
 
Esta sección incluye 89 reseñas de libros, artículos o documentos que se consideran 
pertinentes para los propósitos de este material. La búsqueda puede hacerse por orden 
alfabético de autor (personal o institucional) o por tema. Su función es servir de referente 
para sustentar y documentar los proyectos de investigación que adelantarán los profesores y 
estudiantes en sus respectivas instituciones educativas, serán útiles también para construir 
los elementos conceptuales necesarios para involucrar los contenidos acerca de las 
amenazas, las vulnerabilidades y los riesgos en el currículo, acorde con los resultados que 
arroje el proceso investigativo en cada contesto local. Cuando el documento completo se 
encuentra en la Sección de Artículos y materiales del presente CD-Rom, así se indica al 
final de la respectiva reseña. 
 
Alcaldía Mayor de Bogotá. Secretaría de Educación. Resolución 3459 de julio de 1994. 
Invita a los estamentos escolares a conocer el entorno y a identificar los posibles riesgos a 
partir de investigaciones realizadas conjuntamente por directivos, profesores y estudiantes. 
Además de propiciar los espacios para incluir en las diversas áreas contenidos sobre esta 
temática. Igualmente establece que todos los establecimientos educativos de la ciudad 
deben adoptar un Plan de prevención de emergencias. Organiza el Programa Escolar de 
prevención y atención de emergencias y los órganos de dirección del mismo. Se puede 
consultar en la sección Artículos y materiales. 

 
Alcaldía Mayor de Bogotá, D.C. Decreto 723 de octubre de 1999, por medio del cual se 
organiza el Sistema Distrital para la Prevención y Atención de Desastres de Bogotá. El 
Decreto tiene por objeto generar y establecer espacios y procesos de discusión, 
concertación y compromiso sectorial e institucional, de modo que fortalezca la capacidad 
de coordinación, gestión y ejecución de las entidades distritales en prevención y atención de 
emergencias, así como en la rehabilitación, reconstrucción y desarrollo de zonas afectadas 
en la ciudad. Establece las funciones del Comité Distrital y de los comités 
interinstitucionales (operativo, técnico y educativo) y de los comités locales. 
 
Alcaldía Mayor de Bogotá. Cartilla Terremotos. Amenaza Sísmica en Bogotá. Fondo de 
Prevención y Atención de Emergencias de Bogotá, 2000. Proporciona orientaciones básicas 
sobre qué hacer en caso de un terremoto, para que los ciudadanos puedan conocer las 
amenazas, establecer su vulnerabilidad y reducir el riesgo. Explica, con un lenguaje 
sencillo, la amenaza sísmica en Bogotá y propone que hacer antes, durante y después de 
que se presente el evento. Se puede consultar en la sección Artículos y materiales. 
 
Alcaldía Mayor de Bogotá. Cartilla Inundaciones en Bogotá. Fondo de Prevención y 
Atención de Emergencias de Bogotá, 2000.  Proporciona orientaciones básicas sobre qué 
hacer en caso de una inundación, para que los ciudadanos puedan conocer las amenazas, 
establecer su vulnerabilidad y reducir el riesgo. Explica, con un lenguaje sencillo, la 
amenaza por inundaciones en Bogotá, sus causas y sus efectos. Se puede consultar en la 
sección Artículos y materiales. 
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Alcaldía Mayor de Bogotá. Cartilla  Deslizamientos en Bogotá. Fondo de Prevención y 
Atención de Emergencias de Bogotá, 2000. Proporciona orientaciones básicas sobre qué 
hacer en caso de un deslizamiento, para que los ciudadanos puedan conocer las amenazas, 
establecer su vulnerabilidad y reducir el riesgo. Explica con un lenguaje sencillo la 
amenaza por deslizamiento en Bogotá, los tipos de remoción en masa, los efectos y las 
recomendaciones para reducirlos. Se puede consultar en la sección Artículos y 
materiales. 
 
Alcaldía Mayor de Bogotá. Dirección de Prevención y Atención de Emergencias. 
Prevención de desastres desde las aulas. Incorporación de la gestión del riesgo en el 

currículo escolar. Guía I: Preescolar a tercer grado; Guía II: Cuarto a sexto grado y Guía 
III: Séptimo a noveno grado. Bogotá: 2000. Presenta contenidos y actividades sobre las 
amenazas de origen natural y humano que pueden afectar a la ciudad de Bogotá. Desde las 
ciencias naturales se desarrollan temas referidos al planeta y desde las ciencias sociales se 
promueve la reflexión sobre la construcción social del riesgo en relación con el desarrollo 
histórico de la ciudad y las condiciones sociales, económicas, culturales y ambientales. 
 
Alcaldía Mayor de Bogotá. Dirección de Prevención y Atención de Emergencias. Claudia 
Coca. El día que Pietra Terrosa se movió. Bogotá: Sistema Distrital de Prevención y 
Atención de Desastres de Bogotá, 2003. Este material está compuesto por un cuento y un 
juego. El cuento acerca a los niños al tema de los terremotos e incendios; ilustra a través de 
un personaje, Bonifacio Saltarín, la situación que se da cuando ocurre un sismo y las 
medidas preventivas que se deben tomar, lo que es una vivienda sismorresistente, así como 
la solidaridad y apoyo con las personas afectadas. El juego denominado Aprender a 

prevenir con Bonifacio Saltarín, permite recorrer escenarios cotidianos para los niños 
como: el cuarto, la cocina, la sala y el barrio, se identifican formas sencillas de 
autoprotección frente a los terremotos y los incendios. El cuento y el juego interactivo se 
pueden consultar en www.sire.gov.co en la sección capacitación y niños. 
 
Alcaldía Mayor de Bogotá. Dirección de Prevención y Atención de Emergencias y 
Secretaría de Educación. Experiencias pedagógicas para la prevención de Desastres. 

Memorias del primer encuentro distrital de instituciones educativas de básica y media. 
Bogotá, 2003. Las Memorias dan cuenta de  las experiencias de siete instituciones 
educativas en el tema, se evidencia que el proceso aunque lento va dando sus frutos en la 
medida en que se logra un compromiso institucional. El evento como espacio de 
socialización permite validar los procesos adelantados, sensibilizar y motivar a otros 
docentes  para que se comprometan con las acciones que se deben adelantar a todo nivel 
para incorporar el riesgo y la prevención en el currículo. 
 
ARGÜELLO, Miguel y LAVELL, Allan. Internacionalización y globalización: notas sobre 

su incidencia en las condiciones y expresiones del riesgo en América Latina.  
Universidad Nacional de Costa Rica y La Red de Estudios Sociales en Prevención de 
Desastres en América Latina. Consultado en diciembre de 2002 en: www.desenredando.org 
Los autores presentan algunas consideraciones sobre el riesgo y sus manifestaciones. 
Identifican los impactos probables de la globalización en términos de la distribución 
territorial y social del riesgo. Finalmente, analizan algunos riesgos nuevos que podrían 
aparecer con el modelo de globalización. Se puede consultar en la sección Artículos y 
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materiales. 
 
BALANOVSKI, Vivian, REDÍN, María Elena y POGGIESE, Héctor. Percepción social 

del riesgo. Inundaciones en el arroyo Maldonado: mapa de riesgo elaborado con  

participación comunitaria. Describe las características de la cuenca, la situación 
sociodemográfica, la caracterización socio-urbana de las áreas críticas, el marco teórico y 
conceptual, los cambios del modelo de planificación y gestión, el proyecto de prevención y 
mitigación de desastres, el estudio de caso y la investigación-acción. Se puede consultar 
en la sección Artículos y materiales. 
 
BARBA JACOB, Porfirio. El terremoto de San Salvador. Narración de un superviviente 

1917. Bogotá: Villegas Editores, 2001. El libro consigna las vivencias del autor que se 
encontraba en San Salvador en el momento en que ocurrió el terremoto más fuerte en la 
historia reciente de El Salvador y uno de los mayores de Centroamérica. Con su visión de 
periodista romántico se inspiró en la tragedia. Inició la escritura 24 horas después de 
ocurrido el terremoto y hace una minuciosa descripción del derrumbamiento de parte de la 
ciudad, visita diversos lugares para que nada quede fuera del relato que le dio una leve 
forma de novela. 
 
BERGANZA, Ricardo. Los imaginarios en la gestión del riesgo. Propone una reflexión 
acerca de los imaginarios que las personas de una comunidad pueden tener frente a los 
riesgos, como un paso necesario para el desarrollo de programas de prevención o 
mitigación. Considera fundamental observar con respeto a las comunidades y proponer una 
construcción de imaginarios donde se privilegien las necesidades locales. Se puede 
consultar en la sección Artículos y materiales. 
 
BLAIKIE, P., Cannon, T., Davis, I. y Wisner, B. Vulnerabilidad. El entorno social, político 

y económico de los desastres. Bogotá: La RED de Estudios Sociales en Prevención de 
Desastres en América Latina, 1996. Los autores sostienen que los aspectos sociales, 
políticos y económicos son la causa de los desastres tanto como el medio ambiente natural. 
Sugieren las diversas formas como las ciencias sociales y naturales se pueden combinar a 
través de un modelo  de “presión y liberación de los desastres”. Analizan la vulnerabilidad 
en casos concretos de amenazas (hambrunas, amenazas biológicas, inundaciones, tormentas 
costeras, terremotos y volcanes) para entender los desastres, la prevención o mitigación. 
Establece conclusiones que permiten propiciar un medio ambiente más seguro y reducir la 
vulnerabilidad. 
 
CAMPOS, Armando. Educación y prevención de desastres. San José: La RED de Estudios 
Sociales en Prevención de Desastres en América Latina, FLACSO y UNICEF, 1998. El 
documento intenta enlazar la teoría de los desastres con aspectos teóricos y metodológicos 
provenientes de varias fuentes. Examina algunos aspectos básicos del planeamiento 
educativo, con énfasis en la teoría del currículo, propone la construcción de una perspectiva 
totalizadora ante los desastres, entrega una propuesta inacabada para una reforma curricular 
que hace referencia a la educación costarricense, pero que puede tener interés para otros 
países dada la similitud de muchas iniciativas de la región. Se puede consultar en la 
sección Artículos y materiales. 
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CARDONA, Omar Darío. Estimación holística del riesgo sísmico utilizando sistemas 

dinámicos complejos. Tesis doctoral. Barcelona: Universidad Politécnica de Cataluña, 
2001. Parte de la revisión del concepto de riesgo desde el enfoque de varias disciplinas y 
desde el punto de vista de la prevención de los desastres. Aborda una concepción holística 
del riesgo sísmico fundamentada en los planteamientos teóricos de la complejidad, tiene en 
cuenta las variables geológicas y estructurales y también las económicas, sociales, políticas 
y culturales, modelo que contribuye a orientar la toma de decisiones en un área geográfica 
determinada.  Se incluyen los capítulos 2: Conceptos de amenaza, vulnerabilidad y riesgo; 
4: Aceptabilidad del riesgo; y 8: Gestión del riesgo como concepto de  planificación. Se 
pueden consultar en la sección Artículos y materiales. 
 
CARDONA, Omar Darío. Variables involucradas en el manejo de riesgos. Aspectos 

técnico-científicos, sociales y políticos. INGENIAR. Publicado en Desastres y Sociedad, 
No. 6 de junio de 1996. Hace un recorrido riguroso de los aspectos técnicos-científicos, 
sociales y políticos en el manejo de los riesgos y en particular de los sistemas de alerta y los 
pronósticos. Describe conceptual y metodológicamente la manera como puede evaluarse la 
amenaza, la vulnerabilidad y el riesgo. Se puede consultar en la sección Artículos y 
materiales. 
 
Comitato Internazionale per lo Sviluppo del Popoli -CISP- y ECHO.  Los vendavales. 
Capítulo 5. Armenia, Colombia, 2003. La cartilla presenta una definición de viento y de 
vendaval. Establece los pasos para tener en cuenta en caso de que ocurra un vendaval. Se 
puede consultar en la sección Artículos y materiales. 
 
Comitato Internazionale per lo Sviluppo del Popoli -CISP- y ECHO. Evacuación. Capítulo 
8. Armenia, Colombia, 2003. La cartilla presenta la definición de evacuación, establece los 
eventos en los cuales se hace necesaria la evacuación, y las circunstancias que la dificultan, 
así como los pasos para tener en cuenta durante la evacuación. 
 
Comisión Económica para América Latina y el Caribe -CEPAL- y Banco Interamericano 
de Desarrollo -BID- (2000). Un tema de desarrollo: la reducción de la vulnerabilidad 

frente a los desastres. Examina las razones y los antecedentes empíricos por los cuales los 
desastres naturales son un problema del desarrollo. La segunda parte se centra en la idea de 
que la reducción de la vulnerabilidad es una inversión clave no solo para reducir los costos 
humanos y materiales de los desastres naturales, sino para alcanzar un desarrollo sostenible. 
El anexo presenta la magnitud de los daños, tipología de los desastres y su impacto. Se 
puede consultar en la Sección Artículos y materiales. 
 
Comisión Nacional de Prevención de Riesgos y Atención de Emergencias de Costa Rica. 
Inundaciones, deslizamientos y sismos. Describe cada una de las tres amenazas que se 
presentan en Costa Rica, los factores de incidencia, la tipología, los efectos y finaliza con 
recomendaciones para su mitigación o prevención.  
 
Corporación Andina de Fomento -CAF-. Las lecciones de El Niño. Memorias del fenómeno 

El Niño 1997-1998. Retos y propuestas para la región Andina. Vol. III Colombia. Caracas, 
2000. Se compone de ocho capítulos: Características climáticas y oceanográficas del 
fenómeno en Colombia; Los efectos físicos y las amenazas asociadas a las variaciones 
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climáticas; El impacto socio-económico del fenómeno; La distribución territorial de estos 
impactos; La afectación por sector; la gestión y la institucionalización para el manejo del 
fenómeno; la institucionalidad sectorial para la atención de los desastres durante el evento y 
los proyectos propuestos para la prevención y reconstrucción. La obra completa incluye 
seis volúmenes: uno regional y cinco correspondientes a cada uno de los países andinos 
(Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela). 
 
Decenio Internacional para la Reducción de los Desastres. Conferencia Hemisférica de 
DIRDN (1999). Declaración de San José. Los representantes de los países del hemisferio 
americano, agencias y participantes en la Reunión Hemisférica del Decenio Internacional 
para la Reducción de Desastres, celebrada en San José (Costa Rica) en 1999 formularon la 
Declaración dentro de la cual se hacen recomendaciones a los países para reducir o mitigar 
el riesgo. Se puede consultar en la sección Artículos y materiales. 
  
Decenio Internacional para la Reducción de Desastres Naturales. Día Internacional para la 

Reducción de Desastres Naturales. En el marco del Decenio Internacional para la 
Reducción de Desastres Naturales 1990-1999, proclamado por la Asamblea General de 
Naciones Unidas, se propuso que el segundo miércoles de octubre se celebre en todo el 
mundo el Día Internacional para la Reducción de Desastres. El artículo contiene la finalidad 
del Decenio y la adopción de la Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres, 
una vez finalizado el Decenio. Se puede consultar en la sección Artículos y materiales. 
 
Departamento Nacional de Planeación (2001). Documento CONPES 3146. El Consejo 
Nacional de Política Económica y Social  -CONPES- mediante el presente documento 
define la Estrategia para consolidar la ejecución del Plan Nacional para la Prevención y 
Atención de Desastres en el corto y mediano plazo, fortalece las líneas programáticas del 
mismo, asigna responsabilidades a todos los Ministerios y demás entidades del Estado con 
relación a los riesgos que pueden afectar a Colombia. 
 
Departamento Nacional de Planeación, Fondo para la Reconstrucción del Eje Cafetero -
FOREC- y otros. Memorias del Seminario Internacional: El resurgir el eje cafetero. 
Bogotá, 2002. Recoge las diversas opiniones sobre la experiencia de la reconstrucción 
física y social del eje cafetero afectado por un sismo ocurrido el 25 de enero de 1999.  Con 
participación del sector público y privado se discutió el modelo alternativo para la atención, 
rehabilitación y reconstrucción de las áreas afectadas. El material se presenta en dos 
versiones: publicación impresa y CD-Rom. 
 
Dirección de Prevención y Atención de Emergencias de Bogotá. Zonas inestables en los 

Cerros de Santa Fe de Bogotá. Guía de prevención. Bogotá: Fondo de Prevención y 
Atención de Emergencias de Bogotá, 1999. Presenta en un lenguaje sencillo la 
problemática de la remoción en masa en los cerros de Bogotá, acompañado de ilustraciones 
explicativas, el propósito es que la temática sea comprendida por los ciudadanos y 
apropiada por las comunidades afectadas.  
 
Dirección Nacional para la Prevención y Atención de Desastres. Plan Nacional para la 

Prevención y Atención de Desastres. Bogotá, 1998. El Plan se propone los siguientes 
objetivos a) La reducción de los riesgos y prevención de desastres, b) La respuesta efectiva 
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en caso de desastre y c) la recuperación rápida de zonas afectadas. Establece los principios 
generales que orientan la acción de las entidades nacionales y territoriales en relación con la 
elaboración, ejecución y seguimiento del Plan (desentralización, ámbito de competencias, 
coordinación y participación). Las estrategias del Plan son: a) El conocimiento sobre 
riesgos de origen natural y antrópico, b) La incorporación de la prevención y reducción de 
riesgos en la planificación, c) El fortalecimiento del desarrollo institucional, y d) La 
socialización de la prevención y la mitigación de desastres. Para cada una de ellas establece 
los programas de acción para su implementación. 
 
DOUGLAS, Mary. La aceptabilidad del riesgo según las ciencias sociales. Barcelona: 
Paidós, 1996. El libro se centra en el problema de la aceptabilidad del riesgo y sus 
implicaciones éticas; sus relaciones con la ecología y la economía; la tendencia de la 
psicología a despreciar su dimensión social; la influencia del juicio moral; la codificación a 
que la someten las instituciones sociales. La autora introduce la perspectiva cultural para 
poder analizar el riesgo en el mundo real en que vivimos. 
 
Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres -EIRD-. EIRD Informa. Número 6. 
Revista para América Latina y el Caribe, 2002. Contiene 6 secciones: EIRD global; 
Desastres en la región; Contribuciones; Socios en acción; Niños y jóvenes; Multimedia. Es 
producida por la Unidad Regional para América Latina y el Caribe que a partir del año 
2000 forma parte de la Secretaría Interagencial de la Estrategia Internacional para la 
Reducción de Desastres. 
 
Estrategia Internacional para la Reducción de los Desastres -ERID-. Los desastres 

naturales y el desarrollo sostenible: considerando los vínculos entre el desarrollo, el medio 

ambiente y los desastres naturales. Ginebra, 2002. Documento base para la Cumbre 
Mundial para el Desarrollo Sostenible, (Johannesburgo, septiembre de 2002). Presenta un 
análisis sobre el impacto de los desastres en el desarrollo y enfatiza en la necesidad de 
ajustar las políticas de desarrollo de los países para disminuir la vulnerabilidad, propone 
algunas estrategias para lograrlo. El documento fue tomado de  www.eird.org consultada en 
el mes de abril de 2003. Se puede consultar en la sección Artículos y materiales. 
 
Estrategia Internacional para la Reducción de los Desastres -ERID- y Organización 
Panamericana de la Salud -OPS-. Guía de trabajo para la elaboración de los mapas de 

riesgos comunales. Es un instrumento para las comunidades y las organizaciones locales, 
que les permitirá prepararse y capacitarse para afrontar los riesgos a los que están 
expuestos. Explica en forma sencilla qué es un mapa de riesgos y su utilidad. Por medio de 
un ejemplo explica la forma cómo se elaboraría el mapa. El documento fue tomado de  
www.eird.org consultada en el mes de abril de 2003. Se puede consultar en la sección 
Artículos y materiales. 

 
Estrategia Internacional para la Reducción de los Desastres -EIRD- y Organización de las 
Naciones Unidas. Hacia un desarrollo sostenible de las montañas por medio de la 

reducción de desastres. 2002. Producto de un trabajo conjunto y como parte de la 
celebración del año internacional de las montañas, se elaboró el folleto que incluye 
conceptos clave, las posibles amenazas inherentes a las laderas, estudios de caso, 
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estadísticas sobre desastres, contactos útiles, reseña de las principales cordilleras del 
mundo. Se puede consultar en la sección Artículos y materiales. 
 
Estrategia Internacional para la Reducción de los Desastres -ERID- y UNICEF. 
¡Aprendamos a prevenir los desastres! Los niños y las niñas también participamos en la 
reducción de riesgos. San José: 2002. Este material didáctico está conformado por la 
cartilla Aprendamos a prevenir los desastres y el juego Riesgolandia. La cartilla desarrolla 
con un lenguaje sencillo los conceptos básicos para comprender y abordar el tema, tales 
como amenaza, desastre, vulnerabilidad, riesgo, mapas de riesgos y la forma de reducir los 
efectos de los mismos, acompañado de juegos para los niños. Por su parte Riesgolandia, 

compuesto por un tablero, 24 tarjetas con preguntas y 24 tarjetas con sorpresas, es un juego 
didáctico sobre la prevención de desastres, incluye mensajes educativos que ayudan a 
entender las buenas prácticas que contribuyen a disminuir el riesgo y las malas prácticas 
que pueden aumentar la vulnerabilidad, se recomienda para niños y niñas entre 8 y 12 años 
de edad. El material está disponible en la sección Artículos y materiales.  
 
Federación Internacional de la Cruz Roja y Media Luna Roja (2002). Disminución del 

riesgo: retos y oportunidades. Capítulo 1. Informe mundial sobre desastres. La disminución 
del riesgo es el tema que se desarrolla en este capítulo del Informe. Presenta algunos 
obstáculos que impiden una verdadera disminución del riego. Incluye, además, una reseña 
del artículo titulado Recolección de agua lluvia para mitigar la sequía, en el que se 
describe la situación de Sri Lanka a consecuencia de una intensa sequía sufrida por dos 
años.  
 
FERNÁNDEZ, María Augusta (compiladora). Ciudades en riesgo. Degradación ambiental, 

riesgos urbanos y desastres. Lima: La RED de Estudios Sociales en Prevención de 
Desastres en América Latina, 1996. Presenta algunas reflexiones teóricas con enfoques 
diversos que buscan construir las bases de un marco conceptual y metodológico 
latinoamericano, sustentado con experiencias de la región alrededor de las interpretaciones 
que se dan a la relación entre los procesos de transformación del medio ambiente “natural” 
y el medio ambiente “social”, que conforman condiciones de riesgo y potencial desastre. 
 
GARCÍA, Virginia (coordinadora). Historia y desastres en América Latina. Vol I. Bogotá: 
La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina, 1996. 
Partiendo de la necesidad de analizar los desastres para entender el incremento de la 
vulnerabilidad en las sociedades afectadas, el libro va más allá de documentar un evento y 
buscar en su pasado cercano, las condiciones sociales, políticas y económicas, establece la 
continuidad en el espacio y en el tiempo. Reconstruye historias en las cuales el desastre se 
constituye en el hilo conductor, como resultado de los procesos sociales y económicos en 
un determinado grupo o sociedad enmarcados por un espacio jurisdiccional, geográfico o 
político específico. El libro se puede considerar como “el estado de la cuestión” en torno al 
estudio histórico de los desastres en América Latina. Incluye 10 estudios que ofrecen una 
visión global, a partir de casos específicos, de cinco siglos de desastrosa historia 
latinoamericana. Abarca desde la época de la colonia hasta mediados del siglo XX. 
 
GARCÍA, Virginia (coordinadora). Historia y desastres en América Latina. Vol II. Lima: 
La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina, 1997. Incluye 
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10 ensayos, tres de ellos se refieren  al período prehispánico; cuatro del  período colonial y 
dos ensayos cubren el siglo XIX. La mayor parte de los ensayos tienen la virtud de no 
relatar un evento en particular o un lapso crítico de permanencia, sino que atienden al 
contexto en que ocurrieron dentro de una temporalidad que permite entender el proceso 
mismo del desastre estudiado. La última sección denominada “miscelánea”, incluye un 
ensayo que atiende una problemática donde el autor hace una revisión del “estado de la 
cuestión” en lo que se refiere a fuentes históricas y a los estudios existentes para llevar a 
cabo análisis históricos sobre desastres en Colombia. 
 
Instituto de Estudios Ambientales, -IDEA- de la Universidad Nacional de Colombia, Sede 
Manizales y Banco Interamericano de Desarrollo -BID-. La noción de riesgo desde la 

perspectiva de los desastres. Marco conceptual para su gestión integral. Agosto de 2003. 
Este documento de trabajo es el resultado de los aportes y discusiones del grupo de 
expertos del IDEA y las contribuciones realizadas durante la reunión de expertos sobre 
conceptualización del riesgo y modelación mediante indicadores, celebrada en Barcelona 
en junio de 2003. El documento ha sido elaborado por Omar Darío Cardona A., director 
técnico del proyecto. 
 
Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales -IDEAM- (2001). El medio 
ambiente en Colombia. Introducción, Capítulo 4. El agua y Capítulo 6. Los suelos: 

estabilidad, productividad y degradación. El libro es la carta de navegación ambiental para 
el país, es una herramienta técnico-científica que contribuye a la toma de decisiones en pro 
del desarrollo sostenible. Consta de 13 capítulos, con mapas, estadísticas, figuras, gráficas y 
desarrollo de contenidos con los conocimientos que hasta el momento posee el IDEAM, lo 
que permite una visión detallada de cada tema. La introducción y los capítulos 4 y 6 se 
pueden consultar en la sección Artículos y materiales. 
 
Instituto de Hidrología Meteorología y Estudios Ambientales -IDEAM-. Efectos naturales 

y socioeconómicos del fenómeno El Niño en Colombia. Bogotá: IDEAM, 2002. El 
documento contiene el avance del conocimiento acerca de la naturaleza y las características 
principales del fenómeno El Niño, el efecto climático y su impacto socioeconómico, 
ecológico y ambiental sobre el territorio colombiano. Presenta un recuento de lo que ocurre 
con mayor frecuencia durante el período de influencia de El Niño, lo que puede ser tomado 
como escenario probable en el caso de que se presente dicho fenómeno. Se puede 
consultar en la sección Artículos y materiales. 
 
Institución de Ingenieros Civiles del Reino Unido e ITDG. Megaciudades: reduciendo la 

vulnerabilidad a los desastres. Perú: ITDG, 1999. Analiza los efectos de las amenazas de 
origen natural sobre el ambiente urbano y su vulnerabilidad, propone algunas medidas que 
pueden ser tomadas por los gobiernos, las organizaciones y los individuos para mitigarlos. 
Muchas áreas urbanas han sido devastadas por inundaciones, vientos huracanados, 
terremotos y deslizamientos, este libro contribuye a construir un mejor futuro para las 
personas interesadas en el tema de los desastres naturales. 
 
Institución de Ingenieros Civiles del Reino Unido e ITDG. Estructuras resistentes a 

desastres. Perú: ITDG, 1999. Tomando dos tipos de eventos, los fuertes vientos y los 
sismos, por los daños significativos que causan en diversos tipos de estructuras y 
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edificaciones, los autores describen una serie de elementos que contribuyen a un enfoque de 
planificación a largo plazo del tipo de medidas de intervención necesarias para la 
mitigación del riesgo. La segunda parte del libro presenta estudios de caso en los cuales se 
han aplicado algunas medidas o han permitido una reflexión para formularlas como 
experiencias en Jamaica, Egipto, Turquía, Filipinas, Colombia y Grecia. 
 
La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. Revista 
Desastres y Sociedad 1. Las explosiones de Guadalajara. Julio-Diciembre 1993. Contiene 
una sección especial sobre las explosiones de abril de 1992 en Guadalajara, México. Los 
textos presentan múltiples visiones del mismo evento y en conjunto trasmiten lo que fue y 
significó este desastre. La revista tiene otras secciones: proyectos, experiencias regionales, 
nacionales o locales y reseñas de libros. 
 
La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. Revista 
Desastres y Sociedad 2. Tragedia, cambio y desarrollo. Enero-Julio 1994. Este número 
abre con un artículo en el cual se evidencia como una tragedia (Perú, 31 de mayo de 1970) 
es el resultado de un largo proceso histórico antes que de un fenómeno natural. Contiene 
también cuatro estudios de México, Colombia, Argentina y Costa Rica, que dan cuenta de 
aquellos aspectos que pueden hacer de un desastre una oportunidad de desarrollo.  
 
La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. Revista 
Desastres y Sociedad 3. Desbordes, inundaciones y diluvios. Agosto-Diciembre 1994. 
Reúne artículos dedicados a las inundaciones y deslizamientos en distintos países: México, 
Costa Rica, Ecuador, Perú y Argentina. Inundaciones ocurridas en metrópolis, en zonas 
rurales y en comunidades indígenas, analizados desde diferentes perspectivas. 
 
La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. Revista 
Desastres y Sociedad 4. El desastre y la reconstrucción del Páez, Colombia.  Enero-Junio 
1995. Este especial presenta el análisis y las propuestas sobre los diversos aspectos del 
desastre, la atención de la emergencia y el proceso de reconstrucción de la zona. Este 
desastre ocurre en uno de los países de América Latina que más desarrollo conceptual e 
institucional ha logrado en el campo de la prevención de desastres. La riqueza del material 
permite mostrar el proceso de conflictos y negociaciones políticas que supone la respuesta 
nacional a un desastre. 
 
La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. Revista 
Desastres y Sociedad 5. La sequía en el nordeste del Brasil.  Julio-Diciembre 1995. Consta 
de cinco artículos, escritos por científicos que trabajan en la zona e incluye un recuento 
histórico de las sequías realizado por un organismo regional del Estado. La revista abre con 
un artículo que analiza los desastres ocurridos en Colombia y los vincula con la acción del 
hombre, lo que provoca un aumento de la vulnerabilidad. Presenta también otros artículos 
referidos a las inundaciones en Argentina y Costa Rica.  
 
La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. Revista 
Desastres y Sociedad 6. Predicciones, pronósticos, alertas y respuestas sociales.  Enero-
Junio 1996. Esta revista especial aborda desde miradas diversas temas como las variables 
involucradas en el manejo de riesgos, la psicología social de las alertas públicas efectivas, 
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la cuenta regresiva de la catástrofe, el manejo de la crisis volcánica del Galeras, el manejo 
de la comunicación durante la evacuación de habitantes de la zona de riesgo del volcán 
Popocatépetl y una falsa alarma. Contiene un poema escrito por Voltaire en 1755 sobre el 
desastre de Lisboa. 
 
La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. Revista 
Desastres y Sociedad 7.  Proyecto de investigación-acción: Comunidades vulnerables en 

Centroamérica y opciones de prevención y mitigación.  Julio- Diciembre 1996. Presenta los 
resultados del proyecto de investigación acción sobre comunidades vulnerables en 
centroamérica (Guatemala, El Salvador, Honduras y Costa Rica) y opciones de prevención 
y mitigación, que durante dos años investigadores de la región adelantaron con el propósito 
de convertir en sujeto de estudio a un conjunto de comunidades urbanas vulnerables, 
construir tipologías, establecer las estrategias de intervención y descubrir conjuntamente 
con los pobladores las opciones de prevención y mitigación.  
 
La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. Revista 

Desastres y Sociedad 8. Psicología social y desastres.  Enero-Diciembre 1997. Este 
número incursiona en un tema poco tratado: los aspectos psicosociales de los desastres, 
ofrece un conjunto de trabajos con enfoques diferentes donde se evidencia el actor social 
que permite conocer mejor el campo de la acción para la reducción del riesgo.  La revista 
abre con un artículo sobre la percepción del riesgo y los factores socioculturales de 
vulnerabilidad, estudio que se desarrolla en la ciudad de Manizales, Colombia. 
 
La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina. Revista 
Desastres y Sociedad 9. El Niño en América Latina.  Enero-Diciembre 1998. Contribuye 
con artículos que permiten conocer mas sobre El Niño en la región, su impacto en el clima 
(sequías, inundaciones) y en distintos contextos (urbano, rural) y en tres países Perú, Brasil 
y Argentina. Incluye también dos artículos sobre el tema de la vulnerabilidad, uno aplicado 
a la ciudad de Manizales, Colombia y otro en el Brasil, este último referido a la respuesta a 
desastres por sequías. 
 
LAVELL, Allan (compilador). Viviendo en riesgo. Comunidades vulnerables y prevención 

de desastres en América Latina. Bogotá: La RED de Estudios Sociales en Prevención de 
Desastres en América Latina, 1994. El libro está organizado en cuatro secciones, la primera 
reúne trabajos globales que proveen elementos para la construcción de una visión integral 
del problema: la segunda está dedicada al análisis del sentido de la participación 
comunitaria, el papel de los actores externos y da la investigación acción a nivel local: en la 
tercera se reúnen seis trabajos sobre casos específicos de colaboración a nivel local que 
destacan la organización, los objetivos y los métodos de “intervención” externa y su 
relación con los grupos comunitarios; la cuarta presenta escritos de organismos 
internacionales como la OPS, la Cooperación Italiana y la secretaría del Decenio 
Internacional para la Reducción de los Desastres Naturales.  
 
LAVELL, Allan (compilador). Al norte del río grande. Ciencias sociales y desastres, una 

perspectiva norteamericana. Bogotá: La RED de Estudios Sociales en Prevención de 
Desastres en América Latina, 1994. Recoge los documentos elaborados para el Primer 
Seminario sobre aspectos socioeconómicos de los desastres efectuado en Costa Rica en 
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1993, escritos principalmente por científicos sociales de Norteamérica, con tradición en el 
campo social de los desastres por más de cuarenta años, principalmente en áreas como la 
sociología, la geografía, la antropología, la economía y la administración pública. Muestra 
así una síntesis de la “obra” norteamericana, como una herramienta para avanzar en el 
desarrollo de las ciencias sociales en América Latina para orientar las investigaciones en el 
futuro. 
 
LAVELL, Allan y Franco, Eduardo (editores) Estado, sociedad y gestión de los desastres 

en América Latina. En busca del paradigma perdido.  Lima: La RED de Estudios Sociales 
en Prevención de Desastres en América Latina, 1996. Presenta los resultados de un 
proyecto de investigación concebido y ejecutado por La Red sobre Sistemas de Prevención 
y Mitigación de Desastres en América Latina: un estudio comparado de experiencias de 
implementación que consideró los casos de Costa Rica, México, Perú y Colombia. Más 
adelante y en el marco del proyecto Comunidades Urbanas en Centroamérica: 
Vulnerabilidad a Desastres y Opciones de Prevención y Mitigación, se incluyeron los casos 
de El Salvador, Honduras y Guatemala. 
 

LAVELL, Allan. Gestión de riesgos ambientales urbanos. Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales FLACSO y La Red de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en 
América Latina-LA RED. El autor presenta un análisis del problema y la relación riesgo y 
ciudad en la construcción social del desastre; la concentración, la densidad y la 
centralización como características definitorias de lo urbano; la degradación ambiental 
urbana y la vulnerabilidad estructural; la vulnerabilidad política e institucional. Se puede 
consultar en la sección Artículos y materiales. 

LAVELL, Allan. Sobre la gestión del riesgo. Apuntes hacia una definición. Consultado en 
febrero de 2002 en: www.onu.org.cu. El autor presenta un análisis acerca de temas 
asociados con la gestión del riesgo y su relación con el desarrollo. Propone una estrategia 
de gestión del riesgo y los principios básicos que lo sustentan. Incluye una reseña acerca de 
la gestión local del riesgo, de una discusión colectiva en un taller efectuado en el año 2001 
en Panamá, así como los conceptos y definiciones de relevancia en la gestión del riesgo 
basado en O.D. Cardona y modificados por el autor. Se puede consultar en la sección 
Artículos y materiales. 

 
LAVELL, Allan. Desastres urbanos: una visión global. Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales FLACSO, Costa Rica. Presenta un análisis de la situación de 
vulnerabilidad de la población urbana que en América Latina ya supera el 75%. Resume 
algunos de los factores por considerar en la problemática del desastre urbano. Analiza los 
diversos tipos de amenazas y las vulnerabilidades que se dan en los contextos urbanos. Se 
puede consultar en la sección Artículos y materiales. 

 

LÓPEZ, Gustavo. Educación: El combustible para cambio en la prevención de desastres 

naturales. Educación para un Futuro Sostenible UNESCO, NU-DIRDN y QUIPUNET 
Conferencia en Internet, junio 1999. Década Internacional de Reducción de Desastres 
Naturales. Presenta las metas del Decenio Internacional para la Reducción de los Desastres 
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Naturales en cuanto a educación se refiere. Propone que se traduzcan los principios que han 
guiado a la educación ambiental para la educación en prevención de desastres. Describe el 
trabajo de la UNESCO en la cultura de la prevención. Se puede consultar en la sección 
Artículos y materiales. 

 

LOZANO ASCENCIO, Carlos (2002). La cultura del riesgo global a las catástrofes. 
Madrid. El artículo analiza la percepción y aceptación del riesgo global a las catástrofes 
desde el punto de vista del manejo que se les da a través de los medios de comunicación de 
masas. El tratamiento circunstancial, las interpretaciones sesgadas y la espectacularidad con 
que suelen ser presentadas, sin una mayor reflexión sobre el contenido.  Se puede 
consultar en la sección Artículos y materiales. 

 

MANSILLA, Elizabeth (editora). Desastres. Modelo para armar, colección de piezas de un 

rompecabezas social. Lima: La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en 
América Latina, 1996. Reúne una serie de trabajos acerca del estudio social de los 
desastres, los autores ofrecen distintas perspectivas para abordar el problema, mediante el 
enfoque de disciplinas tan diversas como la geografía, la sociología, la economía, la 
planeación urbana, la psicología, la ingeniería, la antropología y la arqueología. 
 

MASKREY, Andrew (compilador). Los desastres NO son naturales. Bogotá: La RED de 
Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina, 1993. Con la intención de 
poner a disposición de investigadores un material de referencia que presenta documentos 
escritos en Perú, Colombia, Costa Rica y México, en diferentes momentos y con enfoques 
variados, pero con un eje común, una exploración conceptual y metodológica del mundo de 
los desastres en América Latina desde una perspectiva social. 
 
MASKREY, Andrew (editor). Terremotos en el trópico húmedo. La gestión de los 

desastres del Alto Mayo, Perú (1990-1991), Limón, Costa Rica (1991) y Atrato Medio, 

Colombia (1992). Bogotá: La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en 
América Latina, 1996. El objetivo del libro es presentar un análisis de las formas de 
respuesta institucional y organizativa desplegadas para enfrentar los desastres de Alto 
Mayo, Limón y Atrato Medio, tanto en la fase de crisis o emergencia como en las fases de 
rehabilitación y reconstrucción.  
 
MASKREY, Andrew (editor). Navegando entre brumas. La aplicación de los sistemas de 

información geográfica al análisis de riesgo en América Latina. Bogotá: La RED de 
Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina.1998. El libro ofrece una 
sistematización de experiencias de aplicación de los SIG al análisis de los problemas 
conceptuales y metodológicos que deberían enfrentarse en su diseño e implementación. En 
muchos casos las aplicaciones no contribuyen positivamente a las estrategias de gestión de 
riesgos en la región y quedan reducidos a análisis de amenazas, pues la tendencia es centrar 
la atención en las causas físicas de los desastres, más no en los procesos sociales, 
económicos y políticos que configuran tanto amenazas como vulnerabilidades. 
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MEDINA, Juvenal y Romero, Rocío. Los desastres sí avisan. Estudios de vulnerabilidad y 

mitigación. Lima: ITDG, 1992. Reúne las ponencias presentadas en el Seminario Taller 
sobre Tecnologías Apropiadas para la Mitigación de Desastres, realizado en Moyobamba 
(Perú), en agosto de 1990. Contiene estudios de caso sobre la vulnerabilidad, diagnósticos 
locales de riesgo y una evaluación de la intervención de diversos organismos 
gubernamentales y no gubernamentales en el proceso de reconstrucción  del Alto Mayo. 
 
Ministerio de Educación Nacional. Resolución 7550 de octubre de 1994. Por la cual se 
regulan las actuaciones del Sistema Educativo Nacional en la Prevención de Emergencias y 
Desastres. Promueve a través de las Secretarías de Educación departamentales y 
municipales las acciones para incorporar la prevención y atención de desastres dentro de los 
Proyectos Educativos Institucionales, según las necesidades de la región y la incorporación 
del tema en las diversas áreas del conocimiento. Solicita a los establecimientos educativos 
la elaboración del Plan Escolar de Prevención y Atención de Emergencias. Organiza a nivel 
municipal el Comité Educativo e invita a celebrar el segundo miércoles de octubre el Día 
Internacional para la Reducción de Desastres. Se puede consultar en la sección Artículos 
y materiales. 

 
NOVELO, David. La magnitud de un temblor. Centro de Coordinación para la Prevención 
de los Desastres Naturales de América Central. CEPREDENAC. Explica la escala de 
Ritchter que se utiliza para establecer la magnitud de un sismo y los diversos factores que 
intervienen para que se produzcan más o menos daños.  
 
NOVELO, David. Inundaciones. Centro de Coordinación para la Prevención de los 
Desastres Naturales de América Central. CEPREDENAC.  El artículo presenta la situación 
de las inundaciones, las causas, el ciclo de lluvias en Centroamérica y algunas sugerencias 
para mitigar el riesgo.  
 
Organización de Estados Americanos -OEA- y la Estrategia Internacional para la 
Reducción de Desastres -EIRD-, 2000. Estrategia para implementar el Plan de Acción 

Hemisférico para la Reducción de Desastres en el Programa Interamericano de 

Educación. Presenta un panorama regional de la educación en gestión de riesgos y manejo 
de desastres, los avances en el área de formación ciudadana y planta física. Incluye artículo 
sobre el “Decenio termina y comienza un nuevo milenio”. Explica también qué es el 
Eduplan Hemisférico y las estrategias para implementar el plan de acción y el rol de las 
secretarías técnicas. Se puede consultar en la Sección Artículos y materiales. 
 
Organización de los Estados Americanos -OEA-. Desastres, planificación y desarrollo: 

manejo de amenazas naturales para reducir los daños. Washington: OEA, 1991. El libro 
está dirigido a los responsables de la formulación de políticas en los estados miembros, los 
organismos de cooperación técnica y los bancos internacionales para el desarrollo. Presenta 
los principios generales para integrar el manejo de amenazas naturales dentro de la 
planificación del desarrollo y la formulación de proyectos, propone pautas para la 
aplicación de las metodologías de manejo de amenazas. 
 
Organización de los Estados Americanos -OEA-. Plan Hemisférico de Acción para la 

Reducción de la Vulnerabilidad del Sector Educativo a los Desastres Socio-Naturales 
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consultado en marzo de 2003 en: www.oas.org  El Plan apoya el desarrollo e 
implementación de actividades enfocadas a la reducción de la vulnerabilidad en el sector 
educativo. Es el resultado de un proceso de consulta y concertación. Su objetivo es 
aumentar la participación en programas y actividades para la reducción de desastres en el 
sector educativo. Cubre tres áreas: planta física, aspectos académicos y participación 
ciudadana. Se puede consultar en la Sección Artículos y materiales. 
 
Organización de los Estados Americanos -OEA-. Unidad de Desarrollo Sostenible y Medio 
Ambiente. Manual para el diseño e implementación de un sistema de alerta temprana de 

inundaciones en cuencas menores. Washington, 2001. El Manual propone la creación de un 
método sistemático para reducir la vulnerabilidad y el registro de los regímenes hídricos 
para alentar a la comunidad de las posibilidades de inundaciones, desarrollo de sistemas de 
alerta local y programas de preparativos y respuesta a emergencias por inundaciones. Se 
puede consultar en la sección Artículos y materiales. 
 
Organización Meteorológica Mundial -OMM-. Reducción de la vulnerabilidad a los 

fenómenos meteorológicos y climáticos extremos. Ginebra, 2002. La OMM presenta un 
marco internacional en el que se integran los esfuerzos para mitigar los desastres y reducir 
la vulnerabilidad a los fenómenos meteorológicos y climáticos. Invita al intercambio y la 
transferencia de conocimientos para contribuir al desarrollo y a la puesta en marcha de 
iniciativas regionales. Se puede consultar en la sección Artículos y materiales. 
 
Organización Panamericana de la Salud -OPS-. Hacia un mundo más seguro frente a los 

desastres naturales. La trayectoria en América Latina y el Caribe. Washington: OPS, 1994.  
Presenta un panorama de las condiciones de riesgo, los preparativos, la mitigación y 
prevención en la región. 
 
RAMÍREZ, Fernando. Plan escolar para la gestión de riesgos. Guía del docente I, 

Aspectos conceptuales. Santa Fe de Bogotá: Dirección de Prevención y Atención de 
Emergencias de Bogotá, 1999. Esta guía, dirigida a los docentes, aporta elementos para la 
conceptualización de la gestión del riesgo y para la elaboración del plan escolar. 
 
RAMÍREZ, Fernando. Plan escolar para la gestión de riesgos. Guía del docente II, 
Instrumentos y herramientas metodológicas. Santa Fe de Bogotá: Dirección de Prevención 
y Atención de Emergencias de Bogotá, 1999. Propone los contenidos para la capacitación y 
la visión sobre la gestión de riesgos, para que el docente con los estudiantes de los últimos 
niveles de la enseñanza básica y media desarrollen los tres elementos principales: el 
escenario del riesgo, los actores sociales en la gestión del riesgo y el plan escolar para la 
gestión del riesgo. 
 
RESTREPO, Javier Darío. Avalancha sobre Armero. Crónicas, reportajes y documentos de 

una imprevisión trágica. Bogotá: Ancora Editores, 1986. Es una crónica de lo que 
aconteció antes de la erupción del volcán y del padecimiento de los habitantes de Armero 
durante y después del 13 de noviembre de 1985. Es un material de indiscutible utilidad para 
conocer los pormenores de una de esas imprevisiones trágicas que ocurren en nuestros 
países. 
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RESTREPO, Javier Darío. La catástrofe. Foro de los medios de comunicación frente a la 
prevención de desastres. Bogotá: Dirección Nacional para la Prevención y Atención de 
Desastres, 1993. Ilustrado con casos concretos el autor hace una análisis de los aciertos y de 
los errores que suelen cometer los periodistas que cubren un desastre, las motivaciones y el 
papel que cumplen en estos temas tan sensibles socialmente. Se puede consultar en la 
Sección Artículos y materiales. 
 
SAAVEDRA, María del Rosario y Albán, Adolfo. Del terremoto a la reconstrucción. 
Bogotá: Fundación CINEP, 2002. Presenta el análisis y la sistematización del proceso de 
reconstrucción de Calarcá liderado por la Federación Nacional de Vivienda Popular –
FENAVIP- después del terremoto del eje cafetero de enero de 1999. Aborda los aspectos 
metodológicos y conceptuales sobre los cuales se avanzó en la sistematización, hace una 
análisis del contexto en el cual se produjo el terremoto, los aspectos locales de Calarcá y 
sus interacciones con lo nacional y regional, analiza el papel de los distintos actores en la 
reconstrucción, presenta el modelo de intervención de FENAVIP y los aspectos sociales del 
mismo. 
 
Secretaría de Gobernación y el Centro Nacional de Prevención de Desastres de México. 
CENAPRED (2001). Cartilla de diagnóstico preeliminar de inestabilidad de laderas. 
Consultada en marzo de 2002 en: www.cenapred.unam.mx Describe las causas y los 
riesgos de vivir en una ladera inestable, explica las causas del fenómeno y las señales que 
permiten identificar cuándo se está gestando un proceso de movimiento de masa en una 
ladera. Se puede consultar en la sección Artículos y materiales. 
 
Servicio Hidrográfico y Oceanográfico de la Armada de Chile. Comisión Oceanográfica 
Intergubernamental. Centro Internacional de Informaciones de Tsumani. Consultado en 
diciembre de 2002 en:  www.shoa.cl/oceano/itic/pdf-docs Se pueden consultar en la 
Sección Artículos y materiales. 

 
- Terremotos y tsunamis o maremotos.  

Educación prebásica 
Texto para los estudiantes. A través de dibujos simples, presentados a 

manera de láminas invita a dibujar, colorear y recortar con el propósito de 
familiarizar a los estudiantes con el tema. 

Guía para el educador. En concordancia con el texto para los estudiantes 
presenta objetivos, contenidos, actividades y materiales para la labor docente. 
Incluye un anexo que describe un maremoto ocurrido en mayo de 1960 en las costas 
de Chile. 

- Te invito a conocer la tierra I 
Texto de enseñanza básica 2º a 4º año básico. Organizado por unidades 

incluye temas como la tierra por fuera, la tierra por dentro, terremotos y tsunamis, 
qué es un desastre, normas básicas de prevención y terremotos en Chile. Se apoya 
en un personaje que va presentando los temas. 

Guía del profesor. 2º a 4º año de educación general básica. Está compuesto 
por objetivos, sugerencias de actividades y materiales para conseguir el logro de los 
objetivos, en concordancia con el texto para los estudiantes. El anexo incluye una 
obra de teatro ”no le tema al temblor”. 
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- Te invito a conocer la tierra II 
Texto de enseñanza básica 5º a 8º año básico. Organizado por unidades 

incluye temas como la tierra por fuera, la tierra por dentro, sismos y volcanes, 
tsunamis y terremotos y prevención de riesgos. 

Texto guía para el profesor. 5º a 8º año de Educación General Básica. Está 
compuesto por objetivos, sugerencias de actividades y materiales para conseguir el 
logro de los objetivos, en concordancia con el texto para los estudiantes. El anexo 
incluye una descripción del maremoto ocurrido en mayo de 1960 en las costas de 
Chile. 

-  Terremotos y tsunamis o maremotos. Texto de enseñanza media 
Capítulo 1. La tierra por fuera y por dentro. Incluye los objetivos del 

capítulo, la naturaleza de la tierra, la estructura interna de la tierra, reportajes y 
evaluación del capítulo. Está acompañado de ilustraciones, gráficos y esquemas que 
apoyan los aspectos desarrollados. 

Capítulo 2. La corteza terrestre en movimiento. Incluye los objetivos del 
capítulo, el rompecabezas de los continentes, descubrimientos en el océano, 
tectónica de placas, fuerzas tan grandes como para mover las placas, reportaje, 
preguntas y cuestionario del capítulo. 

Capítulo 3. La sismicidad de la tierra y los volcanes. Incluye los objetivos 
del capítulo, sismos, el magma y la lava, reportaje, preguntas y cuestionario del 
capítulo. 

Capítulo 4. Tsunamis o maremotos. Incluye los objetivos del capítulo, ¿qué 
es un tsunami?, generación de un tsunami, mecanismos de generación, propagación, 
efectos costeros, protección contra los tsunamis, sistema de alertas, reportajes, 
preguntas y cuestionario del capítulo. 

Capítulo 5.  Sismicidad en Chile. Incluye los objetivos del capítulo, 
características de la sismicidad en Chile, regionalización sísmica, reportajes, 
preguntas y cuestionario del capítulo. 

Capítulo 6. Medidas de protección. Incluye los objetivos del capítulo, qué 
hacer antes, durante y después del terremoto; reportajes, preguntas y cuestionario 
del capítulo. 
- Terremotos y tsunamis o maremotos. Guía del profesor. Educación media. Está 
compuesto por objetivos, sugerencias de actividades y materiales para conseguir el 
logro de los objetivos, en concordancia con el texto para los estudiantes, 
acompañado de ilustraciones para explicar los temas. 

 
Sistema Nacional para la Prevención y Atención de Desastres. Codificación de normas. 
Bogotá, 1996. Contiene el Decreto 919 del 1 de mayo de 1989 por el cual se organiza el 

Sistema Nacional para la Prevención y Atención de Desastres; Guía de gestión para los 
gobernadores y los alcaldes frente a su responsabilidad con el Sistema Nacional para la 
Prevención y Atención de Desastres de Colombia. 
 
Sistema Nacional para la Prevención y Atención de Desastres de Colombia. Conferencia 

Interamericana sobre reducción de los desastres naturales Tomos I, II y III. Cartagena: 
Dirección Nacional para la Prevención y Atención de Desastres, 1994. Estos tres 
volúmenes contienen las ponencias y los resultados de las discusiones de cada temática 
realizadas durante la Conferencia agrupadas así: Experiencias nacionales y actividades de 



Universidad Nacional de Colombia - Programa RED. CD-ROM Incorporación del componente de riesgos en la escuela. Bogotá, 2004 
 

 17

los organismos internacionales; Actividades técnicas y científicas, ciencias naturales y 
físicas; Aspectos sociales y culturales, educación, capacitación e información pública; 
Preparativos y operativos para la respuesta en caso de desastres y Organización 
institucional, aspectos económicos, políticos y planeación del desarrollo. Incluye también la 
Declaración de Cartagena. 
 
Sistema Nacional para la Prevención y Atención de Desastres. Conferencia Interamericana 
sobre Reducción de los Desastres Naturales. Memorias Tomo III. Declaración de 

Cartagena. 1994. A manera de conclusiones y recomendaciones los participantes en la 
Conferencia sintetizan en siete puntos los aspectos que los países y sus organismos públicos 
y privados deben considerar sobre el tema. Incluye también once puntos que  se 
comprometen a desarrollar para disminuir o mitigar el efecto de los eventos de origen 
natural y antrópico que en forma permanente afecta a la población de los países de la 
región. Se puede consultar en la sección Artículos y materiales. 
 
Universidad de los Andes. Memorias del Seminario La Planificación en la Prevención de 

Desastres. Bogotá: CIDER, 1993. Incluye las ponencias y las experiencias presentadas en 
el marco del Seminario y enfocadas a analizar el caso de la ciudad de Bogotá. 
 
WILCHES-CHAUX, Gustavo. Auge, caída y levantada de Felipe Pinillo, mecánico y 

soldador o yo voy a correr el riesgo. Guía de La RED para la gestión local del riesgo. 
Quito: La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina.1998. 
Fruto de un largo trabajo colectivo este material hace énfasis en la gestión del riesgo más 
que en las tareas de respuesta y de preparativos, se preocupa por los desastres de pequeña y 
mediana escala más que por las grandes catástrofes. Está dirigido a los actores locales de 
los municipios, a los comités locales, a las ONG que están en la línea de base de la gestión 
del riesgo. Se puede consultar en la sección Artículos y materiales. 
 
WILCHES-CHAUX, Gustavo. Ni de riesgos. Herramientas sociales para la gestión del 

riesgo. Bogotá: Fondo para la reconstrucción y desarrollo social del eje cafetero, 2001. 
Constituye una caja de herramientas sociales para la gestión participativa del riesgo, 
pretende contribuir a que, desde la infancia, los colombianos y colombianas aprendamos 
cómo piensa y cómo funciona la Tierra, y a que nos sintonicemos con la dinámica de este 
planeta del cual formamos parte. Incluye cartilla, CD y video. 
 
WILCHES-CHAUX, Gustavo. Derechos de personas y comunidades afectadas por 

desastres. Fundación para la Comunicación Popular y La Red de Estudios Sociales en 
Prevención de Desastres para América Latina. La propuesta intenta animar el debate sobre 
los derechos de las personas y comunidades afectadas por desastres y, en síntesis, resalta el 
derecho a que toda actividad se realice en función de activar y fortalecer los mecanismos de 
superación que ellas mismas poseen. Presenta 12 derechos. Incluye un anexo con preguntas 
para evaluar la sostenibilidad como una contribución para reconocer y medir el aporte de 
determinada acción sobre la misma. Se puede consultar en la sección Artículos y 
materiales. 
 
WILCHES-CHAUX, Gustavo. Del suelo al cielo (ida y regreso). CISP. ECHO y Dirección 
General para la Prevención y Atención de Desastres de Colombia –DGPAD-. 2003. El 
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propósito de la publicación es motivar a los jóvenes para que sean artífices de su propio 
futuro. Busca aportar a los maestros y maestras, alumnos y alumnas, elementos necesarios y 
básicos que posibiliten la discusión y el entendimiento en torno al medio ambiente y la 
gestión integral del riesgo, tanto en los planteles educativos como en otros espacios 
comunitarios, a través de un modelo comunicativo pedagógico e interactivo, que permita la 
profundización e investigación personal, para que así se conviertan en actores. 
 
ZILBERT, Linda. Módulos para la capacitación. Guía de la RED para la gestión local del 

riesgo Lima: La RED de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina- 
ITDG, 1998. Contiene siete módulos que aportan elementos conceptuales y pedagógicos 
con base en los cuales el capacitador puede inventar su propio proceso de capacitación. No 
son materiales de capacitación en sí mismos, pretenden impulsar una estrategia abierta, por 
eso no son un material acabado, sino que es un material para ser transformado del cual se 
desprenden miles de guías reales adecuadas a cada realidad. 
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